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Presentación

SOBRE	EDUCACIÓN	Y	FAMILIA:
A	MODO	DE	PREÁMBULO

Hace	más	de	cuatro	años	surgió	la	idea	de	preparar	algunos	artículos	en
torno	 a	 la	 temática	 de	 la	 familia	 y	 la	 educación.	 ¿Qué	 entendemos	 por
persona	 o	 por	 familia?	 Son	 conceptos	 básicos	 que	 propiamente	 no	 se
pueden	definir,	pues	los	poseemos	de	modo	espontáneo.	Todos	sabemos
lo	 que	 es	 una	 familia,	 ya	 que	 en	 general	 hemos	 nacido	 en	 su	 seno;	 y
hemos	 aprendido	 lo	 que	 es	 una	 persona	 mirándonos	 en	 otras,	 siendo
educados,	 y	 también	 educándonos,	 porque	 cualquier	 aprendizaje	 es
tamizado	 por	 la	 libertad	 personal.	 Y,	 sin	 embargo,	 en	 torno	 a	 ambas
realidades	 –la	 persona	 y	 la	 familia–	 se	 ha	 generado	 una	 alta	 cota	 de
confusión.

Como	 afirmaba	 recientemente	 el	 Santo	 Padre	 Francisco,	 “la	 familia
atraviesa	 una	 crisis	 cultural	 profunda,	 como	 todas	 las	 comunidades	 y
vínculos	 sociales”1.	 También	 su	 predecesor,	 Benedicto	 XVI,	 puso	 de
relieve	la	crisis	en	que	se	encuentra	sumergida	la	educación.	En	muchos
casos	 se	 aprecia	 la	 falta	 de	 motivación	 en	 profesores	 y	 alumnos,	 el
deterioro	 de	 la	 corrección	 y	 la	 disciplina,	 una	 generalizada	 falta	 de
exigencia	en	la	trasmisión	de	conocimientos	y	de	valores	comunes.

Con	 estos	 artículos,	 que	 ahora	 se	 publican	 como	 libro,	 no	 hemos
pretendido	otra	cosa	que	afianzar	algunos	aspectos	que	nos	han	parecido
imprescindibles	en	la	conformación	de	la	persona	y	de	la	primera	relación
que	la	caracteriza:	la	familia.

“La	 familia	–afirma	Papa	Francisco–	es	el	 lugar	donde	se	aprende	a
convivir	 en	 la	 diferencia	 y	 a	 pertenecer	 a	 otros,	 y	 donde	 los	 padres
transmiten	 la	 fe	 a	 sus	 hijos”2.	 En	muchos	 sentidos,	 cada	mujer	 y	 cada



hombre	son	 lo	que	son	por	su	 familia,	y	crecen	en	y	con	su	 familia;	y	a
esto	–al	crecer	como	persona–,	desde	hace	muchos	siglos,	se	ha	llamado
educación,	paideia.	Algo	que	no	podemos	confundir	simplemente	con	la
instrucción,	por	muy	valiosa	o	productiva	o	eficaz	que	sea;	o	con	la	mera
enseñanza,	entendida	como	la	transferencia	de	conocimientos.	Educar	es
otra	cosa:	consiste	sobre	todo	en	la	transmisión	de	un	estilo	de	vida.	Es
dar	lo	que	uno	es,	mucho	más	que	enseñar	o	instruir,	aunque	sin	dejar	de
intentar	esto	último.

Estas	 ideas	 de	 fondo	 han	 matizado	 también	 el	 punto	 de	 vista	 o	 el
aspecto	que	hemos	elegido	para	orientar	 la	mayoría	de	 los	artículos.	De
un	modo	 o	 de	 otro,	 la	 consideración	 clásica	 de	 los	 temas	 expuestos	 ha
teñido	su	enfoque.	Por	eso,	la	atención	a	la	importancia	de	la	virtud	en	la
educación	ha	estado	presente	desde	el	principio,	ya	sea	de	modo	directo	o
en	oblicuo.	Hemos	querido	presentarlos	de	un	modo	 “propositivo”,	 con
ánimo	 abierto,	 de	 modo	 que	 pueda	 ayudar	 a	 padres	 y	 educadores	 a
“volver	 a	 pensar	 sobre”	 esa	maravillosa	 tarea	 que	 implica	 a	 la	 persona
entera,	 en	 una	 relación	 bidireccional	 ya	 que	 nadie	 ha	 de	 dejar	 de
aprender.

Pensar	la	educación.	Sobre	esto	versa	el	 libro.	Quizá	este	prólogo	ha
sido	necesario	para	que	cada	 lectora	o	 lector	esté	advertido	acerca	de	 la
perspectiva	sobre	la	que	ha	de	incidir.	Se	trata	de	un	libro	caleidoscópico
por	temática	y	autores,	que	no	pretende	dar	soluciones,	sino	suscitar	en
cada	 uno	 el	 deseo	 de	 mejora,	 de	 búsqueda	 del	 bien,	 allí	 donde	 se
encuentra	la	verdadera	realización	de	la	persona,	su	felicidad,	que	dirían
los	 clásicos.	 Porque	 la	 persona	 ha	 de	 ser	 pensada	 como	 sujeto	 de
crecimiento,	 y	 esto	 es	 la	 educación:	 ayudar	 a	 crecer.	 Algo	 que
paradójicamente	solo	es	posible	desde	afuera,	en	la	relación	entre	un	tú	y
un	nosotros-vosotros,	en	la	relación	con	un	otro,	que	–como	nos	recordó
Benedicto	 XVI–	 es	 al	 mismo	 tiempo	 mi	 semejante	 y	 mi	 distinto.	 En
cuestiones	 de	 educación,	 el	 mito	 moderno	 de	 la	 autonomía	 o	 del
autodesarrollo	 es	 el	 sueño	 de	 una	 quimera.	 De	 ahí	 la	 importancia	 de
reconocerse	como	hijos.

Muchas	 de	 las	 reflexiones	 que	 se	 contienen	 en	 estas	 páginas	 son
deudoras	 de	 la	 sana	 y	 amable	 pedagogía,	 en	 el	 mejor	 sentido	 de	 la
palabra,	de	un	Padre	que	ha	sido	maestro	de	vida,	san	Josemaría	Escrivá
de	Balaguer.	Su	experiencia	espiritual	y	 la	 institución	por	él	 fundada,	el
Opus	Dei,	han	fecundado	no	solo	ciencias	como	la	Teología	o	el	Derecho,



sino	también	otros	saberes	prácticos	–sapienciales–	como	la	educación.
	
José	Manuel	Martín	Quemada	(editor)
Madrid,	19	de	febrero	de	2014
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1 	Exortación	Apostólica	Evangelii	Gaudium,	n.	66.

2 	Ibídem.
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La	misión	educativa	de	la	familia	(I)

El	 hombre,	 creado	 a	 imagen	 y	 semejanza	 de	 Dios,	 «única	 criatura	 que
Dios	 ha	 querido	 por	 sí	 misma»1,	 cuando	 nace	 –y	 durante	 un	 largo
período	de	tiempo–,	depende	mucho	del	cuidado	de	sus	padres.	Aunque
desde	 el	 momento	 de	 la	 concepción	 goza	 de	 toda	 la	 dignidad	 de	 la
persona	humana,	 que	 debe	 ser	 reconocida	 y	 custodiada,	 también	 es	 un
hecho	que	necesita	tiempo	y	ayuda	para	alcanzar	toda	su	perfección.	Este
desarrollo	–que	no	es	 automático	ni	 autónomo,	 sino	 libre	 y	 en	 relación
con	los	demás–	es	el	objeto	de	la	educación.

La	 misma	 etimología	 del	 término	 subraya	 la	 necesidad	 que	 el	 ser
humano	 tiene	 de	 la	 educación	 como	 parte	 esencial	 de	 su
perfeccionamiento.	Educar	viene	del	latín	“ducere”,	que	significa	“guiar”.
El	hombre	necesita	ser	guiado	por	otros	para	perfeccionar	sus	facultades.
También	proviene	de	“educere”,	que	significa	“extraer”.	Precisamente,	lo
propio	de	la	educación	es	“extraer”	el	mejor	yo	de	cada	uno,	desarrollar
todas	las	capacidades	de	la	persona.	Las	dos	facetas	–guiar	y	desarrollar–
constituyen	como	el	fundamento	de	la	tarea	educativa.

LOS	PADRES,	PRIMEROS	Y	PRINCIPALES	EDUCADORES

No	 resulta	muy	difícil	 entender	que	–como	 tantas	 veces	ha	 afirmado	el
Magisterio	 de	 la	 Iglesia–,	 «los	 padres	 son	 los	 primeros	 y	 principales
educadores	de	sus	hijos»2.	Es	un	derecho–deber	que	 tiene	su	raíz	en	 la
ley	natural	y,	por	eso,	todos	comprenden,	aunque	en	algún	caso	sea	sólo
de	 una	manera	 intuitiva,	 que	 existe	 una	 continuidad	 necesaria	 entre	 la
transmisión	de	la	vida	humana	y	la	responsabilidad	educadora.

Produce	 un	 rechazo	 espontáneo	 pensar	 que	 los	 padres	 se	 pudieran
desentender	de	sus	hijos	una	vez	que	los	han	traído	al	mundo,	o	que	su
función	 se	 podría	 limitar	 a	 atender	 las	 necesidades	 físicas	 de	 los	 hijos,



despreocupándose	 de	 las	 intelectuales,	 morales,	 etc.	 Y	 la	 raíz	 de	 este
rechazo	natural	es	que	la	razón	humana	entiende	que	el	ámbito	primario
para	 la	 acogida	 y	 el	 desarrollo	 de	 la	 vida	 del	 hombre	 es	 la	 comunidad
conyugal	y	familiar.

La	 Revelación	 y	 el	 Magisterio	 asumen	 y	 profundizan	 los	 motivos
racionales	 por	 los	 que	 los	 padres	 son	 los	 primeros	 educadores.
«Habiéndolos	creado	Dios	hombre	y	mujer,	el	amor	mutuo	entre	ellos	se
convierte	en	imagen	del	amor	absoluto	e	indefectible	con	que	Dios	ama	al
hombre»3.

En	 el	 designio	 divino,	 la	 familia,	 «es	 una	 comunión	 de	 personas,
reflejo	e	imagen	de	la	comunión	del	Padre	y	del	Hijo	en	el	Espíritu	Santo.
Su	 actividad	 procreadora	 y	 educativa	 es	 reflejo	 de	 la	 obra	 creadora	 de
Dios»4.	 La	 transmisión	 de	 la	 vida	 es	 un	 misterio	 que	 supone	 la
cooperación	 de	 los	 padres	 con	 el	 Creador	 para	 traer	 a	 la	 existencia	 un
nuevo	ser	humano,	imagen	de	Dios	y	llamado	a	vivir	como	hijo	suyo.	Y	la
educación	 participa	 plenamente	 de	 este	 misterio.	 Este	 es	 el	 motivo	 de
fondo	por	el	que	 la	 Iglesia	ha	afirmado	siempre	que	«por	su	naturaleza
misma,	 la	 institución	misma	 del	matrimonio	 y	 el	 amor	 conyugal	 están
ordenados	 a	 la	 procreación	 y	 a	 la	 educación	de	 la	 prole	 y	 con	 ellas	 son
coronados	como	su	culminación»5.

Pertenece	a	la	esencia	del	matrimonio	la	apertura	a	la	vida,	que	no	se
reduce	a	la	sola	procreación	de	los	hijos,	sino	que	incluye	la	obligación	de
ayudarles	a	vivir	una	vida	plenamente	humana	y	en	relación	con	Dios.

El	misterio	de	la	Redención	ofrece	luces	sobre	la	misión	educativa	de
los	padres	en	el	designio	de	Dios.	Jesucristo,	que	con	sus	palabras	y	con
sus	 hechos	 «manifiesta	 plenamente	 el	 hombre	 al	 propio	 hombre,	 y	 le
descubre	la	sublimidad	de	su	vocación»6,	quiso	encarnarse	y	ser	educado
en	 una	 familia.	 Además,	 quiso	 elevar	 el	 matrimonio	 a	 la	 condición	 de
sacramento,	 llevándolo	 a	 su	 plenitud	 en	 el	 plan	 salvífico	 de	 la
Providencia.

A	 ejemplo	de	 la	 Sagrada	Familia,	 los	 padres	 son	 cooperadores	de	 la
providencia	amorosa	de	Dios	para	dirigir	a	su	madurez	a	la	persona	que
se	les	ha	confiado,	acompañando	y	favoreciendo,	desde	la	infancia	hasta
la	 edad	 adulta,	 su	 crecimiento	 en	 sabiduría,	 en	 edad	 y	 en	 gracia,
ante	Dios	y	ante	los	hombres7.

Juan	Pablo	II	sintetizaba	toda	esta	doctrina,	explicando	que	eran	tres
las	características	del	derecho-deber	educativo	de	los	padres8:



-	 es	 esencial,	 por	 estar	 vinculado	 con	 la	 transmisión	 de	 la	 vida
humana;

-	es	original	y	primario,	respecto	al	papel	de	otros	agentes	educativos
–derivado	 y	 secundario–,	 porque	 la	 relación	 de	 amor	 que	 se	 da	 entre
padres	e	hijos	es	única	y	constituye	el	alma	del	proceso	educativo;

-	y	es	 insustituible	e	 inalienable:	no	puede	ser	usurpado	ni	delegado
completamente.	 Consciente	 de	 esta	 realidad,	 la	 Iglesia	 ha	 enseñado
siempre	que	el	papel	de	los	padres	en	la	educación	«tiene	tanto	peso	que,
cuando	falta,	difícilmente	puede	suplirse»9.	De	hecho,	el	oscurecimiento
de	 estas	 verdades	 ha	 llevado	 a	muchos	 padres	 al	 descuido,	 e	 incluso	 al
abandono,	de	su	papel	insustituible,	hasta	el	punto	que	Benedicto	XVI	ha
hablado	de	una	 situación	de	«emergencia	 educativa»10,	 que	 es	 tarea	de
todos	afrontar.

EL	FIN	Y	EL	ALMA	DE	LA	TAREA	EDUCATIVA

«Dios	que	ha	creado	al	hombre	por	amor	lo	ha	llamado	también	al	amor,
vocación	 fundamental	 e	 innata	 de	 todo	 ser	 humano»11.	 Puesto	 que	 el
amor	es	la	vocación	fundamental	e	innata	del	hombre,	el	fin	de	la	misión
educativa	de	 los	padres	no	puede	ser	otro	que	enseñar	a	amar.	Este	 fin
queda	reforzado	por	el	hecho	de	que	la	familia	es	el	único	lugar	donde	las
personas	 son	 amadas	 no	 por	 lo	 que	 tienen,	 lo	 que	 saben	 o	 lo	 que
producen,	 sino	 por	 su	 condición	 de	 miembros	 de	 la	 familia:	 esposos,
padres,	hijos,	hermanos.

Son	 muy	 significativas	 las	 palabras	 de	 Juan	 Pablo	 II:	 «En	 una
perspectiva	que	además	llega	a	las	raíces	mismas	de	la	realidad,	hay	que
decir	que	 la	esencia	y	el	 cometido	de	 la	 familia	 son	definidos	en	última
instancia	 por	 el	 amor	 (…)	 Todo	 cometido	 particular	 de	 la	 familia	 es	 la
expresión	y	la	actuación	concreta	de	tal	misión	fundamental»12.

Pero,	 ¿cómo	 llevar	 a	 cabo	 esta	 misión?	 La	 respuesta	 es	 siempre	 la
misma:	con	amor.	El	amor	no	es	sólo	el	 fin,	 sino	 también	el	alma	de	 la
educación.	 Juan	 Pablo	 II,	 después	 de	 describir	 las	 tres	 características
esenciales	del	derecho-deber	educativo	de	los	padres,	concluía	que,	«por
encima	de	estas	características,	no	puede	olvidarse	que	el	elemento	más
radical,	 que	 determina	 el	 deber	 educativo	 de	 los	 padres,	 es	 el	 amor



paterno	y	materno	que	encuentra	en	la	acción	educativa	su	realización,	al
hacer	pleno	y	perfecto	el	servicio	a	la	vida.

El	 amor	 de	 los	 padres	 se	 transforma	 de	 fuente	 en	 alma,	 y	 por
consiguiente,	 en	 norma,	 que	 inspira	 y	 guía	 toda	 la	 acción	 educativa
concreta,	enriqueciéndola	con	los	valores	de	dulzura,	constancia,	bondad,
servicio,	desinterés,	 espíritu	de	 sacrificio,	que	 son	el	 fruto	más	precioso
del	amor»13.

En	 consecuencia,	 ante	 la	 “emergencia	 educativa”	 de	 la	 que	 habla
Benedicto	XVI,	el	primer	paso	es	volver	a	recordar	que	la	meta	y	el	motor
interno	 de	 la	 educación	 es	 el	 amor.	 Y	 que,	 frente	 a	 las	 imágenes
deformadas	 del	 auténtico	 rostro	 del	 amor,	 los	 padres,	 partícipes	 y
colaboradores	del	amor	Dios,	 tienen	 la	capacidad	y	 la	gozosa	misión	de
transmitir,	de	manera	viva,	su	verdadero	significado.

La	 educación	 de	 los	 hijos	 es	 proyección	 y	 continuación	 del	 mismo
amor	 conyugal	 y,	 por	 eso,	 el	 hogar	 familiar	 que	 nace	 como	 desarrollo
natural	 del	 amor	 de	 los	 esposos	 es	 el	 ambiente	 adecuado	 para	 la
educación	humana	y	cristiana	de	los	hijos.	Para	éstos,	la	primera	escuela
es	el	amor	que	se	tienen	sus	padres.	A	través	de	su	ejemplo	reciben,	desde
pequeños,	una	auténtica	capacitación	para	el	amor	verdadero.

Por	 este	 motivo,	 el	 primer	 consejo	 que	 San	 Josemaría	 daba	 a	 los
esposos	era	que	custodiaran	y	reconquistaran	cada	día	su	amor,	porque
es	la	fuente	de	energía,	lo	que	realmente	da	cohesión	a	toda	la	familia.

Si	hay	amor	entre	los	padres,	el	ambiente	que	respirarán	los	hijos	será
de	entrega,	de	generosidad.	El	clima	del	hogar	lo	ponen	los	esposos	con	el
cariño	 con	 que	 se	 tratan:	 palabras,	 gestos	 y	 mil	 detalles	 de	 amor
sacrificado.	La	caridad	lo	llenará	así	todo,	y	llevará	a	compartir
las	 alegrías	 y	 los	 posibles	 sinsabores;	 a	 saber	 sonreír,
olvidándose	de	las	propias	preocupaciones	para	atender	a	los
demás:	 a	 escuchar	 al	 otros	 cónyuge,	 o	 a	 los	 hijos,
mostrándoles	 que	 de	 verdad	 se	 les	 quiere	 y	 comprende;	 a
pasar	por	alto	menudos	roces	sin	importancia	que	el	egoísmo
podría	 convertir	 en	montañas;	a	poner	un	gran	amor	en	 los
pequeños	 servicios	 de	 que	 está	 compuesta	 la	 convivencia
diaria14.

Cosas	 pequeñas,	 casi	 siempre,	 que	 un	 corazón	 enamorado	 sabe	 ver
como	grandes	y	que,	desde	 luego,	 tienen	una	enorme	 repercusión	en	 la
formación	de	los	hijos,	aun	en	los	de	más	corta	edad.



Puesto	que	la	educación	es	continuación	necesaria	de	la	paternidad	y
maternidad,	 la	 participación	 común	 de	 los	 dos	 esposos	 se	 extiende
también	 a	 la	 educación.	 La	 misión	 educativa	 reside	 en	 los	 padres
precisamente	 en	 cuanto	 matrimonio;	 cada	 esposo	 participa
solidariamente	 de	 la	 paternidad	 o	 maternidad	 del	 otro.	 No	 hay	 que
olvidar	 que	 el	 resto	 de	 agentes	 educativos	 –colegio,	 parroquia,	 club
juvenil,	 etc.–	 son	 colabores	 de	 los	 padres:	 su	 ayuda	 es	 prolongación	 –
nunca	sustitución–	del	hogar.	En	definitiva,	para	la	misión	de	construir	el
hogar	 son	necesarios	 los	dos	 cónyuges.	Dios	da	 su	 gracia	para	 suplir	 la
forzosa	ausencia	de	uno,	pero	lo	que	no	cabe	es	la	inhibición	o	renuncia
voluntaria.

Es	 claro	 que	 el	 mundo	 ha	 sufrido	 enormes	 cambios	 sociales	 y
laborales	 que	 tienen	 su	 repercusión	 también	 en	 la	 familia.	 Entre	 otros
fenómenos,	ha	crecido	el	número	de	hogares	en	los	que	tanto	el	marido
como	 la	 esposa	 tienen	un	 trabajo	profesional	 fuera	del	 hogar,	 no	pocas
veces	 muy	 absorbente.	 Cada	 generación	 tiene	 sus	 problemas	 y	 sus
recursos	y	no	es	forzosamente	peor	lo	uno	que	lo	otro,	ni	se	puede	caer	en
casuísticas.

En	cualquier	caso,	el	amor	sabe	anteponer	 la	 familia	al	 trabajo,	y	es
imaginativo	para	suplir	horas	de	dedicación	con	una	mayor	intensidad	de
trato.	 Además,	 no	 se	 puede	 olvidar	 que	 los	 dos	 esposos	 han	 de	 estar
implicados	en	la	construcción	del	hogar,	sin	caer	en	la	idea	equivocada	de
que	el	trabajo	fundamental	del	varón	es	ganar	dinero,	dejando	en	manos
de	 la	mujer	 las	 labores	de	 la	casa	y	 la	educación	de	 los	hijos.	A	María	y
José,	 que	 vieron	 crecer	 a	 Jesús	 en	 sabiduría,	 en	 edad	 y	 en	 gracia15,
confiamos	la	misión	de	los	padres,	cooperadores	de	Dios	en	una	labor	de
gran	trascendencia	y	de	suma	belleza.
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La	misión	educativa	de	la	familia	(II)

La	persona	humana	 se	realiza,	 se	 edifica	a	 sí	misma,	por	medio	de	 sus
libres	 decisiones.	 Como	 es	 sabido,	 la	 libertad	 no	 consiste	 en	 la	 simple
posibilidad	de	elegir	una	opción	u	otra,	sino	en	la	capacidad	de	ser	dueño
de	 uno	 mismo	 para	 dirigirse	 al	 bien	 verdadero.	 Por	 eso,	 un	 aspecto
central	 en	 la	 educación	 de	 los	 hijos	 es	 precisamente	 formarles	para	 la
libertad,	de	manera	que	quieran	hacer	el	bien:	es	decir,	que	lo	quieran	no
sólo	porque	está	mandado,	sino	justamente	porque	es	bueno.

Muchas	veces	se	educa	más	con	lo	que	los	hijos	ven	y	experimentan	en
el	hogar	–un	ambiente	de	libertad,	de	alegría,	de	cariño	y	de	confianza–,
que	con	las	palabras.	Por	eso,	más	que	transmitir,	la	misión	educativa	de
los	padres	consiste	en	contagiar	ese	amor	a	la	verdad	que	es	la	clave	de	la
libertad1.

De	esta	manera,	y	con	la	ayuda	de	la	gracia	de	Dios,	 los	hijos	crecen
con	el	deseo	de	orientar	su	vida	hacia	esa	Verdad	completa,	la	única	capaz
de	 dar	 sentido	 a	 la	 existencia	 y	 saciar	 los	 anhelos	 más	 profundos	 del
corazón	del	hombre.

AMOR	EXIGENTE

Educar	para	 la	 libertad	es	 todo	un	arte,	muchas	veces	nada	 fácil.	Como
señala	Benedicto	XVI,	«llegamos	al	punto	quizá	más	delicado	de	la	obra
educativa:	 encontrar	 el	 equilibrio	 adecuado	 entre	 libertad	 y	 disciplina.
Sin	reglas	de	comportamiento	y	de	vida,	aplicadas	día	a	día	 también	en
las	cosas	pequeñas,	no	se	forma	el	carácter	y	no	se	prepara	para	afrontar
las	pruebas	que	no	faltarán	en	el	futuro.	Pero	la	relación	educativa	es	ante
todo	 encuentro	 de	 dos	 libertades,	 y	 la	 educación	 bien	 lograda	 es	 una
formación	para	el	uso	correcto	de	la	libertad»2.

Una	 premisa	 útil	 para	 afrontar	 de	 manera	 adecuada	 esta	 tarea	 de



conciliar	 exigencia	 y	 libertad	 es	 recordar	 que	 la	 fe	 y	 la	moral	 cristianas
son	la	clave	de	la	felicidad	del	hombre.	Ser	cristiano	puede	ser	exigente,
pero	nunca	es	algo	opresivo,	sino	enormemente	liberador.

La	meta	es	que,	desde	pequeños,	 los	hijos	experimenten	en	el	hogar
que	 el	 hombre	 «no	 puede	 encontrar	 su	 propia	 plenitud	 si	 no	 es	 en	 la
entrega	sincera	de	sí	mismo	a	 los	demás»3.	Y	que	una	persona	que	vive
plenamente	la	vida	cristiana	no	es	una	«persona	aburrida	y	conformista;
no	pierde	su	 libertad.	Sólo	el	hombre	que	se	pone	totalmente	en	manos
de	Dios	encuentra	la	verdadera	libertad,	la	amplitud	grande	y	creativa	de
la	libertad	del	bien»4.

La	 vida	 cristiana	 es	 precisamente	 la	 única	 vida	 feliz;	 la	 única	 que
libera	 de	 la	 amargura	 de	 una	 existencia	 sin	 Dios.	 Benedicto	 XVI	 lo
afirmaba	con	gran	fuerza	al	inicio	de	su	pontificado:	«quien	deja	entrar	a
Cristo	no	pierde	nada,	nada	–absolutamente	nada–	de	lo	que	hace	la	vida
libre,	bella	y	grande.	¡No!	Sólo	con	esta	amistad	se	abren	las	puertas	de	la
vida.	 Sólo	 con	 esta	 amistad	 se	 abren	 realmente	 las	 grandes
potencialidades	 de	 la	 condición	 humana.	 Sólo	 con	 esta	 amistad
experimentamos	lo	que	es	bello	y	lo	que	nos	libera.	Así,	hoy,	yo	quisiera,
con	gran	fuerza	y	gran	convicción,	a	partir	de	la	experiencia	de	una	larga
vida	 personal,	 decir	 a	 todos	 vosotros,	 queridos	 jóvenes:	 ¡No	 tengáis
miedo	de	Cristo!	Él	no	quita	nada,	y	lo	da	todo.	Quien	se	da	a	él,	recibe	el
ciento	por	uno»5.

Para	lograr	esto,	lo	primero	es	que	los	mismos	padres	“transparenten”
la	 alegría	 de	 vivir	 coherentemente.	 Los	 padres	 educan
fundamentalmente	 con	 su	 conducta.	 Lo	 que	 los	 hijos	 y	 las
hijas	 buscan	 en	 su	 padre	 o	 en	 su	 madre	 no	 son	 sólo	 unos
conocimientos	más	amplios	que	los	suyos	o	unos	consejos	más
o	 menos	 acertados,	 sino	 algo	 de	 mayor	 categoría:	 un
testimonio	del	valor	y	del	sentido	de	la	vida	encarnado	en	una
existencia	 concreta,	 confirmado	 en	 las	 diversas
circunstancias	y	situaciones	que	se	suceden	a	 lo	 largo	de	 los
años6.

Los	hijos	han	de	percibir	que	 la	conducta	que	ven	hecha	vida	en	sus
padres	no	es	un	agobio,	sino	fuente	de	libertad	interior.	Y	los	padres,	sin
amenazas,	con	sentido	positivo,	deben	“estructurar”	 interiormente	a	sus
hijos,	educarles	para	esta	libertad,	dándoles	razones	para	que	entiendan
la	bondad	de	lo	que	se	les	pide,	de	modo	que	lo	hagan	suyo.



De	 esta	 manera	 se	 fortalece	 su	 personalidad	 y	 crecen	 maduros,
seguros	 y	 libres.	 Aprenden	 así	 a	 vivir	 por	 encima	 de	 modas,	 yendo	 a
contracorriente,	 cuando	 sea	 necesario.	 La	 experiencia	 muestra	 que,
cuando	los	hijos	son	ya	mayores,	no	hay	nada	que	agradezcan	más	a	sus
padres	que	esta	educación	libre	y	responsable.

PROPONER	BIENES	ALTOS

Indudablemente,	 el	 amor	 a	 los	hijos	no	 tiene	que	 ver	 con	observar	una
supuesta	 –imposible	 en	 la	 práctica–	 “neutralidad”	 educativa.	 Por	 una
parte,	 no	 hay	 que	 olvidar	 que	 si	 los	 padres	 no	 educan,	 lo	 harán	 otros.
Siempre,	pero	hoy	quizá	más	que	en	el	pasado,	la	sociedad,	el	ambiente	y
los	medios	de	comunicación	han	ejercido	una	influencia	notable,	que	en
ningún	caso	es	neutra.	Por	otra	parte,	actualmente	hay	una	 tendencia	a
enseñar	unos	valores	aceptables	por	 todos:	quizás	positivos	pero,	desde
luego,	mínimos.

Los	 padres	 han	 de	 educar,	 sin	 miedo,	 en	 todos	 los	 bienes	 que
consideran	esenciales	para	 la	 felicidad	de	sus	hijos.	De	 la	 insistencia	de
los	 padres	 en	 el	 estudio,	 por	 ejemplo,	 los	 pequeños	 aprenden	 que	 el
estudio	es	un	bien	 importante	en	sus	vidas.	De	 la	 insistencia	amable	de
sus	padres	en	que	se	limpien	y	vayan	arreglados,	aprenden	que	la	higiene
y	 la	 presentación	 no	 son	 cosas	 despreciables.	 Pero	 si	 los	 padres	 no
insisten	 –acompañándoles	 siempre	 con	 el	 ejemplo,	 y	 razonando	 los
porqués–	sobre	otras	cuestiones	(por	ejemplo,	ser	sobrios,	decir	siempre
la	 verdad,	 ser	 leales,	 rezar,	 frecuentar	 los	 sacramentos,	 vivir	 la	 santa
pureza,	 etc.),	 los	hijos	pueden	pensar	 intuitivamente	que	 son	bienes	 en
desuso,	que	ni	siquiera	sus	padres	viven,	o	que	no	se	atreven	a	proponer
en	serio.

Un	punto	de	vital	importancia	para	esta	tarea	es	la	comunicación.	Una
tentación	habitual	es	pensar	que	“a	los	jóvenes	de	ahora	no	los	entiendo”;
“el	 ambiente	 está	 muy	 mal”;	 “antes	 esto	 no	 se	 hubiera	 permitido”.	 La
simple	argumentación	de	autoridad	puede	servir	en	algún	momento,	pero
acaba	mostrándose	siempre	insuficiente.	En	la	educación,	a	veces	hay	que
argumentar	con	el	premio	y	el	castigo,	pero	sobre	todo	hay	que	hablar	de
la	 bondad	 o	 maldad	 de	 los	 actos,	 y	 del	 tipo	 de	 vida	 que	 estos	 actos



configuran.	De	esta	manera	se	facilita	también	que	los	hijos	descubran	el
vínculo	indisoluble	que	existe	entre	libertad	y	responsabilidad.

Razonar	 con	 los	 hijos	 será	 siempre	 necesario.	 San	 Josemaría	 lo
concretaba	diciendo	que	hay	que	 llegar	a	ser	amigos	de	sus	hijos:
amigos	 a	 los	 que	 se	 confían	 las	 inquietudes,	 con	 quienes	 se
consultan	 los	 problemas,	 de	 los	 que	 se	 espera	 una	 ayuda
eficaz	 y	 amable7.	 Para	 lograrlo,	 es	 preciso	 pasar	 tiempo	 juntos,
escucharles	a	solas	a	cada	uno,	adelantarse	para	hablar	serenamente	de
los	temas	centrales	de	las	distintas	etapas	de	la	existencia:	el	origen	de	la
vida,	 las	 crisis	 de	 la	 adolescencia,	 el	 noviazgo	 y,	 sin	 ninguna	 duda	 –
porque	es	 lo	más	 importante–,	 la	vocación	que	Dios	 tiene	prevista	para
cada	persona.

Como	 señala	 Benedicto	 XVI,	 «sería	muy	 pobre	 la	 educación	 que	 se
limitara	 a	 dar	 nociones	 e	 informaciones,	 dejando	 a	 un	 lado	 la	 gran
pregunta	acerca	de	 la	verdad,	sobre	todo	acerca	de	 la	verdad	que	puede
guiar	 la	vida»8.	Los	padres	no	han	de	tener	miedo	a	hablar	de	todo	con
sus	 hijos,	 ni	 a	 reconocer	 que	 ellos	 también	 se	 equivocan,	 que	 tienen
errores,	y	que	fueron	jóvenes:	lejos	de	quitarles	autoridad,	esta	confianza
les	hace	más	aptos	para	su	misión	educativa.

EL	PRIMER	“NEGOCIO”

La	misión	 educativa	de	 los	padres	 es	una	 tarea	 apasionante	 y	una	 gran
responsabilidad.	 Los	 padres	 deben	 comprender	 la	 obra
sobrenatural	 que	 implica	 la	 fundación	 de	 una	 familia,	 la
educación	de	los	hijos,	la	irradiación	cristiana	en	la	sociedad.
De	 esta	 conciencia	 de	 la	 propia	 misión	 dependen	 en	 gran
parte	la	eficacia	y	el	éxito	de	su	vida:	su	felicidad9.

Ser	padres	es	la	primera	ocupación.	San	Josemaría	solía	decir	que	los
hijos	 son	 el	 primer	 y	 mejor	 “negocio”	 de	 los	 padres:	 el	 negocio	 de	 su
felicidad,	 del	 que	 tanto	 espera	 la	 Iglesia	 y	 la	 sociedad.	 Y,	 de	 la	misma
forma	 que	 un	 buen	 profesional	 mantiene	 siempre	 un	 afán	 noble	 de
aprender	y	mejorar	en	su	 labor,	 se	debe	cultivar	el	deseo	de	aprender	y
mejorar	a	ser	mejores	esposos,	mejores	padres.

Para	 fomentar	 este	 deseo,	 San	 Josemaría	 impulsó	 tantas	 iniciativas



prácticas	 que	 siguen	 ayudando	 a	 miles	 de	 matrimonios	 en	 su	 tarea:
cursos	 de	 orientación	 familiar,	 clubes	 juveniles,	 colegios	 en	 los	 que	 los
padres	son	los	primeros	protagonistas,	etc.

Ser	buenos	padres	es	 todo	un	 reto.	No	hay	que	esconder	el	 esfuerzo
que	 supone	 pero,	 con	 la	 gracia	 de	 Dios	 propia	 del	 sacramento	 del
matrimonio	 y	 la	 entrega	 alegre	 y	 enamorada	 de	 los	 esposos,	 todos	 los
sacrificios	se	 llevan	con	gusto.	La	educación	de	 los	hijos	no	es	un	oficio
determinado	por	la	suerte	o	por	el	ambiente,	sino	por	el	amor.	Con	este
amor,	 los	padres	pueden	dirigirse	con	 toda	confianza	a	Dios,	de	quien
toma	nombre	toda	familia	en	los	cielos	y	en	la	tierra10,	para	que
proteja	el	hogar	familiar	y	cubra	con	sus	bendiciones	a	los	hijos.
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El	derecho	de	los	padres
a	la	educación	de	sus	hijos	(I)

En	la	actual	Declaración	Universal	de	Derechos	Humanos,	el	artículo	26
señala	el	derecho	de	 los	padres	a	elegir	 la	educación	que	prefieren	para
sus	 hijos1,	 y	 es	 más	 significativo	 aún	 el	 hecho	 de	 que	 los	 firmantes
incluyan	este	principio	entre	los	básicos	que	un	Estado	no	puede	negar	o
manipular.

Pertenece	 a	 la	 naturaleza	 humana	 que	 el	 hombre	 sea	 un	 ser
intrínsecamente	 social	 y	 dependiente,	 dependencia	 que	 se	 muestra	 de
modo	más	patente	en	los	años	de	la	infancia;	pertenece	al	ser	hombre	que
todos	 debamos	 recibir	 una	 educación,	 crecer	 en	 sociedad,	 adquirir	 una
cultura	y	unos	conocimientos.

Efectivamente,	un	hijo	no	es	sólo	una	criatura	arrojada	al	mundo:	en
la	 persona	 humana	 se	 da	 una	 estrecha	 relación	 entre	 procreación	 y
educación,	 hasta	 el	 punto	 de	 que	 ésta	 se	 considera	 como	 una
prolongación	 o	 complemento	 de	 la	 obra	 generativa.	 Todo	 hijo	 tiene
derecho	a	la	educación,	necesaria	para	poder	desarrollar	sus	capacidades;
y	a	este	derecho	de	los	hijos	corresponde	el	derecho-deber	de	los	padres	a
educarlos.

MANIFESTACIÓN	DEL	AMOR	DE	DIOS

Esta	 realidad	 se	 puede	 apreciar	 en	 la	 etimología	 de	 la	 palabra
“educación”.	 El	 término	 educare	 significa	 primordialmente	 acción	 y
efecto	de	alimentar	o	nutrir	la	prole.	Alimento	que,	evidentemente,	no	es
sólo	 material,	 sino	 que	 abarca	 también	 el	 cultivo	 de	 las	 facultades
espirituales	de	los	hijos:	intelectuales	y	morales,	que	incluyen	virtudes	y
normas	de	urbanidad.



Hijo	 y	 padre	 son,	 de	 modo	 respectivo,	 el	 educando	 y	 el	 educador
natos,	y	cualquier	otra	especie	de	educación	solamente	lo	es	en	un	sentido
análogo:	la	educación	atañe	a	la	persona	en	tanto	que	hijo	o	hija,	es	decir,
en	tanto	que	está	en	dependencia	de	sus	padres.

Por	eso,	el	derecho	a	la	educación	está	fundamentado	en	la	naturaleza
humana	y	hunde	sus	raíces	en	realidades	que	son	semejantes	para	todas
las	personas	y,	en	último	término,	fundamentan	la	sociedad	misma;	por
eso,	 los	 derechos	 a	 educar	 y	 ser	 educados	 no	 dependen	 de	 que	 estén
recogidos	 o	 no	 en	 una	 norma	 positiva,	 ni	 son	 una	 concesión	 de	 la
sociedad	o	del	Estado.	Son	derechos	primarios,	en	el	sentido	más	fuerte
que	cupiera	dar	al	término.

Así,	el	derecho	de	 los	padres	a	educar	a	sus	hijos	está	en	 función	de
aquel	que	tienen	los	hijos	a	recibir	una	educación	adecuada	a	su	dignidad
humana	 y	 a	 sus	 necesidades;	 es	 éste	 último	 el	 que	 fundamenta	 el
primero.	 Los	 atentados	 contra	 el	 derecho	de	 los	 padres	 constituyen,	 en
definitiva,	un	atentado	contra	el	derecho	del	hijo,	que	en	justicia	debe	ser
reconocido	y	promovido	por	la	sociedad.

Sin	embargo,	que	el	derecho	del	hijo	a	ser	educado	sea	más	básico,	no
implica	que	los	padres	puedan	renunciar	a	ser	educadores,	tal	vez	con	el
pretexto	de	que	otras	personas	o	 instituciones	puedan	educar	mejor.	El
hijo	 es,	 ante	 todo,	 hijo;	 y	 para	 su	 crecimiento	 y	 maduración	 resulta
fundamental	el	ser	acogido	como	tal	en	el	seno	de	una	familia.

Es	 la	 familia	 el	 lugar	 natural	 en	 el	 que	 las	 relaciones	 de	 amor,	 de
servicio,	 de	 donación	mutua	 que	 configuran	 la	 parte	 más	 íntima	 de	 la
persona	 se	 descubren,	 valoran	 y	 aprenden.	 De	 ahí	 que,	 salvo	 casos	 de
imposibilidad,	toda	persona	debería	ser	educada	en	el	seno	de	una	familia
por	parte	de	sus	padres,	con	la	colaboración	–en	sus	diversos	papeles–	de
otras	personas:	hermanos,	abuelos,	tíos…

A	 la	 luz	 de	 la	 fe,	 la	 generación	 y	 la	 educación	 adquieren	 una
dimensión	nueva:	el	hijo	está	llamado	a	la	unión	con	Dios,	y	aparece	ante
los	padres	como	un	regalo	que	es,	a	la	vez,	manifestación	del	propio	amor
conyugal.

Cuando	 nace	 un	 nuevo	 hijo,	 los	 padres	 reciben	 una	 nueva	 llamada
divina:	 el	 Señor	 espera	 de	 ellos	 que	 lo	 eduquen	 en	 la	 libertad	 y	 en	 el
amor,	que	lo	lleven	poco	a	poco	hacia	Él.	Espera	que	el	hijo	encuentre,	en
el	amor	y	 la	atención	que	recibe	de	sus	padres,	un	reflejo	del	amor	y	 la
atención	que	Dios	mismo	le	dedica.	De	ahí	que,	para	un	padre	cristiano,



el	derecho	y	deber	de	educar	a	un	hijo	sea	irrenunciable	por	motivos	que
van	más	allá	de	un	cierto	sentido	de	la	responsabilidad:	es	irrenunciable
también	 porque	 forma	parte	 de	 su	 respeto	 a	 la	 llamada	 divina	 recibida
con	el	bautismo.

Ahora	bien,	si	la	educación	es	una	actividad	primordialmente	paterna
y	materna,	 cualquier	 otro	 agente	 educativo	 lo	 es	 por	 delegación	 de	 los
padres	y	subordinado	a	ellos.	Los	padres	son	los	primeros	y	principales
educadores	 de	 sus	 propios	 hijos,	 y	 en	 este	 campo	 tienen	 incluso	 una
competencia	 fundamental:	 son	educadores	por	 ser	padres.	Comparten
su	misión	educativa	con	otras	personas	e	instituciones,	como	la	Iglesia	y
el	 Estado.	 Sin	 embargo,	 esto	 debe	 hacerse	 siempre	 aplicando
correctamente	el	principio	de	subsidiariedad»2.

Lógicamente,	es	legítimo	que	los	padres	busquen	ayudas	para	educar
a	 sus	 hijos:	 la	 adquisición	 de	 competencias	 culturales	 o	 técnicas,	 la
relación	 con	 personas	más	 allá	 del	 ámbito	 familiar,	 etc.,	 son	 elementos
necesarios	para	un	correcto	crecimiento	de	la	persona,	que	los	padres	–
por	sí	solos–	no	pueden	atender	adecuadamente.	De	ahí	que	«cualquier
otro	 colaborador	en	el	proceso	educativo	debe	actuar	en	nombre	de	 los
padres,	 con	 su	 consentimiento	 y,	 en	 cierto	 modo,	 incluso	 por	 encargo
suyo»3:	 tales	 ayudas	 son	 buscadas	 por	 los	 padres,	 que	 en	 ningún
momento	pierden	de	vista	 lo	que	esperan	de	ellas,	 y	 están	atentos	para
que	respondan	a	sus	intenciones	y	expectativas.

PADRES	Y	ESCUELAS

La	 escuela	 ha	 de	 ser	 vista	 en	 este	 contexto:	 como	 una	 institución
destinada	 a	 colaborar	 con	 los	 padres	 en	 su	 labor	 educadora.	 Cobrar
conciencia	de	esta	realidad	se	hace	más	acuciante	cuando	consideramos
que,	en	la	actualidad,	son	numerosos	los	motivos	que	pueden	llevar	a	los
padres	 –a	 veces	 sin	 ser	 enteramente	 conscientes–	 a	 no	 comprender	 la
amplitud	de	la	maravillosa	labor	que	les	corresponde,	renunciando	en	la
práctica	a	su	papel	de	educadores	integrales.

La	emergencia	educativa,	tantas	veces	evidenciada	por	Benedicto	XVI,
hunde	sus	raíces	en	esta	desorientación:	la	educación	se	ha	reducido	a	la
transmisión	 de	 determinadas	 habilidades	 o	 capacidades	 de	 hacer,



mientras	 se	 busca	 satisfacer	 el	 deseo	 de	 felicidad	 de	 las	 nuevas
generaciones	 colmándolas	 de	 objetos	 de	 consumo	 y	 de	 gratificaciones
efímeras4,	 y	 de	 este	 modo	 los	 jóvenes	 quedan	 abandonados	 ante	 los
grandes	 interrogantes	 que	 surgen	 inevitablemente	 en	 su	 interior5,	 a
merced	 de	 una	 sociedad	 y	 una	 cultura	 que	 ha	 hecho	 del	 relativismo	 su
propio	credo.

Frente	 a	 estos	 posibles	 inconvenientes,	 y	 como	 consecuencia	 de	 su
derecho	 natural,	 los	 padres	 han	 de	 sentir	 que	 la	 escuela	 es,	 en	 cierto
modo,	una	prolongación	de	su	hogar:	un	instrumento	de	su	propia	tarea
como	padres	y	no	sólo	un	lugar	donde	se	proporciona	a	los	hijos	una	serie
de	conocimientos.

Como	primer	requisito,	el	Estado	debe	salvaguardar	la	libertad	de	las
familias,	 de	modo	 que	 éstas	 puedan	 elegir	 con	 rectitud	 la	 escuela	 o	 los
centros	 que	 juzguen	 más	 convenientes	 para	 la	 educación	 de	 sus	 hijos.
Ciertamente,	en	su	papel	de	tutelar	el	bien	común,	el	Estado	posee	unos
derechos	y	unos	deberes	sobre	la	educación:	sobre	ellos	volveremos	en	un
próximo	artículo.	Pero	 tal	 intervención	no	puede	chocar	con	 la	 legítima
pretensión	 de	 los	 padres	 de	 educar	 a	 sus	 propios	 hijos	 en	 consonancia
con	 los	 bienes	 que	 ellos	 sostienen	 y	 viven,	 y	 que	 consideran
enriquecedores	para	su	descendencia.

Como	 enseña	 el	 Concilio	 Vaticano	 II,	 el	 poder	 público	 –aunque	 sea
por	 una	 cuestión	de	 justicia	 distributiva–	debe	 ofrecer	 los	medios	 y	 las
condiciones	favorables	para	que	los	padres	puedan	escoger	con	libertad
absoluta,	según	su	propia	conciencia,	las	escuelas	para	sus	hijos6.	De	ahí
la	 importancia	 de	 que	 quienes	 trabajan	 en	 ambientes	 políticos	 o
relacionados	 con	 la	 opinión	 pública	 busquen	 que	 tal	 derecho	 quede
salvaguardado,	y	en	la	medida	de	lo	posible	se	promueva.

El	interés	de	los	padres	por	la	educación	de	los	hijos	se	manifiesta	en
mil	detalles.	Independientemente	de	la	institución	en	la	que	estudien	los
hijos,	 resulta	 natural	 interesarse	 por	 el	 ambiente	 existente	 y	 por	 los
contenidos	que	se	transmiten.

Se	 tutela	 así	 la	 libertad	de	 los	 alumnos,	 el	 derecho	 a	 que	 no	 se
deforme	su	personalidad	y	no	se	anulen	sus	aptitudes,	el	derecho	a	recibir
una	 formación	 sana,	 sin	 que	 se	 abuse	 de	 su	 docilidad	 natural	 para
imponerles	 opiniones	 o	 criterios	 humanos	 de	 parte;	 así	 se	 permite	 y
fomenta	que	los	chicos	desarrollen	un	sano	espíritu	crítico,	a	la	vez	que	se
les	 muestra	 que	 el	 interés	 paterno	 en	 este	 ámbito	 va	 más	 allá	 de	 los



resultados	escolares.
Tan	 importante	como	esta	comunicación	entre	 los	padres	y	 los	hijos

es	la	que	se	da	entre	los	padres	y	los	profesores.	Una	clara	consecuencia
de	 entender	 la	 escuela	 como	 un	 instrumento	 más	 de	 la	 propia	 labor
educadora,	 es	 colaborar	 activamente	 con	 las	 iniciativas	 o	 el	 ideario	 del
colegio.

En	 este	 sentido,	 es	 importante	 participar	 en	 sus	 actividades:	 por
fortuna,	es	cada	vez	más	común	que	los	colegios,	independientemente	de
que	 sean	 de	 iniciativa	 pública	 o	 privada,	 organicen	 cada	 cierto	 tiempo
jornadas	 de	 puertas	 abiertas,	 encuentros	 deportivos,	 o	 reuniones
informativas	de	corte	más	académico.	Especialmente	en	este	último	tipo
de	 encuentros,	 conviene	 que	 acudan	 –si	 es	 posible–	 los	 dos	 cónyuges,
aunque	 requiera	 cierto	 sacrificio	 de	 tiempo	 o	 de	 organización:	 de	 este
modo,	se	transmite	al	hijo	–sin	necesidad	de	palabras–	que	ambos	padres
consideran	la	escuela	un	elemento	relevante	en	la	vida	familiar.

En	 este	 contexto,	 implicarse	 en	 las	 asociaciones	 de	 padres	 –
colaborando	 en	 la	 organización	 de	 eventos,	 haciendo	 propuestas
positivas,	o	 incluso	participando	en	 los	órganos	de	gobierno–	abre	 toda
una	 serie	 de	 nuevas	 posibilidades	 educativas.	 Sin	 duda,	 desempeñar
correctamente	una	función	así	requiere	un	notable	espíritu	de	sacrificio:
es	 necesario	 dedicar	 tiempo	 al	 trato	 con	 otras	 familias,	 conocer	 a	 los
profesores,	acudir	a	reuniones…

Sin	 embargo,	 estas	 dificultades	 se	 ven	 ampliamente	 compensadas	–
sobre	todo,	para	el	alma	enamorada	de	Dios	y	ansiosa	de	servir–	por	 la
apertura	 de	 un	 campo	 apostólico	 cuya	 amplitud	 no	 se	 puede	 medir:
aunque	 las	 reglamentaciones	 del	 colegio	 no	 permitan	 intervenir
directamente	en	algunos	aspectos	de	los	programas	educativos,	se	está	en
condiciones	de	implicar	e	 impulsar	a	profesores	y	directivos	para	que	la
enseñanza	transmita	virtudes,	bienes	y	belleza.

Los	 demás	 padres	 son	 las	 primeras	 personas	 que	 agradecen	 tal
esfuerzo,	y	para	ellos	un	padre	implicado	en	la	labor	del	colegio	–ya	sea
porque	tiene	ese	encargo,	ya	sea	porque	por	propia	iniciativa	muestra	su
preocupación	por	el	ambiente	de	la	clase,	etc.–	se	convierte	en	un	punto
de	 referencia:	 una	 persona	 a	 cuya	 experiencia	 acudir,	 o	 cuyo	 consejo
buscar	en	la	educación	de	los	propios	hijos.

Se	abre	así	el	camino	a	la	amistad	personal,	y	con	ella	a	un	apostolado
que	acaba	beneficiando	a	 todas	 las	personas	del	 ámbito	educativo	en	el



que	 se	 desenvuelven	 los	 hijos.	 Vale	 aquí	 plenamente	 lo	 que	 San
Josemaría	 dejó	 escrito	 en	Camino,	 sobre	 la	 fecundidad	 del	 apostolado
personal:	 Eres,	 entre	 los	 tuyos	 –alma	 de	 apóstol–,	 la	 piedra
caída	 en	 el	 lago.	 –Produce,	 con	 tu	 ejemplo	 y	 tu	 palabra	 un
primer	 círculo…	y	 éste,	 otro…	y	otro,	y	otro…	Cada	vez	más
ancho.	¿Comprendes	ahora	la	grandeza	de	tu	misión?7.

J.A.	ARAÑA	-	J.C.	ERRÁZURIZ

Volver	al	índice

Notas

1 	Declaración	Universal	de	los	Derechos	del	Hombre,	10-XII-1948,	n.	26.

2 	Juan	Pablo	II,	Carta	a	las	familias,	2-II-1994,	n.	16.

3 	Juan	Pablo	II,	Carta	a	las	familias,	2-II-1994,	n.	16.

4 	Benedicto	XVI,	Discurso	a	la	Asamblea	Diocesana	de	Roma,	11-VI-2007.

5 	Benedicto	XVI,	Discurso	a	la	Conferencia	Episcopal	italiana,	28-V-2008.

6 	Concilio	Vaticano	II,	decl.	Gravissimum	educationis,	n.	6.

7 	San	Josemaría.	Camino,	n.	831.



El	derecho	de	los	padres
a	la	educación	de	sus	hijos	(II)

En	el	artículo	precedente	se	habló	del	fundamento	natural	del	derecho	de
los	padres	a	la	educación	de	sus	propios	hijos,	y	del	carácter	universal	e
irrenunciable	de	ese	derecho.

Ciertamente,	de	esa	consideración	es	fácil	pasar	a	entender	la	escuela
como	prolongación	de	la	labor	formativa	que	se	ha	de	llevar	a	cabo	en	el
propio	hogar.	Y,	sin	embargo,	hay	que	afirmar	que	no	sólo	los	padres	son
legítimamente	 competentes	 en	 cuestiones	 que	 tienen	 que	 ver	 con	 la
educación:	 el	 Estado,	 y	 también	 la	 Iglesia,	 por	 otros	 títulos,	 poseen
obligaciones	ineludibles	en	este	campo.

LA	FUNCIÓN	DEL	ESTADO	EN	MATERIA	DE	EDUCACIÓN

Son	múltiples	las	razones	que	justifican	el	interés	de	los	poderes	públicos
por	 la	 enseñanza.	 Desde	 el	 punto	 de	 vista	 práctico,	 es	 un	 hecho
contrastado	 a	 nivel	 internacional	 que	 el	 crecimiento	 efectivo	 de	 la
libertad	 y	 el	 progreso	 socio-económico	 de	 las	 sociedades	 se	 basa	 en	 la
necesidad	de	que	los	poderes	públicos	garanticen	un	cierto	nivel	cultural
en	 la	 población;	 pues	 una	 sociedad	 compleja	 sólo	 podrá	 funcionar
correctamente	si	se	da	una	adecuada	distribución	de	la	información	y	los
conocimientos	 proporcionados	 para	 su	 oportuna	 gestión;	 así	 como	 la
suficiente	comprensión	de	las	virtudes	y	de	las	normas	que	posibilitan	la
convivencia	 civil	 y	 condicionan	 los	 comportamientos	 individuales	 y
colectivos.

Basta	 pensar,	 por	 ejemplo,	 en	 la	 importancia	 de	 combatir	 el
analfabetismo	para	mejorar	la	justicia	social,	para	entender	que	el	Estado
tiene	 poderes,	 funciones	 y	 derechos	 indeclinables	 en	 materia	 de



promoción	 y	 difusión	 de	 la	 educación,	 a	 la	 que	 todo	 hombre	 tiene	 un
derecho	inalienable1.

Esto	 justifica,	 como	 concreta	 exigencia	 del	 bien	 común,	 que	 el
ordenamiento	estatal	establezca	ciertos	niveles	de	enseñanza	cuyo	eficaz
aprovechamiento	 puede	 legítimamente	 condicionar	 el	 acceso	 a
determinadas	 carreras	 universitarias	 o	 a	 otros	 tipos	 de	 actividades
profesionales.

En	 este	 contexto,	 se	 puede	 plantear	 el	 problema	 de	 si	 las
competencias	 de	 los	 padres	 y	 las	 del	 Estado	 resultan	 desacordes	 o
incompatibles	o,	por	 el	 contrario,	pueden	 llegar	a	 ser	 complementarias.
En	 todo	 caso,	 cabe	 preguntarse:	 ¿cómo	 se	 relacionan	 entre	 sí?,	 ¿hasta
dónde	puede	 legislar	el	Estado	sin	suplantar	el	derecho	de	 los	padres,	o
cuándo	podría	intervenir	para	garantizar	los	derechos	de	los	niños	frente
a	sus	padres?

En	 realidad,	 se	 trata	 de	 cuestiones	 que	 no	 tocan	 la	 función	 que,	 de
suyo,	 respecto	 a	 la	 enseñanza,	 corresponde	 al	 Estado.	 Sin	 embargo,
contrariamente	a	 lo	que	sería	deseable,	se	observa	una	tendencia	en	 los
poderes	públicos,	que	se	viene	manifestando	en	muchos	países	al	menos
desde	el	siglo	XVIII,	a	asumir	de	modo	cada	vez	más	exclusivo	la	función
educativa,	alcanzando	en	ocasiones	niveles	de	monopolio	casi	total	de	la
escuela.

En	el	 fondo	de	este	 interés	se	encuentra	 la	pretensión	de	extender	a
todas	 las	 personas	 una	 ética	 única,	 que	 correspondería	 a	 una	 moral
ciudadana	cuyo	contenido	estaría	formado	por	unos	mínimos	principios
éticos	 de	 validez	 universal	 y	 compartidos	 por	 todos;	 y	 que	 en	 los	 casos
más	extremos	ha	caído	en	una	concepción	casi	totalitaria,	pues	pretende
sustituir	al	ciudadano	en	la	responsabilidad	de	poseer	un	propio	juicio	de
moralidad	y	de	conciencia,	 impidiendo	otros	proyectos	o	estilos	de	vida
que	no	sean	los	promovidos	desde	la	opinión	pública	creada	o	sostenida
por	el	Estado.

El	 instrumento	 para	 impulsar	 estos	 objetivos	 ha	 sido	 la	 defensa	 a
ultranza	 de	 la	 enseñanza	 neutra	 en	 la	 llamada	 escuela	 pública,	 el
aislamiento	o	el	ahogo	económico	de	las	iniciativas	de	enseñanza	nacidas
en	el	seno	de	la	sociedad	civil	o,	de	modo	indirecto,	el	establecimiento	por
la	 legislación	 estatal	 de	 requisitos	 de	 homologación	 o	 programación
general	 con	 tal	 grado	de	 concreción	y	 exhaustividad	que	eliminan	en	 la
práctica	las	posibilidades	de	especificidad	de	las	alternativas	de	carácter



social,	 dando	 lugar	 por	 la	 vía	 de	 los	 hechos	 a	 un	 monopolio	 sobre	 la
educación,	o	a	la	existencia	puramente	formal	del	pluralismo	escolar.

En	estos	contextos,	se	puede	afirmar	que	la	pretendida	neutralidad	de
los	 programas	 estatales	 es	 sólo	 aparente,	 pues	 implican	 una	 concreta
posición	 ideológica.	 Además,	 en	 Occidente,	 se	 puede	 constatar	 que	 ese
tipo	de	iniciativas	suelen	estar	relacionadas	con	el	deseo	de	emancipar	la
cultura	humana	de	toda	concepción	religiosa,	o	con	el	afán	de	relativizar
bienes	morales	que	son	fundamentales,	como	el	sentido	de	la	afectividad
y	del	amor,	de	la	maternidad,	el	derecho	a	la	vida	desde	el	primer	instante
de	la	concepción	hasta	la	muerte	natural…

En	 los	 últimos	 años,	 esta	 postura	 ha	 sido	 reforzada	 al	 aplicar	 a	 la
escuela	principios	más	propios	del	ámbito	universitario,	como	la	libertad
de	cátedra	y	de	expresión	de	quien	se	dedica	a	la	función	docente.	De	ese
modo,	 la	 libertad	 educativa	 se	 ve	 restringida	 a	 la	 presunta	 libertad	que
tendría	el	profesor	para	expresar	sus	 ideas	y	 formar	a	su	capricho	a	sus
alumnos,	como	una	concesión	que	le	ha	delegado	el	Estado.

En	 el	 fondo	 de	 esos	 modos	 de	 concebir	 la	 libertad	 se	 aprecia	 un
profundo	pesimismo	acerca	de	las	posibilidades	de	la	persona	humana	y
de	la	capacidad	de	los	padres,	y	de	la	sociedad	en	general,	para	garantizar
una	formación	en	la	virtud	y	en	la	responsabilidad	ciudadana	a	los	hijos.

Las	dificultades	se	superan	cuando	se	considera	que	la	escuela	cumple
una	 función	 de	 suplencia	 respecto	 de	 los	 padres,	 y	 que	 «los	 poderes
públicos	 tienen	 el	 deber	 de	 garantizar	 este	 derecho	 de	 los	 padres	 y	 de
asegurar	 las	 condiciones	 reales	 de	 su	 ejercicio»2,	 es	 decir,	 deben	 ser
guiados	por	el	principio	de	subsidiariedad.

LA	LIBERTAD	DE	ENSEÑANZA

La	 defensa	 del	 derecho	 de	 los	 padres	 a	 la	 educación	 de	 los	 hijos	 en	 el
ámbito	escolar,	sea	respecto	a	la	extralimitación	de	los	poderes	públicos,
sea	 respecto	 a	 las	 pretensiones	 ideologizantes	 del	 profesor,	 es	 lo	 que
usualmente	 se	 denomina	 libertad	 de	 enseñanza	 o	 también	 libertad	 de
educación.	 Es	 el	 mismo	 derecho	 natural	 de	 los	 padres	 visto	 desde	 la
perspectiva	de	la	relaciones	con	el	Estado	o	con	otros	agentes	educativos.

La	libertad	de	enseñanza	es,	por	tanto,	un	derecho	humano	que	tiene



como	 sujeto	 a	 los	 padres	 de	 familia	 para	 educar	 a	 sus	 hijos	 según	 sus
preferencias,	que	pueden	ser	de	todo	tipo3:	desde	cuestiones	que	afectan
al	 currículo	 (la	 elección	 de	 los	 idiomas,	 o	 de	 los	 deportes	 que	 se
practican),	hasta	metodológicas	o	pedagógicas	(donde	entra,	por	ejemplo,
la	 enseñanza	 diferenciada	 u	 otros	 aspectos	 de	 índole	 más	 bien
disciplinar).

Lógicamente,	 cabe	en	este	 campo	 la	orientación	 religiosa:	 es	normal
que	 un	 padre	 desee	 educar	 a	 su	 hijo	 en	 su	 misma	 fe,	 de	 un	 modo
coherente	con	 lo	que	cree	y	practica.	No	se	 trata,	pues,	de	una	cuestión
confesional	o	ideológica,	sino	del	mismo	derecho	natural	de	los	padres.

Esta	 libertad	 garantiza	 que	 serán	 ellos	 quienes	 se	 ocuparán	 de	 la
educación	de	sus	hijos,	bien	por	sí	mismos,	bien	eligiendo	las	escuelas	u
otros	medios	que	consideren	oportunos	o	necesarios,	o	también	creando
sus	 propios	 centros	 de	 educación.	 El	 Estado	 tiene	 evidentes
funciones	de	promoción,	de	control,	de	vigilancia.	Y	eso	exige
igualdad	de	oportunidades	entre	la	iniciativa	privada	y	la	del
Estado:	vigilar	no	es	poner	obstáculos,	ni	impedir	o	coartar	la
libertad4.

En	cualquier	caso,	este	derecho	no	se	limita	al	ámbito	doméstico,	sino
que	 justamente	 tiene	 como	objeto	 propio	 la	 enseñanza,	 que	 satisface	 la
obligación	legítimamente	impuesta	por	el	poder	público	acerca	de	llevar	a
cabo	una	instrucción	mínima	del	menor,	es	decir,	durante	todo	el	tiempo
en	que	el	hijo	se	encuentre	bajo	la	tutela	de	sus	padres.

En	 consecuencia,	 la	 libertad	 de	 enseñanza	 no	 versa	 sobre	 cualquier
tipo	 de	 educación,	 sino	 que	 se	 refiere	 a	 las	 actividades	 educativas	 que
tienen	una	concreta	relevancia	social,	de	modo	que	la	educación	recibida
por	 el	 menor	 de	 edad	 tenga	 valor	 jurídico.	 La	 libertad	 de	 enseñanza
conlleva,	 por	 tanto,	 admitir	 que	 no	 sólo	 la	 escuela	 estatal	 es	 capaz	 de
certificar	 el	 cumplimiento	 de	 la	 obligación	 de	 la	 instrucción	 mínima
establecida	legítimamente	por	el	poder	público.

Durante	este	tiempo	de	minoría	de	edad,	la	actividad	de	los	profesores
no	se	rige	por	la	libre	transmisión	de	conocimientos	ni	por	la	libertad	de
investigación	propia	del	 ámbito	y	quehacer	universitario;	 los	profesores
actúan	 principalmente	 como	 delegados	 de	 los	 padres,	 poniendo	 a	 su
servicio	 el	 talento	 profesional	 que	poseen	para	 cooperar	 con	 ellos	 en	 el
tipo	de	educación	que	quieren	proporcionar	a	sus	hijos.

En	 el	 ámbito	 de	 la	 escuela,	 la	 actividad	docente	 del	 profesor	 es	 una



actividad	 que	 habría	 que	 calificar	 de	 “paterna”,	 nunca	 una	 actividad
ideológica.	 La	 libertad	 de	 enseñanza	 se	 rebela	 ante	 el	 cambio	 de
paradigma	que	implica	la	sustitución	del	principio	según	el	cual	la	escuela
actúa	 como	 delegada	 de	 los	 padres,	 por	 aquel	 otro	 que	 sostiene	 que	 la
escuela	 actúa	 como	 agente	 ideológico-administrativo	 de	 los	 poderes
estatales.

EL	DEBER	DE	INTERVENIR	EN	EL	ÁMBITO	PÚBLICO
EN	MATERIA	DE	EDUCACIÓN

Todos	los	ciudadanos,	y	de	modo	especial	 los	padres,	 individualmente	o
unidos	en	asociaciones,	pueden	y	deben	 intervenir	en	el	ámbito	público
cuando	está	en	juego	la	educación,	aspecto	fundamental	del	bien	común.
Hay	dos	puntos	capitales	en	 la	vida	de	 los	pueblos:	 las	 leyes
sobre	el	matrimonio	y	las	leyes	sobre	la	enseñanza;	y	ahí,	los
hijos	 de	 Dios	 tienen	 que	 estar	 firmes,	 luchar	 bien	 y	 con
nobleza,	por	amor	a	todas	las	criaturas5.

Esta	firmeza,	que	corresponde	soberanamente	a	la	familia	fundada	en
el	matrimonio,	se	apoya	en	una	potestad	que	es	originaria	–no	concedida
por	 el	 Estado,	 ni	 por	 la	 sociedad,	 sino	 anterior	 a	 ellos	 pues	 tiene	 su
fundamento	 en	 la	 naturaleza	 humana–	 y,	 por	 tanto,	 debe	 aspirar	 a	 ver
reconocido	 el	 derecho	 propio	 de	 los	 padres	 a	 educar	 a	 los	 hijos	 por	 sí
mismos	 o	 el	 derecho	 para	 delegar	 dicha	 actividad	 en	 quienes	 deseen
poner	su	confianza,	en	tanto	que	manifestación	de	la	subjetividad	social
de	la	familia,	y	ámbito	de	soberanía	frente	a	otros	poderes	que	pretendan
interferir	en	dicha	actividad.	Tal	actitud	por	parte	de	los	padres	requiere
a	su	vez	gran	espíritu	de	responsabilidad	e	iniciativa.
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Educar	en	amistad

Lo	 más	 importante	 de	 la	 educación	 no	 consiste	 en	 transmitir	 unos
conocimientos	 o	 habilidades:	 es,	 ante	 todo,	 ayudar	 al	 otro	 a	 que	 crezca
como	 persona,	 a	 que	 despliegue	 todas	 sus	 potencialidades,	 que	 son	 un
don	que	ha	recibido	de	Dios.

Lógicamente,	 también	 es	 necesario	 instruir,	 comunicar	 contenidos,
pero	 sin	perder	nunca	de	vista	que	educar	 tiene	un	sentido	que	va	más
allá	de	enseñar	unas	capacidades	manuales	o	intelectuales.	Implica	poner
en	juego	la	libertad	del	educando	y,	con	ésta,	su	responsabilidad.

De	 ahí	 que,	 en	 cuestiones	 de	 educación,	 es	 preciso	 proponer	metas,
objetivos	 adecuados	 que,	 dependiendo	 de	 cada	 edad,	 puedan	 ser
percibidos	 como	 algo	 sensato	 que	 da	 significado	 y	 valor	 a	 la	 tarea
emprendida.

EDUCAR	CON	LA	AMISTAD

Al	mismo	tiempo,	no	se	puede	olvidar	que,	especialmente	en	las	primeras
fases	del	 crecimiento,	 la	 educación	 tiene	una	 importante	 carga	afectiva.
La	 voluntad	 y	 la	 inteligencia	 no	 se	 desarrollan	 al	 margen	 de	 los
sentimientos	 y	 de	 las	 emociones.	 Es	 más,	 el	 equilibrio	 afectivo	 es
requisito	necesario	para	que	la	inteligencia	y	la	voluntad	se	desplieguen;
si	 no,	 es	 fácil	 que	 se	 produzcan	 alteraciones	 en	 la	 dinámica	 del
aprendizaje	y	quizá,	más	adelante,	desajustes	en	la	personalidad.

Pero,	¿cómo	conseguir	ese	orden	y	medida	en	 los	afectos	del	niño,	y
después	en	los	del	adolescente	y	del	joven?	Quizá	nos	encontramos	ante
una	de	las	preguntas	más	arduas	para	el	quehacer	pedagógico,	entre	otras
razones	 porque	 se	 trata	 de	 un	 asunto	 práctico	 que	 incumbe	 a	 cada
familia.	 De	 todos	 modos,	 se	 puede	 avanzar	 una	 primera	 respuesta:	 es
vital	 generar	 confianza.	 Padres:	 no	 os	 excedáis	 al	 reprender	 a



vuestros	hijos,	no	sea	que	se	vuelvan	pusilánimes1,	recomienda	el
Apóstol.	Es	decir,	nuestros	hijos	se	volverían	temerosos,	sin	audacia,	con
miedo	a	tomar	responsabilidades;	pussillus	animus:	un	espíritu	pequeño,
mezquino.

Generar	confianza	 tiene	que	ver	 con	 la	 amistad,	que	 es	 el	 ambiente
que	hace	surgir	una	acción	verdaderamente	educativa:	los	padres	han	de
procurar	 hacerse	 amigos	 de	 los	 hijos.	 Así	 lo	 aconsejaba	 San	 Josemaría
reiteradamente:	No	 es	 camino	 acertado,	 para	 la	 educación,	 la
imposición	 autoritaria	 y	 violenta.	 El	 ideal	 de	 los	 padres	 se
concreta	más	bien	en	llegar	a	ser	amigos	de	sus	hijos:	amigos
a	los	que	se	confían	las	inquietudes,	con	quienes	se	consultan
los	 problemas,	 de	 los	 que	 se	 espera	 una	 ayuda	 eficaz	 y
amable2.

A	 primera	 vista	 no	 es	 fácil	 entender	 qué	 puede	 significar	 “hacerse
amigo”	de	los	hijos.	La	amistad	se	supone	entre	pares,	entre	iguales,	y	esa
igualdad	contrasta	con	la	asimetría	natural	de	la	relación	paterno-filial.

Siempre	es	mucho	más	 lo	que	 los	hijos	 reciben	de	 los	padres	que	 lo
que	 eventualmente	pueden	 llegar	 a	darles.	Nunca	 será	posible	 saldar	 la
deuda	que	tienen	con	ellos.	Los	padres	no	suelen	pensar	que	se	sacrifican
por	 sus	 hijos	 cuando	de	 hecho	 lo	 hacen;	 no	 ven	 como	privación	 lo	 que
para	sus	hijos	es	regalo.	Reparan	poco	en	sus	propias	necesidades	o,	más
bien,	convierten	en	propias	las	necesidades	de	sus	hijos.	Llegarían	a	dar
la	 vida	 por	 ellos	 y,	 de	 hecho,	 ordinariamente	 la	 están	 dando	 sin
advertirlo.	Es	muy	difícil	encontrar	una	gratuidad	mayor	entre	personas.

Sin	embargo,	también	es	verdad	que	los	padres	se	enriquecen	con	los
hijos;	 la	paternidad	es	siempre	una	experiencia	novedosa,	como	lo	es	 la
persona	misma.	Los	padres	reciben	algo	muy	importante	de	sus	hijos:	en
primer	 lugar,	 cariño,	 algo	 que	ningún	otro	 podrá	darles	 por	 ellos,	 pues
cada	persona	es	única;	y,	además,	 la	oportunidad	de	salir	de	sí	mismos,
de	“expropiarse”	en	la	entrega	al	otro	–el	marido	a	su	mujer,	la	mujer	al
marido,	y	ambos	a	los	hijos–,	y	así	crecer	como	personas.

La	persona	sólo	puede	hallar	su	plenitud	en	el	amor.	Como	enseña	el
Concilio	Vaticano	II,	«el	hombre,	única	criatura	terrestre	a	la	que	Dios	ha
amado	por	sí	mismo,	no	puede	encontrar	su	propia	plenitud	si	no	es	en	la
entrega	sincera	de	sí	mismo	a	los	demás»3.	Dar	y	recibir	amor	es	lo	único
que	alcanza	a	llenar	la	vida	humana	de	contenido	y	“peso”:	«amor	meus,
pondus	meum»,	dice	San	Agustín4.	Ahora	bien,	 el	 amor	es	más	vivo	en



quien	es	 capaz	de	pasarlo	mal	por	 la	 persona	que	quiere,	 que	 en	quien
sólo	es	capaz	de	pasarlo	bien	con	él.

El	 amor	 entraña	 siempre	 sacrificio,	 y	 es	 lógico	 que	 generar	 esa
atmósfera	 de	 confianza	 y	 amistad	 con	 los	 hijos	 lo	 requiera	 también.	 El
ambiente	 de	 una	 familia	 se	 debe	 construir,	 no	 es	 algo	 que	 uno	 se
encuentre	dado.	Esto	no	implica	que	se	trate	de	un	proyecto	difícil,	o	que
requiera	 una	 especial	 preparación:	 supone	 estar	 atento	 a	 los	 pequeños
detalles,	saber	manifestar	en	gestos	el	amor	que	se	lleva	dentro.

El	entorno	familiar	se	relaciona	en	primer	lugar	con	el	cariño	que	se
tienen	y	muestran	 los	esposos:	podría	decirse	que	el	 cariño	que	reciben
los	 hijos	 es	 la	 sobreabundancia	 del	 que	 se	muestran	 los	 padres.	De	 ese
ambiente	viven	los	niños,	aunque	quizá	lo	perciben	sin	ser	conscientes	de
su	existencia.

Lógicamente,	 esa	 armonía	 se	 vuelve	 aún	más	 importante	 cuando	 se
trata	de	acciones	que	afectan	directamente	a	los	hijos.	En	el	campo	de	la
educación,	 es	 capital	 que	 los	 padres	marchen	 al	 unísono:	 por	 ejemplo,
una	medida	tomada	por	uno	de	los	dos,	debe	ser	secundada	por	el	otro;	si
la	contraría,	se	educa	mal.

También	los	padres	han	de	educarse	entre	sí,	y	educarse	para	educar.
Un	 padre	 y	 una	 madre	 maleducados	 difícilmente	 serán	 buenos
educadores.	 Han	 de	 crecer	 cuidando	 su	 vinculación	 matrimonial,
mejorando	 sus	 virtudes.	 Buscando	 juntos	 refuerzos	 positivos	 para	 los
hijos.

EDUCAR	PARA	LA	AMISTAD

La	confianza	es	el	“caldo	de	cultivo”	de	la	amistad.	Y	la	amistad,	a	su	vez,
crea	un	ambiente	amable	y	confiado,	seguro,	sereno;	genera	un	clima	que
no	sólo	hace	posible	una	adecuada	comunicación	entre	los	cónyuges,	sino
que	facilita	también	el	intercambio	con	los	hijos	y	entre	los	hijos.

En	 este	 sentido,	 son	 distintos	 los	 conflictos	 entre	 los	 cónyuges	 que
entre	los	hermanos.	Es	frecuente,	y	hasta	normal,	que	haya	peleas	entre
éstos;	todos,	de	un	modo	u	otro,	competimos	por	los	recursos,	más	aún	si
son	limitados:	cada	hermano	querría	ir	siempre	de	la	mano	de	su	madre,
o	en	el	asiento	delantero	del	coche,	o	ser	el	preferido	de	su	padre,	o	ser	el



primero	 en	 desempaquetar	 el	 juguete	 nuevo.	 Pero	 esas	 riñas	 pueden
resultar	 también	muy	 educativas	 y	 ayudar	 a	 la	 socialización.	 Dan	 a	 los
padres	ocasión	para	enseñar	a	querer	el	bien	del	otro,	a	perdonar,	a	saber
ceder	 o	 a	mantener	 la	 posición,	 si	 es	 necesario.	 Las	 relaciones	 con	 los
demás	hermanos,	bien	enfocadas,	hacen	que	el	cariño	natural	a	la	propia
familia	refuerce	la	educación	en	virtudes,	y	forja	una	amistad	que	durará
toda	la	vida.

Pero	 en	 la	 familia	 también	 hay	 que	 plantear	 cómo	 se	 refuerza	 la
amistad	entre	los	cónyuges.	Con	frecuencia,	las	discusiones	en	el	seno	del
matrimonio	suelen	estar	originadas	por	defectos	en	la	comunicación.	Las
causas	 pueden	 ser	 muy	 variadas:	 una	 distinta	 forma	 de	 ver	 las	 cosas,
haber	permitido	que	 la	rutina	se	adueñe	del	día	a	día,	dejar	que	salga	a
flote	un	momento	de	mal	humor.	En	cualquier	caso,	se	ha	perdido	el	hilo
del	diálogo.

Es	preciso	examinarse,	pedir	perdón	y	perdonar.	Si	tuviera	que	dar
un	 consejo	 a	 los	 padres,	 les	 daría	 sobre	 todo	 éste:	 que
vuestros	hijos	vean	–lo	ven	todo	desde	niños,	y	lo	juzgan:	no
os	 hagáis	 ilusiones–	 que	 procuráis	 vivir	 de	 acuerdo	 con
vuestra	fe,	que	Dios	no	está	sólo	en	vuestros	 labios,	que	está
en	vuestras	obras;	que	os	esforzáis	por	ser	sinceros	y	 leales,
que	os	queréis	y	que	los	queréis	de	veras	5.

Lo	que	esperan	los	hijos	de	los	padres	no	es	que	sean	muy	inteligentes
o	 especialmente	 simpáticos,	 o	 que	 les	 den	 acertadísimos	 consejos;	 ni
tampoco	 que	 sean	 grandes	 trabajadores	 o	 les	 llenen	 de	 juguetes,	 o	 les
permitan	gozar	de	estupendas	vacaciones.

Lo	que	los	hijos	desean	de	verdad	es	ver	que	sus	padres	se	quieren	y	se
respetan,	y	que	 los	quieren	y	 los	 respetan;	que	 les	dan	un	 testimonio
del	valor	y	del	sentido	de	la	vida	encarnado	en	una	existencia
concreta,	 confirmado	 en	 las	 diversas	 circunstancias	 y
situaciones	que	se	suceden	a	lo	largo	de	los	años6.

Ciertamente,	 como	 decía	 San	 Josemaría,	 la	 familia	 es	 el	 primer
negocio	y	el	más	fecundo	de	los	padres,	si	se	lleva	con	criterio.	Supone
un	 empeño	 constante	 por	 crecer	 en	 la	 virtud,	 y	 un	 esfuerzo
ininterrumpido	 para	 no	 bajar	 la	 guardia.	 La	 dificultad	 está	 en	 cómo
conseguirlo:	 ¿cómo	 dar	 un	 testimonio	 válido	 del	 sentido	 de	 la	 vida?;
¿cómo	 mantener	 en	 cada	 momento	 una	 conducta	 coherente?;	 en
definitiva,	¿cómo	educar	para	 la	amistad	o,	dicho	de	otro	modo,	para	el



amor,	para	la	felicidad?
Ya	 se	 ha	 apuntado	 que	 el	 mismo	 amor	 que	 los	 cónyuges	 se

manifiestan	y	saben	dar	a	los	hijos	responde	en	parte	a	estas	preguntas.
Además,	hay	dos	aspectos	de	la	educación	especialmente	significativos	en
vistas	al	crecimiento	de	la	persona	y	a	su	capacidad	de	socialización	y,	por
tanto,	 referidos	directamente	a	su	 felicidad.	Motivos	heterogéneos,	pero
cada	uno	relevante	a	su	manera.

El	primero,	que	en	ocasiones	no	se	valora	suficientemente,	es	el	juego.
Enseñar	 al	 hijo	 a	 jugar	 supone	 tantas	 veces	 sacrificio	 y	 dedicación	 de
tiempo,	 un	 bien	 escaso	 que	 todos	 queremos	 exprimir,	 también	 para
descansar.

Sin	embargo,	el	tiempo	de	los	padres	es	uno	de	los	más	grandes	dones
que	el	hijo	podrá	 recibir;	 es	muestra	de	 cercanía,	un	modo	 concreto	de
amar.	 Sólo	 por	 esto,	 el	 juego	 ya	 contribuye	 a	 generar	 un	 ambiente	 de
confianza	que	desarrolla	la	amistad	entre	padres	e	hijos.	Pero	además,	el
juego	crea	actitudes	 fundamentales	que	están	en	 la	base	de	 las	virtudes
necesarias	para	afrontar	la	existencia.

El	segundo	campo	es	el	de	la	personalidad	misma:	el	modo	de	ser	del
padre	y	de	la	madre,	en	su	diversidad,	templan	el	carácter	y	la	identidad
del	 niño	 o	 de	 la	 niña.	 Si	 los	 padres	 están	 presentes	 e	 intervienen
positivamente	 en	 la	 educación	 de	 los	 hijos	 –sonriendo,	 preguntando,
corrigiendo,	 sin	 desánimos–,	 les	 enseñarán,	 casi	 como	 por	 ósmosis,	 un
modelo	de	ser	persona,	de	cómo	comportarse	y	enfrentar	la	vida.

Si	 luchan	 por	 ser	 mejores,	 por	 escuchar,	 por	 mostrarse	 alegres	 y
amables,	 ofrecen	 a	 sus	 hijos	 una	 respuesta	 gráfica	 a	 la	 pregunta	 sobre
cómo	llevar	una	existencia	feliz,	con	los	límites	de	aquí	abajo.

Esta	 influencia	 llega	 a	 lo	más	 profundo	 del	 ser,	 y	 su	 importancia	 e
implicaciones	 sólo	 se	 aprecian	 a	 medida	 que	 pasa	 el	 tiempo.	 En	 los
modelos	 que	 padre	 y	 madre	 ofrecen,	 el	 hijo	 descubre	 qué	 aporta	 ser
hombre	o	ser	mujer	en	la	configuración	de	un	verdadero	hogar;	descubre
también	que	la	felicidad	y	la	alegría	son	posibles	gracias	al	amor	mutuo;
aprecia	que	 el	 amor	 es	una	 realidad	noble	 y	 elevada,	 compatible	 con	 el
sacrificio.

En	 definitiva,	 de	 modo	 natural	 y	 espontáneo,	 el	 ambiente	 familiar
hace	 que	 el	 hijo	 ponga	 en	 su	 vida	 los	 puntos	 firmes	 que	 le	 ayudarán	 a
orientarse	para	siempre,	a	pesar	de	las	desviaciones	que	puedan	imperar
en	 la	 sociedad.	 La	 familia	 es	 el	 lugar	 privilegiado	 para	 experimentar	 la



grandeza	del	ser	humano.
Todo	lo	dicho	constituye	un	aspecto	peculiar	de	ese	amor	sacrificado

de	los	padres.	Por	un	lado,	han	experimentado	la	alegría	de	perpetuarse.
Por	otro,	constatan	el	crecimiento	de	quien	poco	a	poco	va	dejando	de	ser
parte	de	ellos	para	ser,	cada	vez	más,	él	mismo.

También	 los	padres	maduran	como	padres	en	 la	medida	en	que	ven
con	alegría	crecer	a	sus	hijos	y	depender	menos	de	ellos.	A	partir	de	unas
raíces	vitales	–que	siempre	permanecerán–	se	va	operando	el	paulatino	y
natural	desgajamiento	de	una	nueva	biografía	que	se	despliega	inédita,	y
que	puede	no	corresponder	a	las	expectativas	que	se	alimentaron,	incluso
antes	del	nacimiento.

La	 educación	 de	 los	 hijos,	 su	 crecimiento,	 su	maduración,	 hasta	 su
independencia,	se	afrontará	con	más	facilidad	si	el	matrimonio	fomenta
también	un	ambiente	de	amistad	con	Dios.	Cuando	la	familia	se	sabe	una
iglesia	 doméstica7,	 el	 niño	 asimila	 con	 sencillez	 algunas	 prácticas	 de
piedad,	pocas	y	breves,	aprende	a	colocar	al	Señor	en	la	línea	de
los	primeros	y	más	fundamentales	afectos;	aprende	a	tratar	a
Dios	como	Padre	y	a	la	Virgen	como	Madre;	aprende	a	rezar,
siguiendo	el	ejemplo	de	sus	padres8.
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Educar	en	libertad

Dios	ha	querido	crear	seres	libres,	con	todas	sus	consecuencias.	Como	un
buen	 padre,	 nos	 ha	 dado	 la	 falsilla	 –la	 ley	 moral–	 para	 que	 podamos
utilizar	 correctamente	 la	 libertad,	 es	 decir,	 de	 forma	 que	 revierta	 en
nuestro	 propio	 bien.	 Junto	 a	 esto,	ha	 querido	 correr	 el	 riesgo	 de
nuestra	libertad1.

De	 algún	 modo,	 se	 puede	 decir	 que	 el	 Todopoderoso	 ha	 aceptado
someter	 sus	 propios	 designios	 a	 la	 aprobación	 del	 hombre;	 que	Dios
condesciende	con	nuestra	libertad,	con	nuestra	imperfección,
con	 nuestras	 miserias2,	 porque	 prefiere	 nuestro	 amor	 libremente
entregado	a	la	esclavitud	de	un	títere;	prefiere	el	aparente	fracaso	de	sus
planes	a	poner	condiciones	a	nuestra	respuesta.

San	 Josemaría	 cita	 en	Camino	 un	 “dicho”	 atribuido	 a	 Santa	Teresa:
«Teresa,	yo	quise…	Pero	 los	hombres	no	han	querido»3.	El	 sacrificio	de
Cristo	 en	 la	Cruz	 es	 la	muestra	más	 elocuente	de	hasta	qué	punto	Dios
está	dispuesto	a	respetar	la	libertad	humana;	y	si	Él	llega	a	esos	extremos
–pensará	un	padre	cristiano–,	¿quién	soy	yo	para	no	hacerlo?

Querer	 a	 los	 hijos	 es	 querer	 su	 libertad.	 Pero	 eso	 también	 supone
correr	un	riesgo,	exponerse	a	la	libertad	de	los	hijos.	Únicamente	así	su
crecimiento	 es	propiamente	 suyo:	 una	operación	 vital,	 inmanente,	 y	no
un	 automatismo	 o	 un	 reflejo	 condicionado	 por	 la	 coacción	 o	 la
manipulación.

Del	mismo	modo	que	la	planta	no	crece	porque	la	estire	el	jardinero,
sino	porque	hace	suyo	el	alimento,	el	ser	humano	progresa	en	humanidad
en	la	medida	en	que	asume	libremente	el	modelo	que	inicialmente	recibe.
Por	 eso,	 los	 padres	 que	 aman	 de	 verdad,	 que	 buscan
sinceramente	el	bien	de	sus	hijos,	después	de	los	consejos	y	las
consideraciones	 oportunas,	 han	 de	 retirarse	 con	 delicadeza
para	que	nada	perjudique	el	gran	bien	de	la	libertad,	que	hace
al	hombre	capaz	de	amar	y	de	servir	a	Dios.	Deben	recordar
que	 Dios	 mismo	 ha	 querido	 que	 se	 le	 ame	 y	 se	 le	 sirva	 en



libertad,	y	respeta	siempre	nuestras	decisiones	personales4.

UNA	LIBERTAD	QUERIDA	Y	RE-QUERIDA

Por	 eso,	 querer	 la	 libertad	 de	 los	 hijos	 está	 muy	 lejos	 de	 una
despreocupada	 indiferencia	 sobre	 cómo	 la	 utilizan.	 La	 paternidad
prolonga	en	 la	educación	 lo	que	 tuvo	 inicio	en	 la	generación.	Por	 tanto,
amar	la	libertad	de	los	hijos	quiere	decir	también	saber	requerirla.

Como	hace	Dios	con	el	hombre,	suaviter	et	fortiter,	los	padres	han	de
saber	invitar	a	sus	hijos	a	usar	de	sus	capacidades	de	modo	que	crezcan
como	 personas	 de	 bien.	 Quizá	 se	 presenta	 una	 buena	 ocasión	 cuando
piden	permiso	para	determinados	planes;	entonces,	puede	ser	oportuno
responder	 que	 es	 él	 quien	 ha	 de	 decidir	 tras	 ponderar	 todas	 las
circunstancias	 del	 caso,	 pero	 que	 ha	 de	 preguntarse	 si	 realmente	 le
conviene	 o	 no	 lo	 que	 pide,	 ayudándole	 a	 distinguir	 la	 necesidad	 del
capricho,	a	que	entienda	que	no	es	justo	derrochar	lo	que	muchos	no	se
pueden	permitir,	etc.

Haciendo	un	juego	de	palabras,	podemos	imaginar	que	“requerir”	se
refiere	a	una	especie	de	doble	querer:	querer	y	 re-querer.	No	es	posible
requerir	 la	 libertad	 humana	 si	 previamente	 no	 se	 quieren	 sus
consecuencias,	si	no	se	asumen	y	respetan.	Por	eso,	un	auténtico	respeto
a	la	libertad	ha	de	promover	el	esfuerzo	intelectual,	y	exigencias	morales
que	ayuden	a	la	persona	a	vencerse,	a	superarse.	Ésta	es	la	forma	de	todo
humano	 crecimiento.	 Por	 ejemplo,	 los	 padres	 han	 de	 pretender	 de	 sus
hijos,	según	sus	edades,	que	respeten	ciertos	límites.	Algunas	veces	puede
resultar	 necesario	 el	 castigo,	 aplicándolo	 con	 prudencia	 y	 moderación,
dando	las	razones	oportunas	y,	desde	luego,	sin	violencia.

Ofrecer	confianza	y	animar,	con	paciencia,	da	los	mejores	resultados.
Incluso	en	el	caso	extremo,	cuando	el	hijo	toma	una	decisión
que	 los	 padres	 tienen	 buenos	motivos	 para	 juzgar	 errada,	 e
incluso	para	preverla	como	origen	de	infelicidad,	la	solución
no	 está	 en	 la	 violencia,	 sino	 en	 comprender	 y	 –más	 de	 una
vez–	en	saber	permanecer	a	su	lado	para	ayudarle	a	superar
las	 dificultades	 y,	 si	 fuera	 necesario,	 a	 sacar	 todo	 el	 bien
posible	de	aquel	mal5.



En	 cualquier	 caso,	 la	 tarea	 formativa	 consiste	 en	 procurar	 que	 las
personas	 quieran;	 en	 definitiva,	 en	 suministrar	 los	 instrumentos
intelectuales	y	morales	para	que	cada	uno	sea	capaz	de	hacer	el	bien	por
propio	convencimiento.

SABER	CORREGIR

Respetar	a	la	persona	y	su	libertad	no	significa	dar	por	válido	todo	lo	que
una	 persona	 piense	 o	 haga.	 Los	 padres	 han	 de	 dialogar	 con	 sus	 hijos
sobre	 lo	 bueno	 y	 lo	 mejor	 y,	 en	 alguna	 circunstancia,	 inevitablemente
deberán	tener	el	valor	de	corregir	con	la	necesaria	energía.	Ellos,	que	no
sólo	 respetan	 a	 sus	 hijos	 sino	 que	 los	 aman,	 no	 toleran	 cualquier
comportamiento.

El	 amor	 es	 lo	 menos	 tolerante,	 permisivo	 o	 condescendiente	 que
encontramos	en	las	relaciones	humanas:	porque,	si	bien	es	posible	querer
a	 una	 persona	 con	 sus	 defectos,	 no	 lo	 es	 quererla	 por	 sus	 defectos.	 El
amor	desea	el	bien	de	la	persona,	que	ésta	dé	lo	mejor	de	sí,	que	alcance
la	 felicidad;	 y	 por	 eso	 quien	 ama	pretende	que	 el	 otro	 luche	 contra	 sus
deficiencias,	y	sueña	con	ayudarle	a	corregirlas.

Siempre	son	más	 los	elementos	positivos	de	una	persona	–al	menos
potencialmente–	que	sus	defectos,	y	esas	buenas	cualidades	son	las	que	la
hacen	 amable;	 pero	 no	 se	 aman	 las	 cualidades	 positivas	 sino	 a	 las
personas	que	 las	poseen,	y	que	 las	poseen	conjuntamente	con	otras	que
quizá	 no	 lo	 son	 tanto.	 Una	 conducta	 correcta	 suele	 ser	 resultado	 de
muchas	 correcciones,	 y	 éstas	 serán	más	 eficaces	 si	 se	 administran	 con
sentido	positivo,	poniendo	sobre	todo	de	relieve	lo	que	se	puede	mejorar
en	el	futuro.

A	la	luz	de	lo	anterior,	se	advierte	que	toda	forma	de	educar	apela	a	la
libertad	 de	 las	 personas.	 En	 eso	 se	 distingue,	 precisamente,	 educar	 de
amaestrar	o	instruir.	“Educar	en	libertad”	es	un	pleonasmo:	no	se	dice	ni
más	ni	menos	que	“educar”.

EL	VALOR	EDUCATIVO	DE	LA	CONFIANZA



Sin	embargo,	la	expresión	“educar	en	libertad”	permite	hacer	hincapié	en
la	necesidad	de	formar	en	un	clima	de	confianza.	Como	ha	sido	puesto	de
relieve,	 las	 expectativas	 de	 los	 demás	 en	 relación	 a	 nuestro
comportamiento	funcionan	como	motivos	morales	de	nuestras	acciones.

La	confianza	que	se	nos	muestra	nos	mueve	a	obrar;	y	nos	paraliza,	en
cambio,	sentir	que	desconfían	de	nosotros.	Esto	resulta	patente	en	el	caso
de	 las	 personas	 más	 jóvenes	 o	 de	 los	 adolescentes,	 que	 aún	 están
modelando	su	carácter	y	valoran	mucho	el	juicio	de	los	demás.

Confiar	significa	tener	fe,	dar	crédito	a	alguien,	considerarle	capaz	de
verdad:	de	manifestarla	o	de	guardarla,	según	los	casos,	pero	también	de
vivirla.	La	confianza	que	se	da	al	otro	suele	provocar	un	doble	efecto:	de
manera	 inmediata,	 un	 sentimiento	 de	 gratitud,	 porque	 se	 sabe
beneficiado	 por	 un	 don;	 además,	 la	 confianza	 favorece	 el	 sentido	 de
responsabilidad.

Quien	me	pide	algo	importante	espera	que	se	lo	dé,	porque	ya	confía
en	que	puedo	dárselo:	tiene	de	mí	un	concepto	elevado.	Si	esa	persona	se
fía	de	mí,	me	siento	movido	a	satisfacer	sus	expectativas,	a	responder	de
mis	actos.	Confiar	en	alguien	es	un	modo	muy	profundo	de	encomendarle
algo.

Gran	parte	de	lo	que	pueden	hacer	los	educadores	depende	de	cuánto
han	sabido	suscitar	esta	actitud	en	las	personas.	En	particular	los	padres
han	 de	 ganarse	 la	 confianza	 de	 sus	 hijos,	 dándosela	 ellos	 primero.	 A
ciertas	 edades	 tempranas,	 conviene	 estimular	 el	uso	de	 su	 libertad;	por
ejemplo,	 han	de	 pedirles	 cosas,	 y	 dar	 explicaciones	 sobre	 lo	 bueno	 y	 lo
malo.	Pero	esto	carecería	de	significado	si	faltara	la	confianza,	ese	mutuo
sentimiento	 que	 ayuda	 a	 la	 persona	 a	 abrir	 su	 intimidad,	 sin	 el	 cual	 es
difícil	proponer	metas	y	tareas	que	contribuyan	al	crecimiento	personal.

La	confianza	se	da,	se	logra,	se	genera;	no	se	puede	imponer,	ni	exigir.
Uno	se	hace	digno	de	confianza	por	su	ejemplo	de	integridad,	yendo	por
delante	en	dar	lo	que	pide	a	los	otros.	Así	se	adquiere	la	autoridad	moral
necesaria	para	requerir	a	los	demás;	y	se	advierte	que	educar	en	libertad
hace	posible	educar	la	libertad.

EDUCAR	LA	LIBERTAD



La	educación	bien	puede	entenderse	como	una	habilitación	de	la	libertad
en	orden	a	percibir	la	llamada	de	lo	valioso	–de	lo	que	enriquece	e	invita
a	 crecer–,	 y	 a	 afrontar	 sus	 requerimientos	 prácticos.	 Y	 eso	 se	 logra
proponiendo	usos	de	la	libertad,	planteando	tareas	llenas	de	sentido.

Cada	 edad	 de	 la	 vida	 tiene	 sus	 aspectos	 positivos.	 Uno	 de	 los	 más
nobles	 que	 tiene	 la	 juventud	 es	 la	 facilidad	 para	 confiar	 y	 responder
positivamente	 a	 la	 exigencia	 amable.	En	un	 tiempo	 relativamente	 corto
pueden	apreciarse	cambios	notables	en	jóvenes	a	quienes	se	han	confiado
encargos	que	podían	asumir,	y	que	apreciaban	como	importantes:	ayudar
a	una	persona,	colaborar	con	los	padres	en	alguna	función	educativa…

Por	 el	 contrario,	 esa	 nobleza	 se	manifiesta,	 en	 forma	 pervertida	 y	 a
menudo	 violenta,	 contra	 quienes	 se	 limitan	 a	 halagar	 sus	 caprichos.	 A
primera	vista,	esta	actitud	es	más	cómoda,	pero	a	la	larga	los	costes	son
mucho	 más	 gravosos	 y,	 sobre	 todo,	 no	 ayuda	 a	 madurar,	 pues	 no	 les
prepara	para	la	vida.

Quien	se	acostumbra	desde	pequeño	a	pensar	que	todo	se	resuelve	de
forma	automática,	sin	ningún	esfuerzo	o	abnegación,	probablemente	no
sazonará	a	su	tiempo.	Y	cuando	la	vida	hiera	–cosa	que	inevitablemente
hará–,	 quizá	 no	 tenga	 arreglo.	 El	 hombre	 debe	 modelar	 su	 carácter,
aprender	 a	 esperar	 los	 resultados	 de	 un	 esfuerzo	 largo	 y	 continuado,	 a
superar	la	esclavitud	de	lo	inmediato.

Ciertamente,	 el	 ambiente	 hedonista	 y	 consumista	 que	 hoy	 respiran
muchas	 familias	 en	 el	 llamado	 “primer	 mundo”	 –y	 también	 en	 otros
muchos	ambientes	de	países	menos	desarrollados–,	no	 facilita	captar	el
valor	 de	 la	 virtud	 o	 la	 importancia	 de	 retrasar	 una	 satisfacción	 para
obtener	un	bien	mayor.

Pero	 frente	 a	 esta	 circunstancia	 adversa,	 el	 sentido	 común	 pone	 de
manifiesto	 la	 importancia	 del	 esfuerzo:	 por	 ejemplo,	 en	 nuestros	 días
cuenta	con	especial	vigor	la	referencia	a	la	cultura	deportiva,	en	la	que	se
advierte	que	quien	desea	ganar	una	medalla	ha	de	estar	dispuesto	a	sufrir
entrenamientos	prolongados	y	arduos.

En	 general,	 la	 persona	 que	 es	 capaz	 de	 orientarse	 libremente	 hacia
bienes	 que	 realmente	 “merecen	 la	 pena”	 ha	 de	 estar	 preparada	 para
afrontar	 tareas	 de	 gran	 envergadura	 (aggredi),y	 para	 resistir	 con
tenacidad	 en	 el	 empeño	 cuando	 llega	 el	 desaliento	 y	 aparecen	 las
dificultades	 (sustinere).	 Estas	 dos	 dimensiones	 de	 la	 fortaleza
suministran	 la	energía	moral	para	no	conformarnos	con	 lo	ya	 logrado	y



seguir	 creciendo,	 llegar	 a	 ser	 más.	 Hoy	 es	 especialmente	 importante
mostrar	 con	 elocuencia	 que	 una	 persona	 que	 dispone	 de	 esa	 energía
moral	es	más	libre	que	quien	no	dispone	de	ella.

Todos	estamos	llamados	a	 lograr	esa	 libertad	moral,	que	sólo	puede
obtenerse	 con	 un	 uso	 –no	 cualquier	 uso–	 moralmente	 bueno	 de	 la
libertad	 de	 albedrío.	 Constituye	 un	 reto	 para	 los	 educadores,	 y	 en
particular	 para	 los	 padres,	 mostrar	 de	 modo	 convincente	 que	 el	 uso
auténticamente	humano	de	la	libertad	no	consiste	tanto	en	hacer	lo	que
nos	 dé	 la	 gana,	 como	 en	 hacer	 el	 bien	porque	nos	 da	 la	 gana	 que,
como	solía	decir	San	Josemaría,	es	la	razón	más	sobrenatural6.

Es	ese	el	camino	para	librarse	del	clima	asfixiante	de	la	sospecha	y	de
la	coacción	moral,	que	impiden	buscar	pacíficamente	la	verdad	y	el	bien	y
adherirse	cordialmente	a	ellos.	No	hay	ceguera	mayor	que	la	de	quien	se
deja	 llevar	por	 las	pasiones,	por	 las	 “ganas”	 (o	por	 su	 falta).	Quien	sólo
puede	 aspirar	 a	 lo	 que	 le	 apetece	 es	 menos	 libre	 que	 quien	 puede
perseguir,	no	sólo	en	teoría	sino	con	obras,	un	bien	arduo.

No	 hay	 desgracia	mayor	 que	 la	 de	 quien,	 ambicionando	 un	 bien,	 se
descubre	 sin	 fuerzas	 para	 llevarlo	 a	 cabo.	 Porque	 la	 libertad	 encuentra
todo	su	sentido	cuando	se	ejercita	en	servicio	de	 la	verdad	que
rescata,	 cuando	se	gasta	en	buscar	el	Amor	 infinito	de	Dios,
que	nos	desata	de	todas	las	servidumbres7.

J.M.	BARRIO
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Educar	en	templanza	y	sobriedad	(I)

En	 la	 labor	 de	 educación,	 cuando	 los	 padres	 niegan	 a	 sus	 hijos	 algún
deseo,	es	fácil	que	éstos	pregunten	por	qué	no	pueden	seguir	la	moda,	o
comer	algo	que	no	les	gusta,	o	qué	les	impide	pasar	horas	navegando	por
internet,	o	 jugando	en	el	ordenador.	La	respuesta	que	viene	espontánea
puede	ser,	 simplemente,	 “porque	no	nos	podemos	permitir	 ese	gasto”	o
“porque	debes	 terminar	 tus	 tareas”	o,	en	el	mejor	de	 los	casos,	 “porque
acabarás	siendo	un	caprichoso”.

Son	respuestas	hasta	cierto	punto	válidas,	al	menos	para	salir	de	un
momentáneo	 atolladero,	 pero	 que	 sin	 pretenderlo	 pueden	 ocultar	 la
belleza	de	la	virtud	de	la	templanza,	haciendo	que	aparezca	ante	los	hijos
como	una	simple	negación	de	lo	que	atrae.

Por	 el	 contrario,	 como	 cualquier	 virtud,	 la	 templanza	 es
fundamentalmente	afirmativa.	Capacita	a	la	persona	para	hacerse	dueña
de	sí	misma,	pone	orden	en	la	sensibilidad	y	la	afectividad,	en	los	gustos	y
deseos,	en	las	tendencias	más	íntimas	del	yo:	en	definitiva,	nos	procura	el
equilibrio	en	el	uso	de	los	bienes	materiales,	y	nos	ayuda	a	aspirar	al	bien
mejor1.	De	modo	que,	de	acuerdo	con	Santo	Tomás,	la	templanza	podría
situarse	en	la	raíz	misma	de	la	vida	sensible	y	espiritual2.	No	en	balde,	si
se	leen	con	atención	las	bienaventuranzas	se	observa	que,	de	un	modo	u
otro,	 casi	 todas	están	 relacionadas	con	esta	virtud.	Sin	ella	no	 se	puede
ver	 a	Dios,	ni	 ser	 consolados,	ni	heredar	 la	 tierra	 y	 el	 cielo,	ni	 soportar
con	paciencia	 la	 injusticia3:	 la	 templanza	encauza	 las	energías	humanas
para	mover	el	molino	de	todas	las	virtudes.

SEÑORÍO

El	cristianismo	no	se	limita	a	decir	que	el	placer	es	algo	“permitido”.	Lo
considera,	más	bien,	como	algo	positivamente	bueno,	pues	Dios	mismo	lo



ha	puesto	en	la	naturaleza	de	las	cosas,	como	resultado	de	la	satisfacción
de	nuestras	tendencias.	Pero	esto	es	compatible	con	la	conciencia	de	que
el	 pecado	 original	 existe,	 y	 ha	 desordenado	 las	 pasiones.	 Todos
comprendemos	 bien	 por	 qué	 San	 Pablo	 dice	 hago	 el	 mal	 que	 no
quiero4;	 es	 como	 si	 el	mal	 y	 el	 pecado	 hubiesen	 sido	 injertados	 en	 el
corazón	humano	que,	después	de	la	caída	original,	se	halla	en	la	tesitura
de	 tener	 que	 defenderse	 de	 sí	 mismo.	 Ahí	 se	 revela	 la	 función	 de	 la
templanza,	que	protege	y	orienta	el	orden	interior	de	las	personas.

Uno	de	los	primeros	puntos	de	Camino	puede	servir	para	encuadrar	el
lugar	 de	 la	 templanza	 en	 la	 vida	 de	 las	 mujeres	 y	 de	 los	 hombres:
Acostúmbrate	 a	 decir	 que	 no5.	 San	 Josemaría	 explicaba	 a	 su
confesor	el	sentido	de	este	punto,	señalando	que	es	más	sencillo	decir
que	sí:	a	la	ambición,	a	los	sentidos6.	En	una	 tertulia,	 comentaba
que	cuando	decimos	que	sí,	todo	son	facilidades;	pero	cuando
hemos	de	 decir	 que	no,	 viene	 la	 lucha,	 y	 a	 veces	no	 viene	 la
victoria	en	 la	 lucha,	sino	 la	derrota.	Por	 lo	tanto,	nos	hemos
de	 acostumbrar	 a	 decir	 que	 no	 para	 vencer	 en	 esa	 lucha.
Porque	 de	 esta	 victoria	 interna	 sale	 la	 paz	 para	 nuestro
corazón,	y	la	paz	que	llevamos	a	nuestros	hogares	–cada	uno,
al	vuestro–,	y	 la	paz	que	 llevamos	a	 la	 sociedad	y	al	mundo
entero7.

Decir	que	no,	en	muchas	ocasiones,	conlleva	una	victoria	interna	que
es	fuente	de	paz.	Es	negarse	a	lo	que	aleja	de	Dios	–a	las	ambiciones	del
yo,	a	las	pasiones	desordenadas–;	es	la	vía	imprescindible	para	afirmar	la
propia	libertad;	es	un	modo	de	colocarse	en	el	mundo	y	frente	al	mundo.

Cuando	 alguien	 dice	 que	 sí	 a	 todos	 y	 a	 todo	 lo	 que	 le	 rodea	 o	 le
apetece,	cae	en	el	anonimato;	de	alguna	forma	se	despersonaliza;	es	como
un	muñeco	movido	por	la	voluntad	de	otros.	Tal	vez	hayamos	conocido	a
alguna	 persona	 que	 es	 así,	 incapaz	 de	 decir	 que	 no	 a	 los	 impulsos	 del
ambiente	o	a	 los	deseos	de	quienes	 le	 rodean.	Son	personas	aduladoras
en	las	que	el	aparente	afán	de	servicio	revela	falta	de	carácter	o,	incluso,
hipocresía;	son	personas	incapaces	de	complicarse	la	vida	con	un	“no”.

Porque	quien	dice	que	sí	a	todo,	en	el	fondo,	demuestra	que,	aparte	de
sí	mismo,	poco	le	importa.	Quien,	en	cambio,	sabe	que	guarda	un	tesoro
en	su	corazón8,	lucha	contra	lo	que	se	le	opone.	Por	eso,	“decir	que	no”	a
algunas	 cosas	 es,	 sobre	 todo,	 comprometerse	 con	 otras,	 situarse	 en	 el
mundo,	declarar	ante	los	demás	la	propia	escala	de	valores,	su	forma	de



ser	y	de	comportarse.	Supone	–cuanto	menos–	querer	forjar	el	carácter,
comprometerse	con	lo	que	realmente	se	estima,	y	darlo	a	conocer	con	las
propias	acciones.

La	expresión	de	algo	o	alguien	“bien	templado”	produce	una	 idea	de
solidez,	de	consistencia:	Templanza	es	señorío.	Señorío	que	se	 logra
cuando	se	es	consciente	de	que	no	todo	lo	que	experimentamos	en
el	 cuerpo	 y	 en	 el	 alma	 ha	 de	 resolverse	 a	 rienda	 suelta.	 No
todo	lo	que	se	puede	hacer	se	debe	hacer.	Resulta	más	cómodo
dejarse	arrastrar	por	los	impulsos	que	llaman	naturales;	pero
al	final	de	ese	camino	se	encuentra	la	tristeza,	el	aislamiento
en	la	propia	miseria9.

El	 hombre	 acaba	 dependiendo	 de	 las	 sensaciones	 que	 el	 ambiente
despierta	en	él,	y	buscando	la	felicidad	en	sensaciones	fugaces,	falsas,	que
–precisamente	 por	 ser	 pasajeras–	 nunca	 satisfacen.	 El	 destemplado	 no
puede	encontrar	la	paz,	va	dando	bandazos	de	una	parte	a	otra,	y	acaba
por	 empeñarse	 en	 una	 búsqueda	 sin	 fin,	 que	 se	 convierte	 en	 una
auténtica	 fuga	de	sí	mismo.	Es	un	eterno	 insatisfecho,	que	vive	como	si
no	pudiera	conformarse	con	su	situación,	como	si	fuera	necesario	buscar
siempre	una	nueva	sensación.

En	pocos	vicios	se	ve	mejor	que	en	la	destemplanza	la	servidumbre	del
pecado.	Como	dice	el	Apóstol,	en	su	desesperación	se	entregaron	al
desvarío10.	El	destemplado	parece	haber	perdido	el	control	de	sí	mismo,
volcado	como	está	en	buscar	sensaciones.	Por	el	contrario,	 la	templanza
cuenta	entre	sus	frutos	con	la	serenidad	y	el	reposo.	No	acalla	ni	niega	los
deseos	y	pasiones,	pero	hace	al	hombre	verdaderamente	dueño,	señor.	La
paz	 es	 «tranquilidad	 en	 el	 orden»11,	 sólo	 se	 encuentra	 en	 un	 corazón
seguro	de	sí	mismo,	y	dispuesto	a	darse.

TEMPLANZA	Y	SOBRIEDAD

¿Cómo	 se	 puede	 enseñar	 la	 virtud	 de	 la	 templanza?	 En	 numerosas
ocasiones,	San	Josemaría	ha	abordado	la	cuestión,	haciendo	hincapié	en
dos	 ideas	 fundamentales:	 para	 educar	 son	 necesarias	 la	 fortaleza	 y	 el
ejemplo,	 y	 promover	 la	 libertad.	 Así,	 comentaba	 que	 los	 padres	 deben
enseñar	 a	 sus	 hijos	a	 vivir	 con	 sobriedad,	 a	 llevar	una	 vida	un



poco	espartana,	es	decir,	cristiana.	Es	difícil,	pero	hay	que	ser
valientes:	tened	valor	para	educar	en	la	austeridad;	si	no,	no
haréis	nada12.

De	lo	dicho	anteriormente,	resulta	que	es	indudable	la	importancia	de
esta	 virtud;	 pero	 puede	 parecer	 sorprendente	 que	 San	 Josemaría
considere	 que	 una	 vida	 espartana	 sea	 sinónimo	 de	 algo	 cristiano,	 o	 al
revés,	 que	 lo	 cristiano	 se	 explique	 por	 lo	 espartano.	 Parece	 que	 la
solución	 de	 la	 paradoja	 está	 en	 relacionar	 la	 vida	 espartana	 con	 la
importancia	que	tiene	la	valentía	–parte	de	la	virtud	de	la	fortaleza–	para
educar	la	templanza.

Además,	aquí	se	han	de	distinguir	dos	sentidos	de	valentía:	en	primer
lugar,	 es	 preciso	 ser	 valiente	 para	 asumir	 personalmente	 ese	 modo	 de
vida	espartano	–es	decir,	cristiano–.	Nadie	da	lo	que	no	tiene,	y	más	si	se
considera	que	para	enseñar	la	virtud	de	la	templanza	es	capital	el	ejemplo
y	 la	 experiencia	 propia.	 Precisamente	 por	 tratarse	 de	 una	 virtud	 cuyas
acciones	 se	 dirigen	 al	 desprendimiento,	 resulta	 fundamental	 que	 los
educandos	vean	ante	sí	sus	efectos.

Si	 quienes	 son	 sobrios	 transmiten	 alegría	 y	 paz	 de	 ánimo,	 los	 hijos
tendrán	 un	 incentivo	 para	 imitar	 a	 sus	 padres.	 El	modo	más	 sencillo	 y
natural	 de	 transmitir	 esta	 virtud	 es	 el	 ambiente	 familiar,	 sobre	 todo
cuando	 los	 niños	 son	 pequeños.	 Si	 ven	 que	 los	 padres	 renuncian	 con
elegancia	 a	 lo	que	a	 ellos	 les	parece	un	 capricho,	 o	 sacrifican	 su	propio
descanso	 por	 atender	 a	 la	 familia	 –por	 ejemplo,	 por	 ayudarles	 con	 las
tareas	del	Colegio,	o	a	bañar	o	dar	de	comer	a	los	pequeños	o	a	jugar	con
ellos–,	 asimilarán	 el	 sentido	 de	 esas	 acciones	 y	 las	 relacionarán	 con	 la
atmósfera	que	se	respira	en	el	hogar.

En	segundo	lugar,	también	hace	falta	valentía	para	proponer	la	virtud
de	la	templanza,	como	un	estilo	de	vida	bueno	y	deseable.	Es	cierto	que
cuando	 los	 padres	 viven	 de	 un	modo	 sobrio,	 será	más	 fácil	 sugerirla	 a
través	 de	 comportamientos	 concretos.	 Pero	 a	 veces,	 les	 puede	 venir	 la
duda	de	hasta	qué	punto	no	están	interfiriendo	en	la	legítima	libertad	de
los	hijos,	o	imponiéndoles,	sin	derecho,	el	propio	modo	de	vivir.	Incluso
cabe	que	se	planteen	si	 es	eficaz	 imponer	o	mandar	algo	que	no	parece
que	los	hijos	puedan	o	no	quieran	asumir.	Si	se	les	niega	un	antojo,	¿no
permanece	 el	 deseo,	 máxime	 cuando	 sus	 amigos	 tienen	 eso?	 ¿No	 se
fomenta	 así	 que	 se	 sienta	 “discriminado”	 en	 sus	 relaciones	 sociales?	O,
aún	peor,	¿no	es	una	ocasión	para	que	se	distancie	de	sus	padres,	y	que



sea	insincero?
En	el	fondo,	si	somos	realistas,	nos	damos	cuenta	de	que	ninguno	de

estos	motivos	es	 suficientemente	convincente.	Cuando	uno	se	comporta
con	sobriedad,	descubre	que	la	templanza	es	un	bien,	y	que	no	se	trata	de
cargar	 absurdamente	 a	 los	 hijos	 con	 un	 fardo	 insoportable,	 sino	 de
prepararles	para	 la	vida.	La	sobriedad	no	es	simplemente	un	modelo	de
conducta	que	uno	“elige”	y	que	no	se	puede	imponer	a	nadie,	sino	que	es
una	 virtud	 necesaria	 para	 poner	 un	 poco	 de	 orden	 en	 el	 caos	 que	 el
pecado	original	ha	introducido	en	la	naturaleza	humana.

Se	 trata	 de	 ser	 conscientes	 de	 que	 toda	 persona,	 por	 tanto,	 ha	 de
luchar	por	adquirirla,	si	quiere	ser	dueño	y	señor	de	sí	mismo.	Es	preciso
convencerse	de	que	no	basta	el	buen	ejemplo	para	educar.	Hay	que	saber
explicar,	saber	fomentar	situaciones	en	las	que	puedan	ejercer	la	virtud	y,
llegado	el	caso,	saber	oponerse	–y	pedir	al	Señor	la	fuerza	para	hacerlo–	a
los	 caprichos	 que	 el	 ambiente	 y	 los	 apetitos	 del	 niño	 –ciertamente
naturales,	 pero	 mediados	 ya	 por	 una	 incipiente	 concupiscencia–
reclaman.

LIBERTAD	Y	TEMPLANZA

Por	 lo	 demás,	 se	 trata	 de	 educar	 en	 templanza	 y	 libertad	 al	 mismo
tiempo:	son	dos	ámbitos	que	se	pueden	distinguir,	pero	no	separar;	sobre
todo,	porque	la	libertad	“atraviesa”	todo	el	ser	de	la	persona	y	está	en	la
base	 de	 la	 educación	misma.	 La	 educación	 se	 dirige	 a	 que	 cada	 cual	 se
capacite	para	tomar	libremente	las	decisiones	acertadas	que	configurarán
su	vida.

No	se	educa	con	una	actitud	protectora	en	la	que,	de	hecho,	los	padres
acaban	suplantando	la	voluntad	del	niño	y	controlando	cada	uno	de	sus
movimientos.	Ni	 tampoco	con	una	acción	 tan	excesivamente	autoritaria
que	 no	 deja	 espacio	 al	 crecimiento	 de	 la	 personalidad	 y	 del	 propio
criterio.	 En	 ambos	 casos,	 el	 resultado	 final	 se	 parecerá	 más	 a	 un
sucedáneo	de	nosotros	mismos	o	a	un	caricatura	de	persona	sin	carácter.

Lo	acertado	es	ir	dejando	que	el	hijo	vaya	tomando	sus	decisiones	de
modo	 acorde	 con	 su	 edad;	 y	 que	 aprenda	 a	 elegir	 haciéndole	 ver	 las
consecuencias	de	sus	actos,	a	la	vez	que	percibe	el	apoyo	de	sus	padres	–y



de	quienes	 intervienen	en	su	educación–	para	acertar	en	 lo	que	elige	o,
eventualmente,	para	rectificar	una	decisión	errada.

Un	sucedido	que	San	Josemaría	contó	en	diversas	ocasiones	sobre	su
infancia	resulta	ilustrativo:	sus	padres	no	transigían	con	sus	caprichos;	y
ante	una	comida	que	no	le	gustaba,	su	madre	–en	vez	de	prepararle	otra
cosa–	señalaba	que	ya	comería	del	segundo	plato.	Así,	hasta	que	un	día	el
niño	 lanzó	 la	comida	contra	 la	pared	y	sus	padres	 la	dejaron	manchada
varios	meses,	de	modo	que	tuviese	bien	presentes	las	consecuencias	de	su
acción13.

La	 actitud	 de	 los	 padres	 de	 San	 Josemaría	 refleja	 cómo	 se	 puede
conjuntar	el	respeto	por	la	libertad	del	hijo	con	la	necesaria	fortaleza	para
no	 transigir	 a	 lo	 que	 son	 meros	 caprichos.	 Lógicamente,	 el	 modo	 de
afrontar	 cada	 situación	 será	 diverso.	 En	 educación,	 no	 hay	 recetas
generales;	 lo	 que	 cuenta	 es	 buscar	 lo	 mejor	 para	 el	 educando	 y	 tener
claras	–por	haberlas	experimentado–	cuáles	son	las	cosas	buenas	que	hay
que	 enseñarle	 a	 querer,	 y	 cuáles	 son	 las	 cosas	 que	 le	 pueden	 resultar
dañinas.	 En	 todo	 caso,	 conviene	mantener	 y	 promover	 el	 principio	 del
respeto	a	la	libertad:	es	preferible	equivocarse	en	algunas	situaciones	que
imponer	siempre	el	propio	juicio;	más	aún	si	 los	hijos	 lo	perciben	como
algo	poco	razonable	o	incluso	arbitrario.

Esa	 pequeña	 anécdota	 del	 “plato	 roto”	 nos	 proporciona,	 además,	 la
ocasión	 para	 reparar	 en	 uno	 de	 los	 primeros	 campos	 en	 los	 que	 cabe
educar	la	virtud	de	la	templanza:	el	de	las	comidas.	Todo	lo	que	se	haga
por	fomentar	las	buenas	maneras,	la	moderación	y	la	sobriedad	ayuda	a
adquirir	esta	virtud.

Ciertamente,	cada	edad	presenta	circunstancias	específicas	que	hacen
que	 la	 formación	 deba	 afrontarse	 de	 modos	 diversos.	 La	 adolescencia
requerirá	más	la	mesura	en	las	relaciones	sociales	que	la	infancia,	a	la	vez
que	 permitirá	 racionalizar	 mejor	 los	 motivos	 que	 llevan	 a	 vivir	 de	 un
modo	u	otro,	pero	la	templanza	en	las	comidas	puede	desarrollarse	desde
niños	con	relativa	facilidad,	dotándole	de	unos	recursos	–fortaleza	en	la
voluntad	 y	 autodominio–	 que	 le	 serán	 de	 indudable	 utilidad	 cuando
llegue	el	momento	de	luchar	con	templanza	en	la	adolescencia.

Así,	por	 ejemplo,	preparar	menús	variados,	 saber	 cortar	 caprichos	o
rarezas,	animar	a	terminar	la	comida	que	no	gusta,	a	no	dejar	nada	de	lo
que	se	han	servido	en	el	plato,	 enseñar	a	usar	 los	 cubiertos	o	a	esperar
que	se	sirvan	 todos	antes	de	empezar	a	comer,	 son	modos	concretos	de



fortalecer	 la	 voluntad	 del	 niño.	 Además,	 durante	 la	 infancia,	 el	 clima
familiar	 de	 sobriedad	 que	 tratan	 de	 vivir	 los	 padres	 –¡valientemente
sobrios!–	 se	 transmite	 como	 por	 ósmosis,	 sin	 que	 se	 tenga	 que	 hacer
nada	especial.

Si	 la	comida	que	sobra	no	se	 tira,	 sino	que	se	utiliza	para	completar
otros	platos;	si	 los	padres	no	comen	entre	horas,	o	dejan	que	 los	demás
repitan	 primero	 del	 postre	 que	 tanto	 éxito	 ha	 tenido,	 los	 chicos	 crecen
considerando	natural	tal	modo	de	proceder.	En	el	momento	adecuado,	se
darán	 las	 explicaciones	 del	 porqué	 se	 actúa	 así,	 de	 forma	 que	 puedan
entenderlas:	 relacionándolo	 con	 el	 bien	 de	 la	 propia	 salud,	 o	 para	 ser
generosos	 y	 demostrar	 el	 cariño	 que	 se	 tiene	 al	 hermano,	 o	 como	 un
modo	de	ofrecer	un	pequeño	sacrificio	a	Jesús	motivos	que	muchas	veces
los	niños	entienden	mejor	de	lo	que	los	adultos	pensamos.

J.M.	MARTÍN	Y	J.	DE	LA	VEGA
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Educar	en	templanza	y	sobriedad	(II)

La	adolescencia	ofrece	nuevas	posibilidades	para	educar	en	la	templanza,
pues	el	 joven	tiene	una	mayor	madurez,	y	esto	 facilita	 la	adquisición	de
virtudes,	 que	 requieren	 interiorizar	 hábitos	 de	 comportamiento	 y
motivos.	Si	bien	el	niño	puede	acostumbrarse	a	hacer	cosas	buenas,	sólo
cuando	 llega	 a	 una	 cierta	 madurez	 afectiva	 e	 intelectual	 puede
profundizar	 en	 el	 sentido	 de	 las	 propias	 acciones,	 y	 valorar	 sus
consecuencias.

En	 la	 adolescencia	 es	 importante	 explicar	 el	 porqué	 de	 algunos
comportamientos,	percibidos	quizá	por	el	joven	como	formalismos;	o	de
algunos	límites	que	conviene	poner	a	la	conducta,	y	que	tal	vez	vean	como
meras	 prohibiciones.	 En	 definitiva,	 hemos	 de	 aprender	 a	 dar	 razones
válidas	 por	 las	 que	 merece	 la	 pena	 ser	 templados.	 Por	 ejemplo,	 en	 la
mayoría	de	los	casos,	no	será	argumento	suficiente	hablar	de	la	necesidad
de	 moderarse	 (sobre	 todo	 en	 el	 campo	 de	 las	 diversiones,
contraponiéndolo	al	estudio)	para	 lograr	un	 futuro	profesional	 seguro	y
brillante;	 pues,	 aunque	 se	 trate	 de	 un	 razonamiento	 legítimo,	 de	 suyo
hace	hincapié	en	una	realidad	lejana	y	sin	interés	para	muchos	jóvenes.

Es	más	eficaz	mostrar	cómo	la	virtud	es	atractiva	ya	ahora,	haciendo
presentes	los	ideales	magnánimos	que	llenan	sus	corazones,	los	motivos
que	les	mueven,	sus	grandes	amores:	la	generosidad	con	los	necesitados,
la	lealtad	hacia	sus	amigos,	etc.	Nunca	se	debería	dejar	de	señalar	que	la
persona	 templada	 y	 sobria	 es	 quien	 mejor	 puede	 ayudar	 a	 los	 demás.
Quien	 es	 señor	 de	 sí	 mismo	 posee	 maravillosas	 posibilidades	 para
entregarse	 al	 servicio	 del	 prójimo	 y	 de	 Dios,	 y	 alcanzar	 así	 la	 máxima
felicidad	y	paz	que	se	puede	lograr	en	esta	tierra.

Además,	la	adolescencia	presenta	circunstancias	nuevas	en	las	que	ser
sobrio	 y	 templado.	 La	 curiosidad	 natural	 de	 quien	 progresivamente	 ha
ido	 aprendiendo	 a	 estrenarse	 en	 la	 vida	 y	 a	 caminar	 por	 el	mundo,	 se
junta	 con	 una	 nueva	 sensación	 de	 dominio	 sobre	 el	 propio	 futuro.
Aparece	 así	 un	 afán	 de	 probar	 y	 experimentar	 todo,	 que	 fácilmente	 se



identifica	 con	 la	 libertad.	 Quieren	 sentirse,	 de	 algún	 modo,	 libres	 de
coacción,	 de	 modo	 que	 comentarios	 o	 referencias	 a	 horario,	 orden,
estudio,	gastos	quizá	son	percibidos	como	“injustas	imposiciones”.

Por	otra	parte,	esta	visión	tan	generalizada	en	el	ambiente	actual	está
promovida	y	potenciada,	en	muchos	casos,	por	una	multitud	de	intereses
comerciales	 que	 tratan	 de	 convertir	 esos	 afanes	 juveniles	 en	 un	 gran
negocio.

Es	 el	momento	 para	 que	 los	 padres	 no	 se	 dejen	 sobreponer	 por	 las
circunstancias,	 piensen	 en	 positivo,	 busquen	 soluciones	 creativas,
razonen	junto	a	los	hijos,	les	acompañen	en	la	búsqueda	de	la	verdadera
libertad	interior,	ejerciten	la	paciencia,	y	recen	por	ellos.

UNA	CLAVE	DE	FELICIDAD

Buena	parte	de	la	publicidad	en	las	sociedades	occidentales	se	dirige	a	los
jóvenes,	 que	 han	 aumentado	 en	 los	 últimos	 años	 notablemente	 su
capacidad	 adquisitiva.	 Las	 distintas	 marcas	 difunden	 sus	 modas
proponiendo	estilos	de	vida	con	los	que	algunos	se	identifican,	al	tiempo
que	otros	se	diferencian.

La	 “posesión”	 de	 objetos	 de	 una	 determinada	marca	 sirve,	 de	 algún
modo,	 como	 englobante	 social;	 uno	 es	 aceptado	 en	 el	 grupo,	 se	 siente
integrado,	 aunque	no	 sea	 tanto	por	 lo	que	 se	es	 sino	por	 lo	que	 tiene	 y
representa	 ante	 los	 demás.	 El	 consumo	 en	 los	 adolescentes,	 con
frecuencia,	no	está	determinado	tanto	por	el	deseo	de	tener	(como	en	los
niños),	 como	por	un	modo	de	expresar	 la	personalidad	o	de	manifestar
mejor	su	posición	en	el	mundo,	a	través	de	los	amigos.

Junto	 a	 estos	 motivos,	 la	 sociedad	 de	 consumo	 incita	 a	 que	 las
personas	no	se	conformen	con	lo	que	tienen,	a	que	prueben	lo	último	que
se	 les	ofrece.	Se	diría	que	están	obligadas	a	 cambiar	de	ordenador	o	de
automóvil	 cada	 año,	 a	 adquirir	 el	 último	 teléfono	 móvil	 –o	 una
determinada	prenda	de	vestir	que	después	casi	no	se	usa–,	a	acumular,
por	 la	mera	 satisfacción	 que	 da	 poseer,	música,	 películas,	 o	 programas
informáticos	del	más	diverso	tipo.	Son	personas	guiadas	por	la	emoción
que	 produce	 comprar,	 consumir;	 han	 perdido	 el	 dominio	 sobre	 sus
propias	pasiones.



Evidentemente,	no	 toda	 la	 culpa	es	de	 la	publicidad	o	del	 ambiente.
Quizá	 los	 educadores	 no	 han	 sido	 suficientemente	 incisivos.	 Por	 eso,
conviene	 que	 los	 padres,	 y	 en	 general	 quienes	 de	 un	 modo	 u	 otro	 se
dedican	 a	 la	 formación,	 se	 pregunten	 con	 frecuencia	 cómo	hacer	mejor
esta	 labor,	 que	 es	 la	más	 importante	 de	 todas,	 pues	 de	 ella	 depende	 la
felicidad	de	las	generaciones	futuras,	y	la	justicia	y	la	paz	en	la	sociedad.

Los	padres	deben	ser	conscientes	de	que	el	tren	de	vida	y	de	gastos	se
refleja	en	el	 clima	 familiar.	Como	en	 todo,	 se	 requiere	ejemplaridad,	de
forma	 que	 los	 hijos	 perciban,	 desde	 pequeños,	 que	 vivir	 conforme	 a	 la
propia	 posición	 social	 no	 conlleva	 caer	 en	 el	 consumismo	 o	 en	 el
derroche.	Por	ejemplo,	antes	en	algunos	países	se	decía	que	“el	pan	es	de
Dios”,	y	por	eso	no	se	tira.	Es	un	modo	concreto	de	hacer	entender	que
hay	que	comer	con	el	estómago	y	no	con	los	ojos,	y	que	se	debe	terminar
todo	 lo	 que	 se	 sirve,	 con	 agradecimiento,	 porque	 hay	muchas	 personas
que	 pasan	 necesidad;	 e,	 implícitamente,	 que	 todo	 lo	 que	 recibimos	 y
poseemos	–el	pan	nuestro	de	cada	día–	es	don	 que	hemos	de	utilizar	 y
administrar	como	tal.

Es	 comprensible	 el	 afán	 de	 evitar	 que	 los	 hijos	 carezcan	 de	 lo	 que
tienen	otros,	o	de	que	dispongan	de	 lo	que	a	nosotros	nos	 faltó	 cuando
éramos	 pequeños;	 pero	 no	 es	 lógico	 darles	 todo.	 Así	 se	 fomentan	 las
comparaciones,	un	deseo	malo	de	emulación,	que,	si	no	se	modera,	puede
degenerar	en	una	mentalidad	materialista.

La	sociedad	en	la	que	vivimos	está	repleta	de	grados,	de	categorías	y
estadísticas	 que	más	 o	menos	 conscientemente	 nos	 incitan	 a	 competir.
Dios	nuestro	Señor	no	hace	comparaciones.	Nos	dice,	hijo,	tú	siempre
estás	 conmigo,	 y	 todo	 lo	 mío	 es	 tuyo1;	 para	 Él	 todos	 somos
predilectos,	 igualmente	apreciados,	queridos	y	valorados.	Quizá	ésta	sea
una	de	las	claves	de	la	educación	a	la	felicidad:	darnos	cuenta	nosotros,	y
ayudar	a	que	los	hijos	comprendan,	que	siempre	hay	lugar	para	ellos	en	la
casa	del	padre,	que	cada	uno	es	querido	porque	sí,	que	se	trata	con	el
mismo	amor,	y	de	modo	desigual,	a	los	hijos	desiguales2.

Por	 lo	 demás,	 la	 formación	 en	 la	 sobriedad	 no	 se	 reduce	 a	 pura
negación:	 hay	 que	 enseñarla	 en	 positivo,	 haciendo	 entender	 a	 los	 hijos
cómo	conservar	y	usar	mejor	lo	que	se	tiene,	la	ropa,	los	juguetes.	Darles
responsabilidad,	 de	 acuerdo	 con	 la	 edad	 de	 cada	 uno:	 el	 orden	 en	 la
habitación,	 el	 cuidado	 de	 los	 hermanos	 más	 pequeños,	 los	 encargos
materiales	 en	 la	 casa	 (preparar	 el	 desayuno,	 comprar	 el	 pan,	 tirar	 la



basura,	poner	la	mesa…).	Hacerles	ver,	con	el	ejemplo,	que	las	eventuales
carencias	 se	 llevan	 sin	 lamentarse,	 con	 alegría;	 estimulando	 su
generosidad	con	los	necesitados.

San	Josemaría	recordaba	con	gozo	que	su	padre	fue	siempre,	incluso
después	 del	 revés	 económico	 sufrido,	muy	 limosnero.	 Son	 aspectos	 del
día	 a	 día	 que	 crean	 una	 atmósfera	 familiar	 en	 la	 que	 se	 nota	 que	 lo
verdaderamente	importante	son	las	personas.

POSEER	EL	MUNDO

Tú	 sé	 sobrio	 en	 todo3:	 la	 breve	 instrucción	 de	 San	 Pablo	 a	 Timoteo
vale	 en	 todos	 los	 tiempos	 y	 lugares.	 No	 es	 un	 criterio	 exclusivo	 para
algunos	 llamados	a	una	entrega	particular,	ni	sólo	algo	que	han	de	vivir
los	padres,	pero	que	no	se	puede	“imponer”	a	los	hijos.	Más	bien	se	trata
de	que	padres	y	 educadores	descubran	y	apliquen	su	 significado	a	 cada
edad,	a	cada	tipo	de	persona,	y	a	cada	circunstancia.

Requiere	 actuar	 con	 prudencia	 –poniendo	 los	medios	 habituales	 de
pensar	 las	 cosas,	 pedir	 consejo,	 etc.–,	 para	 saber	 acertar	 en	 las
decisiones.	Y	si,	a	pesar	de	todo,	las	chicas	o	los	chicos	no	comprendieran
a	 la	 primera	 la	 conveniencia	 de	 alguna	medida,	 y	 protestaran,	 después
sabrán	 apreciarlo	 y	 lo	 agradecerán.	 Por	 eso,	 es	 necesario	 armarse	 de
paciencia	y	 fortaleza,	pues	en	pocos	 terrenos	como	en	éste	es	preciso	 ir
contra	corriente.

A	 este	 respecto,	 todos	 hemos	 de	 tener	 presente	 que	 no	 es	 criterio
válido	 para	 hacer	 algo	 el	 hecho	 de	 que	 esté	 muy	 generalizado:	No	 os
amoldéis	 a	 este	mundo,	 sino,	 por	 el	 contrario,	 transformaos
con	una	renovación	de	la	mente,	para	que	podáis	discernir	cuál
es	la	voluntad	de	Dios,	qué	es	lo	bueno,	agradable	y	perfecto4.

En	 este	mismo	 sentido,	 conviene	poner	medida	 a	 lo	 que	 se	 da	 a	 los
hijos;	pues	se	aprende	a	ser	sobrio	sabiendo	administrar	lo	que	se	tiene.
Refiriéndose	en	concreto	al	dinero,	San	Josemaría	advertía	a	los	padres:
El	 exceso	 de	 cariño	 hace	 que	 los	 aburgueséis	 bastante.
Cuando	no	 es	 papá,	 es	mamá.	Y	 cuando	no,	 la	 abuelita.	 Y	 a
veces,	los	tres,	cada	uno	por	su	lado,	y	os	guardáis	el	secreto.
Y	el	chico,	con	los	tres	secretos,	puede	perder	el	alma.	Poneos



de	 acuerdo.	 No	 seáis	 tacaños	 con	 los	 hijos,	 pero	 tened	 en
cuenta	la	capacidad	de	cada	uno,	la	serenidad	de	cada	uno,	la
posibilidad	 de	 autogobernarse:	 y	 que	 no	 tengan	 nunca
abundancia,	 hasta	 que	 la	 ganen	 ellos5.	 Hay	 que	 enseñar	 a
administrar	el	dinero,	a	comprar	bien,	a	utilizar	 instrumentos	–como	el
teléfono–	cuyas	facturas	se	pagan	a	final	de	mes,	a	reconocer	cuándo	se
está	gastando	por	el	placer	de	gastar…

De	 todas	 formas,	 el	 dinero	 es	 sólo	 un	 aspecto	 de	 la	 cuestión.	 Algo
análogo	sucede	con	el	uso	del	tiempo.	Una	medida	sobria	en	los	espacios
dedicados	al	entretenimiento	a	 las	aficiones	o	al	deporte	forma	parte	de
una	 vida	 templada.	 La	 templanza	 en	 este	 campo	 permite	 liberar	 el
corazón	 para	 dedicarse	 a	 cosas	 que	 nos	 ayudan	 a	 salir	 de	 nosotros
mismos	y	nos	permiten	enriquecernos	cultivando	la	vida	de	familia	o	las
amistades.	Por	ejemplo,	el	estudio	o	el	dedicar	tiempo	y	dinero	a	los	más
necesitados,	algo	que	conviene	fomentar	en	los	chicos	ya	desde	pequeños.

TEMPLAR	LA	CURIOSIDAD,	FOMENTAR	EL	PUDOR

La	 templanza	 cría	 al	 alma	 sobria,	modesta,	 comprensiva;	 le
facilita	un	natural	recato	que	es	siempre	atractivo,	porque	se
nota	 en	 la	 conducta	 el	 señorío	 de	 la	 inteligencia6.	 Con	 estas
palabras,	San	Josemaría	sintetiza	los	frutos	de	la	templanza	y	los	asocia	a
una	virtud	muy	particular:	el	recato,	que	podríamos	entender	como	una
modalidad	del	pudor	y	de	la	modestia.

“Modestia”	 y	 “pudor”	 son	 partes	 integrantes	 de	 la	 virtud	 de	 la
templanza”7,	pues	otro	de	los	campos	de	esta	virtud	es,	precisamente,	la
moderación	 del	 impulso	 sexual.	 «El	 pudor	 protege	 el	 misterio	 de	 las
personas	 y	 de	 su	 amor.	 Invita	 a	 la	 paciencia	 y	 a	 la	 moderación	 en	 la
relación	 amorosa;	 exige	 que	 se	 cumplan	 las	 condiciones	 del	 don	 y	 del
compromiso	 definitivo	 del	 hombre	 y	 de	 la	 mujer	 entre	 sí.	 El	 pudor	 es
modestia,	inspira	la	elección	del	vestido.	Mantiene	el	silencio	o	la	reserva
donde	 se	 adivina	 el	 riesgo	 de	 una	 curiosidad	malsana;	 se	 convierte	 en
discreción»8.

Sin	 duda,	 si	 el	 adolescente	 ha	 ido	 formando	 su	 voluntad	 durante	 la
infancia,	 cuando	 llega	el	momento,	posee	ese	natural	 recato	que	 facilita



encuadrar	 la	 sexualidad	 de	 un	 modo	 verdaderamente	 humano.	 Pero
resulta	 importante	 que	 el	 padre	 –con	 los	 hijos–	 y	 la	 madre	 –con	 las
hijas–	hayan	sabido	ganarse	su	confianza,	para	explicarles	 la	belleza	del
amor	humano	cuando	puedan	comprenderlo.

Como	 aconsejaba	 San	 Josemaría,	 el	 papá	 tiene	 que	 hacerse
amigo	 de	 los	 hijos.	 No	 tiene	más	 remedio	 que	 esforzarse	 en
esto,	porque	llega	un	momento	en	que	los	niños,	si	papá	no	les
ha	hablado,	van	con	curiosidad	–de	una	parte	razonable	y	de
otra	malsana–	a	preguntar	cuáles	son	los	orígenes	de	la	vida.
Se	lo	preguntan	a	un	amigote	sinvergüenza,	y	entonces	miran
con	asco	a	sus	padres.

En	cambio,	 si	 tú	–porque	 lo	has	 seguido	desde	niño	y	ves
que	es	el	momento–	le	dices	noblemente,	después	de	invocar	al
Señor,	 cuál	 es	 el	 origen	 de	 la	 vida,	 el	 niño	 irá	 a	 abrazar	 a
mamá	porque	ha	sido	tan	buena,	y	a	ti	te	dará	unos	besos	con
toda	su	alma	y	dirá:	¡qué	bueno	es	Dios!,	que	se	ha	servido	de
mis	 padres,	 dejándoles	 una	 participación	 en	 su	 poder
creador.	 No	 lo	 dirá	 así	 la	 criatura,	 porque	 no	 sabe;	 pero	 lo
sentirá.	 Y	 pensará	 que	 vuestro	 amor	 no	 es	 una	 cosa	 torpe,
sino	 una	 cosa	 santa9.	 Esto	 resultará	 más	 fácil	 si	 no	 eludimos	 las
preguntas	 que	 con	 naturalidad	 van	 planteando	 los	 niños,	 y	 las
respondemos	conforme	a	su	capacidad.

También,	como	sucedía	cuando	nos	referíamos	a	educar	la	templanza
en	 las	 comidas,	 el	 ejemplo	 resulta	 fundamental.	No	 basta	 explicar;	 hay
que	 mostrar	 con	 obras	 que	 «no	 conviene	 mirar	 lo	 que	 no	 es	 lícito
desear»10,	 velando	 por	 que	 todo	 en	 el	 hogar	 posea	 el	 tono	 que	 se
respiraba	en	la	casa	de	Nazaret.

En	este	sentido,	la	trivialización	que	en	muchas	sociedades	actuales	se
hace	 de	 la	 sexualidad,	 requiere	 prestar	 atención	 a	 medios	 como	 la
televisión,	internet,	los	libros	o	videojuegos.	No	se	trata	de	fomentar	una
especie	 de	 “temor	 reverencial”	 hacia	 esas	 realidades,	 sino	 de
aprovecharlas	 como	oportunidades	educativas,	 enseñando	a	usarlas	 con
sentido	positivo	y	crítico,	sin	miedo	a	desechar	lo	que	hace	daño	al	alma,
o	transmite	una	visión	deformada	de	la	persona.	Se	debe	tomar	nota	de	lo
evidente:	 Desde	 el	 primer	 momento,	 los	 hijos	 son	 testigos
inexorables	de	la	vida	de	sus	padres.	No	os	dais	cuenta,	pero
lo	 juzgan	 todo,	 y	 a	 veces	 os	 juzgan	mal.	De	manera	 que	 las



cosas	que	suceden	en	el	hogar	influyen	para	bien	o	para	mal
en	vuestras	criaturas11.

Si	 los	 hijos	 ven	 a	 sus	 padres	 cambiar	 de	 canal	 de	 televisión	 cuando
aparece	 una	 noticia	 escabrosa,	 un	 anuncio	 de	 bajo	 tono	 o	 una	 escena
inconveniente	 en	 una	 película.	 Si	 aprecian	 que	 se	 informan	 sobre	 los
contenidos	morales	de	un	espectáculo	o	un	libro	antes	de	verlo	o	leerlo,	se
les	está	transmitiendo	el	valor	de	la	pureza.	Si	se	dan	cuenta,	cuando	van
por	 la	 calle,	 que	 sus	 padres	 –o	 educadores–	 no	 prestan	 atención	 a
determinadas	 publicidades	 –o	 incluso	 les	 enseñan	 a	 no	 curiosear	 y	 a
desagraviar–,	los	hijos	asimilan	que	la	pureza	del	corazón	es	algo	que	vale
la	pena,	que	merece	ser	protegido,	y	que	de	algún	modo	forma	parte	del
ambiente	 familiar	 en	 el	 que	 viven.	 «Educar	 en	 el	 pudor	 a	 niños	 y
adolescentes	es	despertar	en	ellos	el	respeto	de	la	persona	humana»12.

Sin	embargo,	velar	por	el	ambiente	no	es	–propiamente–	educar	en	la
templanza.	Es	una	condición	indispensable	para	la	vida	cristiana,	pero	la
virtud	no	se	educa	sólo	“evitando	el	mal”	–aspecto	inseparable	de	la	vida
de	 la	gracia	en	general–,	 sino	moderando	 los	placeres,	que	en	principio
son	en	sí	mismos	buenos.	Por	eso,	aún	más	importante	es	enseñar	a	usar
las	cosas	y	los	instrumentos	que	se	tienen	a	disposición,	por	muy	buenos
que	sean	sus	contenidos.

Es	evidente	que	ver	indiscriminadamente	la	televisión,	aunque	sea	en
familia,	acaba	por	disolver	el	ambiente	del	hogar.	Peor	aún	cuando	cada
habitación	tiene	su	propio	aparato,	y	cada	uno	“se	encierra”	para	ver	sus
programas	favoritos.	Algo	análogo	podría	decirse	del	uso	indiscriminado
(a	veces,	compulsivo)	de	teléfonos	celulares	u	ordenadores.

Como	en	todo,	un	empleo	sobrio	de	estos	 instrumentos	por	parte	de
padres	 y	 educadores	 enseña	 a	 los	 chicos	 a	 hacer	 lo	 mismo.	 Con	 el
agravante	de	que,	en	el	caso	de	 los	padres,	pasar	horas	ante	el	 televisor
“para	 ver	 qué	 hay”,	 no	 sólo	 acaba	 siendo	 un	 mal	 ejemplo,	 sino	 que
redunda	en	una	 falta	de	atención	a	 los	hijos,	que	ven	a	 sus	padres	más
atentos	–al	menos,	eso	les	parece–	a	unas	personas	extrañas	que	a	ellos
mismos.

Si	 la	 templanza	 es	 señorío,	 conviene	 recordar	 que	 ¡no	 hay	mejor
señorío	que	saberse	en	servicio:	en	servicio	voluntario	a	todas
las	almas!	–Así	es	como	se	ganan	los	grandes	honores:	los	de
la	tierra	y	los	del	Cielo13.

La	 templanza	 permite	 emplear	 el	 corazón	 y	 las	 capacidades	 de	 la



persona	 en	 servir	 al	 prójimo,	 en	 amar,	 clave	 única	 de	 la	 verdadera
felicidad.	San	Agustín,	que	tuvo	mucho	que	luchar	contra	los	reclamos	de
la	 destemplanza,	 lo	 explicaba	 así:	 «Pongamos	 nuestra	 atención	 en	 la
templanza,	 cuyas	 promesas	 son	 la	 pureza	 e	 incorruptibilidad	 del	 amor,
que	nos	une	a	Dios.	Su	 función	es	 reprimir	y	pacificar	 las	pasiones	que
ansían	lo	que	nos	desvía	de	las	leyes	de	Dios	y	de	su	bondad,	o	lo	que	es	lo
mismo,	de	la	bienaventuranza.	Aquí,	en	efecto,	tiene	su	asiento	la	Verdad,
cuya	 contemplación,	 goce	 e	 íntima	 unión	 nos	 hace	 dichosos;	 por	 el
contrario,	los	que	de	ella	se	apartan	se	ven	atrapados	en	las	redes	de	los
mayores	errores	y	aflicciones»14.

J.	DE	LA	VEGA,	J.M.	MARTÍN
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Educar	la	afectividad

Desde	muy	antiguo	 se	pensó	que	 eran	malos	 aquellos	 sentimientos	que
disminuyeran	o	anularan	la	libertad.	Ésta	fue	la	gran	preocupación	de	la
época	 griega,	 del	 pensamiento	 oriental	 y	 de	 muchas	 de	 las	 religiones
antiguas.	En	todas	las	grandes	tradiciones	sapienciales	de	la	humanidad
encontramos	una	advertencia	sobre	la	 importancia	de	educar	la	 libertad
del	 hombre	 ante	 sus	 deseos	 y	 sentimientos.	 Parece	 como	 si	 todas	 ellas
hubieran	 experimentado,	 ya	 desde	 tiempos	 muy	 remotos,	 que	 en	 el
interior	 del	 corazón	 del	 hombre	 hay	 fuerzas	 y	 solicitaciones
contrapuestas	que	con	frecuencia	pugnan	violentamente	entre	sí.

Todas	esas	tradiciones	hablan	de	la	agitación	de	las	pasiones;	desean
la	 paz	 de	 una	 conducta	 prudente,	 guiada	por	 una	 razón	que	 se	 impone
sobre	los	deseos;	apuntan	hacia	una	libertad	interior	en	el	hombre,	a	una
libertad	 que	 no	 es	 un	 punto	 de	 partida	 sino	 una	 conquista	 que	 cada
hombre	 ha	 de	 realizar.	 Cada	 uno	 debe	 adquirir	 dominio	 de	 sí	 mismo,
imponiéndose	la	regla	de	la	razón,	y	ése	es	el	camino	de	lo	que	empezó	a
llamarse	virtud:	la	alegría	y	la	felicidad	vendrán	como	fruto	de	una	vida
conforme	a	ella.

CONVERSIÓN	DEL	CORAZÓN

La	 moral	 cristiana	 enseña	 que	 el	 desorden	 de	 nuestro	 mundo	 afectivo
hunde	 sus	 raíces	 en	 el	pecado	original.	El	 corazón	humano	es	 capaz	de
indudable	 nobleza,	 de	 los	más	 altos	 grados	 de	 heroísmo	 y	 de	 santidad,
pero	 también	 de	 las	 más	 grandes	 bajezas	 y	 de	 los	 instintos	 más
deshumanizados.

El	Nuevo	Testamento	recoge	en	varias	ocasiones	diversas	palabras	de
Jesucristo	 en	 las	que	 insistía	pidiendo	 con	 fuerza	 la	 conversión	 interior
del	corazón	y	de	los	deseos:	Habéis	oído	que	se	dijo:	No	cometerás



adulterio.	 Pero	 yo	 os	 digo	 que	 todo	 el	 que	mira	 a	 una	mujer
deseándola,	ya	ha	cometido	adulterio	en	su	corazón1.

Nuestro	Señor	 subraya	que	no	basta	 con	abstenerse	de	obrar	mal,	o
con	 atenerse	 a	 unas	 normas	 en	 la	 conducta	 exterior,	 sino	 que	 hay	 que
cambiar	 el	 corazón,	 porque	 del	 interior	 del	 corazón	 de	 los
hombres	 proceden	 los	 malos	 pensamientos,	 fornicaciones,
hurtos,	 homicidios,	 adulterios,	 codicias,	 maldades,	 fraude,
deshonestidad,	envidia,	blasfemia,	soberbia,	insensatez.	Todas
estas	 cosas	 malas	 proceden	 del	 interior	 y	 hacen	 impuro	 al
hombre2.

Sus	 enseñanzas	 son	 una	 constante	 apelación	 a	 la	 conversión	 del
corazón,	 la	 única	 que	 hace	 realmente	 bueno	 al	 hombre:	 El	 hombre
bueno	 del	 buen	 tesoro	 de	 su	 corazón	 saca	 cosas	 buenas,	 y	 el
malo	de	su	mal	saca	cosas	malas:	porque	de	la	abundancia	del
corazón	habla	su	boca3.	Remarcan	la	necesidad	radical	de	purificarse
interiormente:	Vosotros	os	hacéis	pasar	por	justos	delante	de	los
hombres;	pero	Dios	conoce	vuestros	corazones4.

Los	actos	 inmorales	surgen	de	 los	pensamientos	torcidos	que	 incuba
el	corazón.	Por	eso	tiene	tanta	importancia	la	educación	de	sus	afectos.	Y
por	 eso	 el	 Apóstol	 Pedro	 dice	 a	 Ananías,	 cuando	 es	 sorprendido	 en	 su
falsedad:	¿Por	qué	has	admitido	esta	acción	en	tu	corazón?5

La	 moral	 cristiana	 no	 observa	 con	 recelo	 a	 los	 sentimientos.	 Al
contrario,	da	una	importancia	fundamental	a	su	cuidado	y	su	educación,
pues	 tienen	 una	 enorme	 trascendencia	 en	 la	 vida	 moral.	 Orientar	 y
educar	la	afectividad	supone	un	trabajo	de	purificación,	porque	el	pecado
ha	introducido	la	cizaña	del	desorden	en	el	corazón	de	todos	los	hombres
y	es	por	tanto	necesario	sanarlo.	Por	eso	escribió	San	Josemaría:	No	te
digo	que	me	quites	 lo	afectos,	Señor,	porque	con	ellos	puedo
servirte,	sino	que	los	acrisoles6.

Se	trata	de	construir	sobre	el	fundamento	firme	de	las	exigencias	de	la
dignidad	del	hombre,	del	 respeto	y	 la	 sintonía	 con	 todo	 lo	que	exige	 su
naturaleza	y	le	es	propio.	Y	el	mejor	estilo	afectivo,	el	mejor	carácter,	será
el	que	nos	sitúe	en	una	órbita	más	próxima	a	esa	singular	dignidad	que	al
ser	humano	corresponde.	En	la	medida	que	lo	logremos,	se	nos	hará	más
accesible	la	felicidad	y	la	santidad.



SENTIMIENTOS	Y	VIRTUD

Cada	sentimiento	favorece	unas	acciones	y	entorpece	otras.	Por	tanto,	los
sentimientos	 favorecen	 o	 entorpecen	 una	 vida	 psicológicamente	 y
espiritualmente	sana,	y	también	favorecen	o	entorpecen	la	práctica	de	las
virtudes	 o	 valores	 que	 deseamos	 alcanzar.	 No	 puede	 olvidarse	 que	 la
envidia,	el	egoísmo,	la	soberbia	o	la	pereza,	son	ciertamente	carencias	de
virtud,	 pero	 también	 son	 carencias	 de	 la	 adecuada	 educación	 de	 los
sentimientos	 que	 favorecen	 o	 entorpecen	 esa	 virtud.	 Puede	 decirse	 por
tanto	que	la	práctica	de	las	virtudes	favorece	la	educación	del	corazón,	y
viceversa.

Muchas	 veces	 se	 olvida	 que	 los	 sentimientos	 son	 una	 poderosa
realidad	 humana,	 una	 realidad	 que	 para	 bien	 o	 para	 mal	 es
habitualmente	 lo	 que	 con	 más	 fuerza	 nos	 impulsa	 o	 retrae	 en	 nuestro
actuar.	En	ocasiones	se	ha	tendido	a	descuidar	su	educación,	quizá	por	la
confusa	 impresión	 de	 que	 son	 algo	 oscuro	 y	misterioso,	 poco	 racional,
casi	 ajeno	 a	 nuestro	 control;	 o	 quizá	 por	 confundir	 sentimiento	 con
sentimentalismo	o	sensiblería;	o	porque	la	educación	de	la	afectividad	es
una	 tarea	 difícil,	 que	 requiere	 discernimiento	 y	 constancia,	 y	 quizá	 por
eso	se	elude	casi	sin	darnos	cuenta.

Los	sentimientos	aportan	a	la	vida	gran	parte	de	su	riqueza,	y	resultan
decisivos	 para	 una	 vida	 lograda	 y	 feliz.	 Lo	 que	 se	 necesita	 para
conseguir	la	felicidad,	no	es	una	vida	cómoda	sino	un	corazón
enamorado7.	Y	para	ello	hay	que	educar	el	corazón,	aunque	no	siempre
sea	 un	 tarea	 fácil.	 Todos	 contamos	 con	 la	 posibilidad	 de	 conducir	 en
bastante	 grado	nuestros	 sentimientos.	No	debemos	 caer	 en	 el	 fatalismo
de	 pensar	 que	 apenas	 pueden	 educarse,	 y	 considerar	 por	 eso	 que	 las
personas	 son	 indefectiblemente	 de	 una	 manera	 o	 de	 otra,	 y	 que	 son
generosas	 o	 envidiosas,	 tristes	 o	 alegres,	 cariñosas	 o	 frías,	 optimistas	 o
pesimistas,	 como	 si	 eso	 fuera	 algo	 que	 responde	 a	 una	 inexorable
naturaleza	casi	imposible	de	modificar.

Es	cierto	que	las	disposiciones	sentimentales	tienen	una	componente
innata,	 cuyo	 alcance	 resulta	 difícil	 precisar.	 Pero	 está	 también	 el
poderoso	influjo	de	la	familia,	de	la	escuela,	de	la	cultura	en	que	se	vive,
de	la	fe.	Y	está,	sobre	todo,	el	propio	esfuerzo	personal	por	mejorar,	con
la	gracia	de	Dios.



EJEMPLO,	EXIGENCIA,	BUENA	COMUNICACIÓN

En	 el	 aprendizaje	 emocional,	 el	 ejemplo	 tiene	 un	 particular
protagonismo.	 Basta	 pensar,	 por	 ejemplo,	 en	 cómo	 se	 transmite	 de
padres	a	hijos	la	capacidad	de	reconocer	el	dolor	ajeno,	de	comprender	a
los	demás,	de	brindar	ayuda	a	quien	lo	necesita.	Son	estilos	emocionales
que	 todos	 aprendemos	 de	 modo	 natural	 y	 los	 registramos	 en	 nuestra
memoria	sin	apenas	darnos	cuenta,	observando	a	quienes	nos	rodean.

Pero	no	por	eso	todo	es	cuestión	de	buen	ejemplo.	Hay	hijos	egoístas	e
insensibles	 cuyos	 padres	 son	 personas	 de	 gran	 corazón.	 Y	 esto	 es	 así
porque	el	modelo	 es	 importante,	pero,	 además	de	 ello	 (por	 ejemplo,	de
padres	 atentos	 a	 las	 necesidades	 de	 los	 demás),	 es	 preciso	 sensibilizar
frente	a	esos	valores	(hacerles	descubrir	esas	necesidades	en	 los	demás,
señalarles	 el	 atractivo	de	un	estilo	de	vida	basado	en	 la	generosidad)	y,
además,	 educar	 en	 un	 clima	 de	 exigencia	 personal,	 porque,	 si	 no	 hay
autoexigencia,	 la	 pereza	 y	 el	 egoísmo	 ahogan	 fácilmente	 cualquier
proceso	 de	 maduración	 emocional.	 La	 disciplina	 y	 la	 autoridad	 son
decisivas	 para	 educar,	 pues	 sin	 un	 poco	 de	 disciplina	 difícilmente	 se
pueden	aprender	la	mayoría	de	las	cuestiones	importantes	para	la	vida.

Junto	 a	 eso,	 es	 esencial	 que	 haya	 un	 clima	 distendido,	 de	 buena
comunicación;	 que	 en	 la	 familia	 sea	 fácil	 crear	 momentos	 de	 mayor
intimidad,	 en	 los	 que	puedan	 aflorar	 con	 confianza	 los	 sentimientos	 de
cada	 uno	 y	 así	 ser	 compartidos	 y	 educados;	 que	 no	 haya	 un	 excesivo
pudor	 a	 la	 hora	 de	 manifestar	 los	 propios	 sentimientos;	 que	 haya
facilidad	para	 expresar	 a	 los	demás	 con	 lealtad	 y	 cariño	 lo	que	de	 ellos
nos	ha	disgustado;	etc.

Cuando	 falta	 esa	 sintonía	 frente	 a	 algún	 tipo	 de	 sentimientos	 (de
misericordia	 ante	 el	 sufrimiento	 ajeno,	 de	 deseo	 de	 superarse	 ante	 una
contrariedad,	de	alegría	ante	el	éxito	de	otros,	etc.),	o	en	la	medida	en	que
esos	 sentimientos	 no	 se	 fomentan,	 o	 incluso	 se	 dificultan	 o	 se
desprestigian,	cada	uno	tiende	a	restringirlos	y,	poco	a	poco,	 los	sentirá
cada	 vez	 menos:	 se	 van	 desdibujando	 y	 desaparecen	 poco	 a	 poco	 del
repertorio	emocional.



LA	FUERZA	DE	LA	EDUCACIÓN

Entre	el	sentimiento	y	la	conducta	hay	un	paso	importante.	Por	ejemplo,
se	puede	sentir	miedo	y	actuar	valientemente.	O	sentir	odio	y	perdonar.
En	ese	 espacio	 entre	 sentimientos	 y	 acción	 está	 la	 libertad	personal.	 Se
produce	 entonces	 una	 decisión	 personal,	 que	 está	 en	 parte	 en	 ese
momento	concreto	y	en	parte	antes,	en	el	proceso	previo	de	educación	y
autoeducación.	A	 lo	 largo	de	 la	vida	se	va	creando	un	estilo	de	sentir,	y
también	 un	 estilo	 de	 actuar.	 Siguiendo	 con	 el	 ejemplo,	 una	 persona
miedosa	o	rencorosa	se	ha	acostumbrado	a	reaccionar	cediendo	al	miedo
o	al	rencor	que	espontáneamente	le	producen	determinados	estímulos,	y
esto	ha	 creado	en	él	un	hábito	más	o	menos	permanente.	Ese	hábito	 le
lleva	 a	 tener	 un	 estilo	 de	 responder	 afectivamente	 a	 esas	 situaciones,
hasta	acabar	constituyéndose	en	un	rasgo	de	su	carácter.

En	 definitiva,	 no	 podemos	 cambiar	 nuestra	 herencia	 genética,	 ni
nuestra	 educación	 hasta	 el	 día	 de	 hoy,	 pero	 sí	 podemos	 pensar	 en	 el
presente	y	en	el	futuro,	con	una	confianza	profunda	en	la	gran	capacidad
de	 transformación	 del	 hombre	 a	 través	 de	 la	 formación,	 del	 esfuerzo
personal	y	de	la	gracia	de	Dios.

SENTIMIENTOS	Y	EDUCACIÓN	MORAL

La	 educación	 debe	 prestar	 una	 atención	muy	 particular	 a	 la	 educación
moral,	 y	 no	 puede	 quedarse	 sólo	 en	 cuestiones	 como	 el	 desarrollo
intelectual,	la	fuerza	de	voluntad	o	la	estabilidad	emocional.	Y	una	buena
educación	sentimental	ha	de	ayudar,	entre	otras	cosas,	a	aprender,	en	lo
posible,	a	disfrutar	haciendo	el	bien	y	sentir	disgusto	haciendo	el	mal.	Se
trata,	 por	 tanto,	 de	 aprender	 a	 querer	 lo	 que	 de	 verdad	 merece	 ser
querido.

En	nuestro	interior	hay	sentimientos	que	nos	empujan	a	obrar	bien,	y,
junto	 a	 ellos,	 pululan	 también	 otros	 que	 amenazan	nuestra	 vida	moral.
Por	eso	debemos	procurar	modelar	nuestros	 sentimientos	para	que	nos
ayuden	 lo	 más	 posible	 a	 sentirnos	 bien	 con	 aquello	 que	 nos	 ayuda	 a
construir	una	vida	personal	armónica,	plena,	 lograda;	y	a	sentirnos	mal
en	caso	contrario.	Porque	la	educación	moral	nos	ayuda	 entre	otras	cosas 



a	sentir	óptimamente.
Para	 los	 primeros	 cristianos,	 el	 sentido	 positivo	 de	 la	 afectividad

humana	era	algo	connatural	y	muy	cercano.	Prueba	de	ello	es	el	consejo
de	San	Pablo:	Tened	entre	vosotros	los	mismos	sentimientos	que
tuvo	Cristo	Jesús8.	El	Catecismo	de	 la	 Iglesia	Católica	habla	 también
de	 la	 importancia	 de	 implicar	 la	 vida	 afectiva	 en	 la	 santidad:	 «La
perfección	moral	 consiste	 en	que	el	hombre	no	 sea	movido	al	bien	 sólo
por	 su	 voluntad,	 sino	 también	 por	 su	 apetito	 sensible	 según	 estas
palabras	del	salmo:	 Mi	corazón	y	mi	carne	gritan	de	alegría	hacia	el	Dios
vivo 	(Sal	84,3)»9.

Es	 verdad	 que	 a	 veces	 hacer	 el	 bien	 no	 será	 atractivo.	 Por	 eso	 los
sentimientos	 no	 son	 siempre	 una	 guía	 moral	 segura.	 Pero	 no	 hay	 que
desdeñar	 su	 fuerza	 y	 su	 influencia,	 sino	 comprender	 que	 conviene
educarlos	para	que	ayuden	lo	más	posible	a	la	vida	moral.	Si	una	persona,
por	ejemplo,	siente	desagrado	al	mentir	y	satisfacción	cuando	es	sincera,
eso	 sin	 duda	 le	 será	 de	 gran	 ayuda.	 Y	 si	 se	 siente	 molesta	 cuando	 es
desleal,	o	egoísta,	o	perezosa,	o	 injusta,	esos	sentimientos	 le	alejarán	de
esos	errores,	y	a	veces	con	bastante	más	fuerza	que	otros	argumentos.

Con	una	buena	educación	de	los	sentimientos,	cuesta	menos	esfuerzo
llevar	una	vida	de	virtud	y	alcanzar	la	santidad.	De	todas	formas,	por	muy
buena	que	sea	la	educación	de	una	persona,	hacer	el	bien	supondrá	con
frecuencia	 un	 vencimiento,	 y	 a	 veces	 grande.	 Pero	 siempre	 se	 sale
ganando	 con	 el	 buen	 obrar.	 En	 cambio,	 elegir	 el	 mal	 supone
autoengañarse	y,	a	la	larga,	una	vida	mucho	más	difícil	y	decepcionante.
Por	eso,	no	se	trata	de	ganarnos	la	felicidad	del	Cielo	siendo	desgraciados
en	la	tierra,	sino	de	buscar	ambas	felicidades	a	la	vez:	Cada	vez	estoy
más	persuadido:	 la	 felicidad	del	 Cielo	 es	 para	 los	 que	 saben
ser	felices	en	la	tierra10.

LA	LIBERTAD	INTERIOR

A	 veces	 tendemos	 a	 identificar	 obligación	 con	 coacción,	 percibimos	 la
idea	 del	 deber	 como	 una	 pérdida	 de	 libertad,	 y	 eso	 es	 un	 error	 en	 el
desarrollo	 emocional.	 Actuar	 conforme	 al	 deber	 es	 algo	 que	 nos
perfecciona.	 Si	 aceptamos	 nuestro	 deber	 como	 una	 voz	 amiga,



acabaremos	 asumiéndolo	 de	 modo	 gustoso	 y	 cordial,	 y	 descubriremos
poco	a	poco	que	el	gran	logro	de	la	educación	afectiva	es	conseguir	unir
en	 lo	 posible	 el	 querer	 y	 el	 deber.	Así,	 además,	 se	 alcanza	 un	 grado	 de
libertad	mucho	mayor,	 porque	 la	 felicidad	no	 está	 en	 hacer	 lo	 que	 uno
quiere,	sino	en	querer	lo	que	uno	debe	hacer.

Así	nos	sentiremos	ligados	al	buen	obrar	moral,	pero	no	obligados,	ni
forzados,	ni	coaccionados,	porque	lo	percibiremos	como	un	ideal	que	nos
lleva	a	 la	plenitud,	y	eso	constituye	una	de	las	mayores	conquistas	de	 la
verdadera	libertad.
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Transmitir	la	fe	(I)

Cada	 hijo	 es	 una	muestra	 de	 confianza	 de	Dios	 con	 los	 padres,	 que	 les
encomienda	 el	 cuidado	 y	 la	 guía	 de	 una	 criatura	 llamada	 a	 la	 felicidad
eterna.	La	fe	es	el	mejor	legado	que	se	les	puede	transmitir;	más	aún:	es
lo	único	verdaderamente	importante,	pues	es	lo	que	da	sentido	último	a
la	existencia.	Dios,	por	 lo	demás,	nunca	encarga	una	misión	sin	dar	 los
medios	 imprescindibles	 para	 llevarla	 a	 cabo;	 y	 así,	 ninguna	 comunidad
humana	 está	 tan	 bien	 dotada	 como	 la	 familia	 para	 facilitar	 que	 la	 fe
arraigue	en	los	corazones.

EL	TESTIMONIO	PERSONAL

La	educación	de	la	fe	no	es	una	mera	enseñanza,	sino	la	transmisión	de
un	mensaje	 de	 vida.	 Aunque	 la	 palabra	 de	 Dios	 es	 eficaz	 en	 sí	misma,
para	 difundirla	 el	 Señor	 ha	 querido	 servirse	 del	 testimonio	 y	 de	 la
mediación	de	los	hombres:	el	Evangelio	resulta	convincente	cuando	se	ve
encarnado.

Esto	vale	de	manera	particular	cuando	nos	referimos	a	los	niños,	que
distinguen	con	dificultad	entre	lo	que	se	dice	y	quién	lo	dice;	y	adquiere
aún	 más	 fuerza	 cuando	 pensamos	 en	 los	 propios	 hijos,	 pues	 no
diferencian	 claramente	 entre	 la	madre	 o	 el	 padre	 que	 reza	 y	 la	 oración
misma:	más	aún,	la	oración	tiene	valor	especial,	es	amable	y	significativa,
porque	quien	reza	es	su	madre	o	su	padre.

Esto	hace	que	los	padres	tengan	todo	a	su	favor	para	comunicar	la	fe	a
sus	 hijos:	 lo	 que	 Dios	 espera	 de	 ellos,	 más	 que	 palabras,	 es	 que	 sean
piadosos,	coherentes.	Su	testimonio	personal	debe	estar	presente	ante	los
hijos	 en	 todo	 momento,	 con	 naturalidad,	 sin	 pretender	 dar	 lecciones
constantemente.

A	 veces,	 basta	 con	 que	 los	 hijos	 vean	 la	 alegría	 de	 sus	 padres	 al



confesarse,	 para	 que	 la	 fe	 se	 haga	 fuerte	 en	 sus	 corazones.	 No	 cabe
minusvalorar	 la	perspicacia	de	 los	niños,	aunque	parezcan	 ingenuos:	en
realidad,	conocen	a	sus	padres,	en	lo	bueno	y	en	lo	menos	bueno,	y	todo
lo	 que	 éstos	 hacen	 –u	 omiten–	 es	 para	 ellos	 un	 mensaje	 que	 ayuda	 a
formarlos	o	los	deforma.

Benedicto	XVI	ha	explicado	muchas	veces	que	los	cambios	profundos
en	 las	 instituciones	y	en	 las	personas	suelen	promoverlos	 los	santos,	no
quienes	son	más	sabios	o	poderosos:	En	las	vicisitudes	de	la	historia,	[los
santos]	 han	 sido	 los	 verdaderos	 reformadores	 que	 tantas	 veces	 han
remontado	 a	 la	 humanidad	 de	 los	 valles	 oscuros	 en	 los	 cuales	 está
siempre	en	peligro	de	precipitar;	la	han	iluminado	siempre	de	nuevo	1.

En	la	familia	sucede	algo	parecido.	Sin	duda,	hay	que	pensar	en	cuál
es	 el	 modo	 más	 pedagógico	 de	 transmitir	 la	 fe,	 y	 formarse	 para	 ser
buenos	 educadores;	 pero	 lo	 decisivo	 es	 el	 empeño	 de	 los	 padres	 por
querer	ser	santos.	Es	la	santidad	personal	la	que	permitirá	acertar	con	la
mejor	pedagogía.

En	todos	los	ambientes	cristianos	se	sabe,	por	experiencia,
qué	buenos	resultados	da	esa	natural	y	sobrenatural	iniciación
a	 la	 vida	 de	 piedad,	 hecha	 en	 el	 calor	 del	 hogar.	 El	 niño
aprende	a	 colocar	 al	 Señor	 en	 la	 línea	de	 los	primeros	 y	más
fundamentales	afectos;	aprende	a	tratar	a	Dios	como	Padre	y	a
la	Virgen	como	Madre;	aprende	a	rezar,	 siguiendo	el	ejemplo
de	 sus	padres.	Cuando	 se	 comprende	 eso,	 se	 ve	 la	 gran	 tarea
apostólica	 que	 pueden	 realizar	 los	 padres,	 y	 cómo	 están
obligados	a	ser	sinceramente	piadosos,	para	poder	 transmitir
–más	que	enseñar–	esa	piedad	a	los	hijos	2.

AMBIENTE	DE	CONFIANZA	Y	AMISTAD

Por	 otra	 parte,	 vemos	 que	 muchos	 chicos	 y	 chicas	 –sobre	 todo,	 en	 la
juventud	 y	 adolescencia–	 acaban	 flaqueando	 en	 la	 fe	 que	 han	 recibido
cuando	 sufren	algún	 tipo	de	prueba.	El	 origen	de	 estas	 crisis	puede	 ser
muy	 diverso	 –la	 presión	 de	 un	 ambiente	 paganizado,	 unos	 amigos	 que
ridiculizan	 las	 convicciones	 religiosas,	 un	 profesor	 que	 da	 sus	 lecciones
desde	 una	 perspectiva	 atea	 o	 que	 pone	 a	 Dios	 entre	 paréntesis–,	 pero



estas	 crisis	 cobran	 fuerza	 sólo	 cuando	 quienes	 las	 sufren	 no	 aciertan	 a
plantear	a	las	personas	adecuadas	lo	que	les	pasa.

Es	 importante	 facilitar	 la	 confianza	 con	 los	 hijos,	 y	 que	 éstos
encuentren	siempre	disponibles	a	sus	padres	para	dedicarles	tiempo.	Los
chicos	 –aun	 los	 que	 parecen	 más	 díscolos	 y	 despegados–
desean	 siempre	 ese	 acercamiento,	 esa	 fraternidad	 con	 sus
padres.	 La	 clave	 suele	 estar	 en	 la	 confianza:	 que	 los	 padres
sepan	educar	en	un	clima	de	familiaridad,	que	no	den	jamás
la	 impresión	 de	 que	 desconfían,	 que	 den	 libertad	 y	 que
enseñen	 a	 administrarla	 con	 responsabilidad	 personal.	 Es
preferible	que	se	dejen	engañar	alguna	vez:	la	confianza,	que
se	pone	en	los	hijos,	hace	que	ellos	mismos	se	avergüencen	de
haber	abusado,	y	se	corrijan;	en	cambio,	si	no	tienen	libertad,
si	ven	que	no	se	confía	en	ellos,	se	sentirán	movidos	a	engañar
3.	 No	 hay	 que	 esperar	 a	 la	 adolescencia	 para	 poner	 en	 práctica	 estos
consejos:	se	puede	propiciar	desde	edades	muy	tempranas.

Hablar	con	los	hijos	es	de	las	cosas	más	gratas	que	existen,	y	la	puerta
más	directa	para	entablar	una	profunda	amistad	con	ellos.	Cuando	una
persona	 adquiere	 confianza	 con	 otra,	 se	 establece	 un	 puente	 de	mutua
satisfacción,	 y	 pocas	 veces	 desaprovechará	 la	 oportunidad	de	 conversar
sobre	 sus	 inquietudes	 y	 sus	 sentimientos;	 que	 es,	 por	 otra	 parte,	 una
manera	 de	 conocerse	 mejor	 a	 uno	 mismo.	 Aunque	 hay	 edades	 más
difíciles	que	otras	para	lograr	esa	cercanía,	los	padres	no	deben	cejar	en
su	ilusión	por	llegar	a	ser	amigos	de	sus	hijos:	amigos	a	los	que
se	 confían	 las	 inquietudes,	 con	 quienes	 se	 consultan	 los
problemas,	de	los	que	se	espera	una	ayuda	eficaz	y	amable	4.

En	ese	ambiente	de	amistad,	los	hijos	oyen	hablar	de	Dios	de	un	modo
grato	y	atrayente.	Todo	esto	requiere	que	 los	padres	encuentren	 tiempo
para	estar	 con	 sus	hijos,	 y	un	 tiempo	que	 sea	 “de	 calidad”:	 el	hijo	debe
percibir	 que	 sus	 cosas	 nos	 interesan	 más	 que	 el	 resto	 de	 nuestras
ocupaciones.	Esto	 implica	 acciones	 concretas,	 que	 las	 circunstancias	no
pueden	llevar	a	omitir	o	retrasar	una	y	otra	vez:	apagar	la	televisión	o	el
ordenador	–o	dejar,	claramente,	de	prestarle	atención–	cuando	la	chica	o
el	 chico	 pregunta	 por	 nosotros	 y	 se	 nota	 que	 quiere	 hablar;	 recortar	 la
dedicación	 al	 trabajo;	 buscar	 formas	 de	 recreo	 y	 entretenimiento	 que
faciliten	la	conversación	y	vida	familiar,	etc.



EL	MISTERIO	DE	LA	LIBERTAD

Cuando	 está	 por	 medio	 la	 libertad	 personal,	 no	 siempre	 las	 personas
hacen	lo	que	más	les	conviene,	o	lo	que	parecería	previsible	en	virtud	de
los	medios	que	hemos	puesto.	A	veces	las	cosas	se	hacen	bien	pero	salen
mal	–al	menos,	aparentemente–,	y	sirve	de	poco	culpabilizarse	–o	echar
la	culpa	a	otros–	de	esos	resultados.

Lo	más	sensato	es	pensar	cómo	educar	cada	vez	mejor,	y	cómo	ayudar
a	otros	a	hacer	lo	mismo;	no	hay,	en	este	ámbito,	fórmulas	mágicas.	Cada
uno	 tiene	 un	modo	 propio	 de	 ser,	 que	 le	 lleva	 a	 explicar	 y	 plantear	 las
cosas	 de	 un	modo	diverso;	 y	 lo	mismo	puede	 decirse	 de	 los	 educandos
que,	 aunque	 vivan	 en	 un	 ambiente	 semejante,	 poseen	 intereses	 y
sensibilidades	diversas.

Tal	 variedad	no	 es,	 sin	 embargo,	 un	 obstáculo.	Más	 aún,	 amplia	 los
horizontes	 educativos:	 por	 una	 parte,	 posibilita	 que	 la	 educación	 se
encuadre,	realmente,	dentro	de	una	relación	única,	ajena	a	estereotipos;
por	otra,	 la	relación	con	 los	 temperamentos	y	caracteres	de	 los	diversos
hijos	favorece	la	pluralidad	de	situaciones	educativas.

Por	eso,	si	bien	el	camino	de	la	fe	de	es	el	más	personal	que	existe	–
pues	hace	referencia	a	lo	más	íntimo	de	la	persona,	su	relación	con	Dios–,
podemos	 ayudar	 a	 recorrerlo:	 eso	 es	 la	 educación.	 Si	 consideramos
despacio	 en	 nuestra	 oración	 personal	 el	modo	 de	 ser	 de	 cada	 persona,
Dios	nos	dará	luces	para	acertar.

Transmitir	 la	 fe	 no	 es	 tanto	 una	 cuestión	 de	 estrategia	 o	 de
programación,	 como	 de	 facilitar	 que	 cada	 uno	 descubra	 el	 designio	 de
Dios	para	su	vida.	Ayudarle	a	que	vea	por	sí	mismo	que	debe	mejorar,	y
en	 qué,	 porque	 nosotros	 propiamente	 no	 cambiamos	 a	 nadie:	 cambian
ellos	porque	quieren.

DIVERSOS	ÁMBITOS	DE	ATENCIÓN

Podrían	 señalarse	 diversos	 aspectos	 que	 tienen	 gran	 importancia	 para
transmitir	la	fe.	Uno	primero	es	quizá	la	vida	de	piedad	en	la	familia,	 la
cercanía	a	Dios	en	la	oración	y	los	sacramentos.	Cuando	los	padres	no	la



“esconden”	–a	veces	involuntariamente–	ese	trato	con	Dios	se	manifiesta
en	acciones	que	lo	hacen	presente	en	la	familia,	de	un	modo	natural	y	que
respeta	la	autonomía	de	los	hijos.	Bendecir	la	mesa,	o	rezar	con	los	hijos
pequeños	las	oraciones	de	la	mañana	o	la	noche,	o	enseñarles	a	recurrir	a
los	 Ángeles	 Custodios	 o	 a	 tener	 detalles	 de	 cariño	 con	 la	 Virgen,	 son
modos	concretos	de	favorecer	 la	virtud	de	la	piedad	en	los	niños,	tantas
veces	dándoles	recursos	que	les	acompañarán	toda	la	vida.

Otro	medio	es	la	doctrina:	una	piedad	sin	doctrina	es	muy	vulnerable
ante	el	 acoso	 intelectual	que	 sufren	o	 sufrirán	 los	hijos	a	 lo	 largo	de	 su
vida;	necesitan	una	formación	apologética	profunda	y,	al	mismo	tiempo,
práctica.

Lógicamente,	también	en	este	campo	es	importante	saber	respetar	las
peculiaridades	propias	de	cada	edad.	Muchas	veces,	hablar	sobre	un	tema
de	actualidad	o	un	 libro	podrá	ser	una	ocasión	de	enseñar	 la	doctrina	a
los	hijos	mayores	(esto,	cuando	no	sean	ellos	mismos	los	que	se	dirijan	a
nosotros	para	preguntarnos).

Con	 los	pequeños,	 la	 formación	catequética	que	pueden	recibir	en	 la
parroquia	 o	 en	 la	 escuela	 es	 una	 ocasión	 ideal.	 Repasar	 con	 ellos	 las
lecciones	que	han	recibido	o	enseñarles	de	un	modo	sugerente	aspectos
del	catecismo	que	tal	vez	se	han	omitido,	hacen	que	los	niños	entiendan
la	 importancia	del	estudio	de	 la	doctrina	de	Jesús,	gracias	al	cariño	que
muestran	los	padres	por	ella.

Otro	aspecto	relevante	es	 la	educación	en	 las	virtudes,	porque	si	hay
piedad	 y	 hay	 doctrina,	 pero	 poca	 virtud,	 esos	 chicos	 o	 chicas	 acabarán
pensando	y	sintiendo	como	viven,	no	como	 les	dicte	 la	razón	 iluminada
por	 la	 fe,	o	 la	 fe	asumida	porque	pensada.	Formar	 las	virtudes	requiere
resaltar	la	importancia	de	la	exigencia	personal,	del	empeño	en	el	trabajo,
de	la	generosidad	y	de	la	templanza.

Educar	 en	 esos	 bienes	 impulsa	 al	 hombre	 por	 encima	 de	 las
apetencias	 materiales;	 le	 hace	 más	 lúcido,	 más	 apto	 para	 entender	 las
realidades	del	espíritu.	Quienes	educan	a	sus	hijos	con	poca	exigencia	–
nunca	 les	dicen	que	 “no”	a	nada	y	buscan	 satisfacer	 todos	 sus	deseos–,
ciegan	con	eso	las	puertas	del	espíritu.

Es	una	condescendencia	que	puede	nacer	del	cariño,	pero	también	del
querer	ahorrarse	el	esfuerzo	que	supone	educar	mejor,	poner	límites	a	los
apetitos,	 enseñar	 a	 obedecer	 o	 a	 esperar.	 Y	 como	 la	 dinámica	 del
consumismo	es	de	por	sí	insaciable,	caer	en	ese	error	lleva	a	las	personas



a	estilos	de	vida	caprichosos	y	antojadizos,	y	les	introducen	en	una	espiral
de	 búsqueda	 de	 comodidad	 que	 supone	 siempre	 un	 déficit	 de	 virtudes
humanas	y	de	interés	por	los	asuntos	de	los	demás.

Crecer	en	un	mundo	en	el	que	todos	 los	caprichos	se	cumplen	es	un
pesado	 lastre	 para	 la	 vida	 espiritual,	 que	 incapacita	 al	 alma	–casi	 en	 la
raíz–	para	la	donación	y	el	compromiso.

Otro	aspecto	que	conviene	considerar	es	el	ambiente,	pues	tiene	una
gran	 fuerza	 de	 persuasión.	 Todos	 conocemos	 chicos	 educados	 en	 la
piedad	 que	 se	 han	 visto	 arrastrados	 por	 un	 ambiente	 que	 no	 estaban
preparados	para	superar.	Por	eso,	es	preciso	estar	pendientes	de	dónde	se
educan	los	hijos,	y	crear	o	buscar	entornos	que	faciliten	el	crecimiento	de
la	fe	y	de	la	virtud.	Es	algo	parecido	a	lo	que	sucede	en	un	jardín:	nosotros
no	 hacemos	 crecer	 a	 las	 plantas,	 pero	 sí	 podemos	 proporcionar	 los
medios	–abono,	agua,	etc.–	y	el	clima	adecuados	para	que	crezcan.

Como	 aconsejaba	 san	 Josemaría	 a	 unos	 padres:	procurad	darles
buen	 ejemplo,	 procurad	 no	 esconder	 vuestra	 piedad,
procurad	 ser	 limpios	 en	 vuestra	 conducta:	 entonces
aprenderán,	 y	 serán	 la	 corona	 de	 vuestra	 madurez	 y	 de
vuestra	vejez5.

A.	AGUILÓ
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Transmitir	la	fe	(II)

Cuando	se	busca	educar	en	 la	 fe,	no	cabe	separar	 la	semilla	de	 la
doctrina	 de	 la	 semilla	 de	 la	 piedad1:	 es	 preciso	 unir	 el
conocimiento	con	la	virtud,	la	inteligencia	con	los	afectos.	En	este	campo,
más	 que	 en	muchos	 otros,	 los	 padres	 y	 educadores	 deben	 velar	 por	 el
crecimiento	armónico	de	 los	hijos.	No	bastan	unas	cuantas	prácticas	de
piedad	 con	 un	 barniz	 de	 doctrina,	 ni	 una	 doctrina	 que	 no	 fortalezca	 la
convicción	 de	 dar	 el	 culto	 debido	 a	 Dios,	 de	 tratarle,	 de	 vivir	 las
exigencias	del	mensaje	cristiano,	de	hacer	apostolado.	Es	preciso	que	 la
doctrina	 se	 haga	 vida,	 que	 se	 resuelva	 en	 determinaciones,	 que	 no	 sea
algo	desligado	del	día	a	día,	que	desemboque	en	el	compromiso,	que	lleve
a	amar	a	Cristo	y	a	los	demás.

Elemento	 insustituible	 de	 la	 educación	 es	 el	 ejemplo	 concreto,	 el
testimonio	 vivo	 de	 los	 padres:	 rezar	 con	 los	 hijos	 (al	 levantarse,	 al
acostarse,	al	bendecir	las	comidas);	dar	la	importancia	debida	al	papel	de
la	fe	en	el	hogar	(previendo	la	participación	en	la	Santa	Misa	durante	las
vacaciones	 o	 buscando	 lugares	 adecuados	 –que	 no	 sean	 dispersivos–
para	veranear);	enseñar	de	forma	natural	a	defender	y	transmitir	su	fe,	a
difundir	 el	 amor	 a	 Jesús.	 «Así,	 los	 padres	 calan	 profundamente	 en	 el
corazón	de	sus	hijos,	dejando	huellas	que	los	posteriores	acontecimientos
de	la	vida	no	lograrán	borrar»2.

Es	necesario	dedicar	tiempo	a	los	hijos:	el	tiempo	es	vida3,	y	la	vida
–la	de	Cristo	que	vive	en	el	cristiano–	es	 lo	mejor	que	se	 les	puede	dar.
Pasear,	 organizar	 excursiones,	 hablar	 de	 sus	 preocupaciones,	 de	 sus
conflictos:	 en	 la	 transmisión	 de	 la	 fe,	 es	 preciso,	 sobre	 todo,	 “estar”	 y
rezar;	 y	 si	 nos	 equivocamos,	 pedir	 perdón.	 Por	 otro	 lado,	 los	 hijos
también	han	de	experimentar	el	perdón,	que	les	lleva	a	sentir	que	el	amor
que	se	les	tiene	es	incondicional.



DE	PROFESIÓN,	PADRE

Explica	Benedicto	XVI	que	los	más	jóvenes,	desde	que	son	pequeños,
tienen	necesidad	de	Dios	y	 tienen	 la	 capacidad	de	percibir	 su
grandeza;	 saben	apreciar	el	 valor	de	 la	oración	y	de	 los	 ritos,
así	 como	 intuir	 la	 diferencia	 entre	 el	 bien	 y	 el	 mal.
Acompañadles,	por	 tanto,	en	 la	 fe,	desde	 la	edad	más	 tierna4.
Lograr	en	 los	hijos	 la	unidad	entre	 lo	que	se	cree	y	 lo	que	se	vive	es	un
desafío	 que	 debe	 afrontarse	 evitando	 la	 improvisación,	 y	 con	 cierta
mentalidad	 profesional.	 La	 educación	 en	 la	 fe	 debe	 ser	 equilibrada	 y
sistemática.	Se	trata	de	transmitir	un	mensaje	de	salvación,	que	afecta	a
toda	la	persona,	y	que	debe	arraigar	en	la	cabeza	y	el	corazón	de	quien	lo
recibe:	 y	 esto,	 entre	aquellos	a	quienes	más	queremos.	Está	 en	 juego	 la
amistad	que	los	hijos	tengan	con	Jesucristo,	tarea	que	merece	los	mejores
esfuerzos.	 Dios	 cuenta	 con	 nuestro	 interés	 por	 hacerles	 asequible	 la
doctrina,	para	darles	su	gracia	y	asentarse	en	sus	almas;	por	eso,	el	modo
de	comunicar	no	es	algo	añadido	o	secundario	a	la	transmisión	de	la	fe,
sino	que	pertenece	a	su	misma	dinámica.

Para	 ser	 un	buen	médico	no	 es	 suficiente	 atender	 a	 unos	 pacientes:
hay	 que	 estudiar,	 leer,	 reflexionar,	 preguntar,	 investigar,	 asistir	 a
congresos.	Para	 ser	padres,	hay	que	dedicar	 tiempo	a	examinarse	 sobre
cómo	 mejorar	 en	 la	 propia	 labor	 educadora.	 En	 nuestra	 vida	 familiar
saber	es	importante,	el	saber	hacer	es	indispensable	y	el	querer	hacer	es
determinante.	 Puede	 no	 ser	 fácil,	 pero	 no	 cabe	 auto-engañarse
excusándose	 en	 las	 otras	 tareas	 que	 tenemos:	 conviene	 siempre	 sacar
unos	 minutos	 al	 día,	 o	 unas	 horas	 en	 periodos	 de	 vacaciones,	 para
dedicarlos	a	la	propia	formación	pedagógica.

No	 faltan	 recursos	 que	 pueden	 ayudar	 a	 este	 perfeccionamiento:
abundan	 los	 libros,	 vídeos	 y	portales	de	 internet	bien	orientados	 en	 los
que	 los	 padres	 encontrarán	 ideas	 para	 educar	 mejor.	 Además,	 son
especialmente	 eficaces	 los	 cursos	 de	 Orientación	 Familiar,	 que	 no	 sólo
transmiten	un	conocimiento,	o	unas	técnicas,	sino	que	ayudan	a	recorrer
el	 camino	 de	 la	 educación	 de	 los	 hijos	 y	 el	 de	 la	 mejora	 personal,
matrimonial	 y	 familiar.	 Conocer	 con	 más	 claridad	 las	 características



propias	de	la	edad	de	los	hijos,	así	como	el	ambiente	en	el	que	se	mueven
sus	coetáneos,	forma	parte	del	interés	normal	por	saber	qué	piensan,	qué
les	 mueve,	 qué	 les	 interpela.	 En	 definitiva,	 permite	 conocerlos,	 y	 eso
facilita	educarlos	de	un	modo	más	consciente	y	responsable.

MOSTRAR	LA	BELLEZA	DE	LA	FE

Lograr	que	 los	hijos	 interioricen	la	 fe	requiere	aprovechar	 las	diferentes
situaciones	 de	 modo	 que	 adviertan	 la	 consonancia	 entre	 las	 razones
humanas	 y	 las	 sobrenaturales.	 Los	 padres	 y	 educadores	 deben,	 sí,
proponer	 metas,	 pero	 mostrando	 la	 belleza	 de	 la	 virtud	 y	 de	 una
existencia	cristiana	plena.	Conviene,	pues,	abrir	horizontes,	sin	limitarse
a	señalar	lo	que	está	prohibido	o	es	obligatorio.	Si	no	fuera	así,	podríamos
inducir	a	pensar	que	la	fe	es	una	dura	y	fría	normativa	que	coarta,	o	un
código	 de	 pecados	 e	 imposiciones;	 nuestros	 hijos	 acabarían	 fijándose
sólo	 en	 la	 parte	 áspera	 del	 sendero,	 sin	 tener	 en	 cuenta	 la
promesa	 de	 Jesús:	 “mi	 yugo	 es	 suave”5.	 Por	 el	 contrario,	 en	 la
educación	 debe	 estar	 muy	 presente	 que	 los	 mandamientos	 del	 Señor
vigorizan	 a	 la	 persona,	 la	 aúpan	 a	 un	 desarrollo	 más	 pleno:	 no	 son
insensibles	 negaciones,	 sino	 propuestas	 de	 acción	 para	 proteger	 y
fomentar	 la	 vida,	 la	 confianza,	 la	 paz	 en	 las	 relaciones	 familiares	 y
sociales.	Es	intentar	imitar	a	Jesús	en	el	camino	de	las	bienaventuranzas.

Sería,	 por	 eso,	 un	 error	 asociar	 “motivos	 sobrenaturales”	 al
cumplimiento	 de	 encargos,	 o	 de	 tareas,	 o	 de	 “obligaciones”	 que	 les
resultan	costosas.	No	es	bueno,	por	ejemplo,	abusar	del	recurso	de	pedir
al	 niño	 que	 se	 tome	 la	 sopa	 como	 un	 sacrificio	 para	 el	 Señor:
dependiendo	 de	 su	 vida	 de	 piedad	 y	 de	 su	 edad,	 puede	 resultar
conveniente,	pero	hay	que	buscar	otros	motivos	que	le	muevan.	Dios	no
puede	 ser	 el	 “antagonista”	 de	 los	 caprichos;	más	 bien	 hay	 que	 intentar
que	no	tengan	caprichos,	y	lleguen	a	estar	en	condiciones	de	alcanzar	una
vida	feliz,	desasida,	guiada	por	el	amor	a	Dios	y	a	los	demás.

La	 familia	cristiana	 transmite	 la	belleza	de	 la	 fe	y	del	amor	a	Cristo,
cuando	 se	 vive	 en	 armonía	 familiar	 por	 caridad,	 sabiendo	 sonreír	 y
olvidarse	 de	 las	 propias	 preocupaciones	 para	 atender	 a	 los	 demás,	 a
pasar	por	alto	menudos	roces	sin	importancia	que	el	egoísmo



podría	 convertir	 en	montañas;	a	poner	un	gran	amor	en	 los
pequeños	 servicios	 de	 que	 está	 compuesta	 la	 convivencia
diaria6.

Una	 vida	 orientada	 por	 el	 olvido	 propio	 es,	 en	 sí	 misma,	 un	 ideal
atractivo	para	una	persona	joven.	Somos	los	educadores	 los	que	a	veces
no	 nos	 lo	 creemos	 del	 todo,	 tal	 vez	 porque	 aún	 nos	 queda	mucho	 que
caminar.	El	 secreto	 está	 en	 relacionar	 los	objetivos	de	 la	 educación	 con
motivos	 que	 nuestros	 interlocutores	 entiendan	 y	 valoren:	 ayudar	 a	 los
amigos,	ser	útiles	o	valientes.	Cada	chico	tendrá	sus	propias	inquietudes,
que	 haremos	 aparecer	 cuando	 se	 planteen	 por	 qué	 vivir	 la	 castidad,	 la
templanza,	 la	 laboriosidad,	 el	 desprendimiento;	 por	 qué	 ser	 prudentes
con	 internet,	 o	 por	 qué	 no	 conviene	 que	 pasen	 horas	 y	 horas	 ante	 los
videojuegos.	Así,	el	mensaje	cristiano	será	percibido	en	su	racionalidad	y
en	su	hermosura.	Los	hijos	descubrirán	a	Dios	no	como	un	“instrumento”
con	el	que	los	padres	logran	pequeñas	metas	domésticas,	sino	como	quien
es:	el	Padre	que	nos	ama	por	encima	de	todas	las	cosas,	y	a	quien	hemos
de	 querer	 y	 adorar;	 el	 Creador	 del	 universo,	 al	 que	 debemos	 nuestra
existencia;	el	Maestro	bueno,	el	Amigo	que	nunca	defrauda,	y	al	que	no
queremos	ni	podemos	decepcionar.

AYUDARLES	A	ENCONTRAR	SU	CAMINO

Pero	sobre	todo,	educar	en	este	campo	es	poner	los	medios	para	que	los
hijos	 conviertan	 su	 entera	 existencia	 en	 un	 acto	 de	 adoración	 a	 Dios.
Como	enseña	el	Concilio,	«la	criatura	sin	el	Creador	desaparece»7:	en	la
adoración	 encontramos	 el	 verdadero	 fundamento	 de	 la	 madurez
personal:	si	las	gentes	no	adoran	a	Dios,	se	adorarán	a	sí	mismas	en	las
diversas	formas	que	registra	la	historia:	el	poder,	el	placer,	la	riqueza,
la	 ciencia,	 la	 belleza8.	 Promover	 esta	 actitud	 pasa	 necesariamente	 por
que	los	chicos	descubran	en	primera	persona	la	figura	de	Jesús;	algo	que
puede	fomentarse	desde	que	son	pequeños,	propiciando	que	aprendan	a
hablar	 personalmente	 con	 Él.	 ¿No	 es	 acaso	 hacer	 oración	 con	 los	 hijos
contarles	 cosas	de	Jesús	y	 sus	amigos,	o	entrar	 con	ellos	en	 las	escenas
del	Evangelio,	a	raíz	de	algún	incidente	cotidiano?

En	el	fondo,	fomentar	la	piedad	en	los	niños	quiere	decir	facilitar	que



pongan	 el	 corazón	 en	 Jesús,	 que	 le	 expliquen	 los	 sucesos	 buenos	 y	 los
malos;	que	escuchen	la	voz	de	la	conciencia,	en	la	que	Dios	mismo	revela
su	 voluntad,	 y	 que	 intenten	 ponerla	 en	 práctica.	 Los	 niños	 adquieren
estos	 hábitos	 casi	 como	por	 ósmosis,	 viendo	 cómo	 sus	 padres	 tratan	 al
Señor,	 o	 lo	 tienen	 presente	 en	 su	 día	 a	 día.	 Pues	 la	 fe,	 más	 que	 con
contenidos	o	deberes,	tiene	que	ver	en	primer	término	con	una	persona,	a
la	 que	 asentimos	 sin	 reservas:	 nos	 confiamos.	 Si	 se	 pretende	 mostrar
cómo	 una	 Vida	 –la	 de	 Jesús–	 cambia	 la	 existencia	 del	 hombre,
implicando	 todas	 las	 facultades	 de	 la	 persona,	 es	 lógico	 que	 los	 hijos
noten	 que,	 en	 primer	 lugar,	 nos	 ha	 cambiado	 a	 nosotros.	 Ser	 buenos
transmisores	de	 la	 fe	 en	Jesucristo	 implica	manifestar	 con	nuestra	 vida
nuestra	adhesión	a	su	Persona9.	Ser	un	buen	padre	es,	en	gran	medida,
ser	un	padre	bueno,	que	 lucha	por	 ser	 santo:	 los	hijos	 lo	ven,	y	pueden
admirar	ese	esfuerzo	e	intentar	imitarlo.

Los	buenos	padres	desean	que	sus	hijos	alcancen	la	excelencia	y	sean
felices	 en	 todos	 los	 aspectos	 de	 la	 existencia:	 en	 lo	 profesional,	 en	 lo
cultural,	en	lo	afectivo;	es	lógico,	por	tanto,	que	deseen	también	que	no	se
queden	 en	 la	mediocridad	 espiritual.	 No	 hay	 proyecto	más	maravilloso
que	 el	 que	Dios	 tiene	 previsto	 para	 cada	 uno.	 El	mejor	 servicio	 que	 se
puede	 prestar	 a	 una	 persona	 –a	 un	 hijo	 de	 modo	 muy	 especial–	 es
apoyarla	para	que	responda	plenamente	a	su	vocación	cristiana,	y	atine
con	 lo	 que	 Dios	 quiere	 para	 él.	 Porque	 no	 se	 trata	 de	 una	 cuestión
accesoria,	 de	 la	 que	 depende	 sólo	 un	 poco	 más	 de	 felicidad,	 sino	 que
afecta	al	resultado	global	de	su	vida.

Descubrir	cómo	se	concreta	la	propia	 llamada	a	 la	santidad	es	hallar
la	 piedrecita	 blanca,	 con	un	 nombre	 nuevo	 que	 nadie	 conoce
sino	el	que	lo	recibe10:	es	el	encuentro	con	la	verdad	sobre	uno	mismo
que	dota	de	sentido	a	la	existencia	entera.	La	biografía	de	un	hombre	será
distinta	según	la	generosidad	con	que	afronte	 las	distintas	opciones	que
Dios	le	presentará:	pero,	en	todo	caso,	la	felicidad	propia	y	la	de	muchas
otras	personas	dependerá	de	esas	respuestas.

VOCACIÓN	DE	LOS	HIJOS,	VOCACIÓN	DE	LOS	PADRES

La	fe	es	por	naturaleza	un	acto	libre,	que	no	se	puede	imponer,	ni	siquiera



indirectamente,	mediante	argumentos	“irrefutables”:	creer	es	un	don	que
hunde	 sus	 raíces	 en	 el	 misterio	 de	 la	 gracia	 de	 Dios	 y	 la	 libre
correspondencia	 humana.	 Por	 eso,	 es	 natural	 que	 los	 padres	 cristianos
recen	por	sus	hijos,	pidiendo	que	la	semilla	de	la	fe	que	están	sembrando
en	 sus	 almas	 fructifique;	 con	 frecuencia,	 el	Espíritu	Santo	 se	 servirá	de
ese	afán	para	suscitar,	en	el	seno	de	las	familias	cristianas,	vocaciones	de
muy	diverso	tipo,	para	el	bien	de	la	Iglesia.

Sin	duda,	la	llamada	del	hijo	puede	suponer	para	los	padres	la	entrega
de	planes	y	proyectos	muy	queridos.	Pero	eso	no	es	un	simple	imprevisto,
pues	 forma	 parte	 de	 la	 maravillosa	 vocación	 a	 la	 maternidad	 y	 a	 la
paternidad.	Podría	decirse	que	la	llamada	divina	es	doble:	la	del	hijo	que
se	da,	y	la	de	los	padres	que	lo	dan;	y,	a	veces,	puede	ser	mayor	el	mérito
de	estos	últimos,	elegidos	por	Dios	para	entregar	 lo	que	más	quieren,	y
hacerlo	con	alegría.

La	 vocación	 de	 un	 hijo	 se	 convierte	 así	 en	 un	motivo	 de	 santo
orgullo11,	 que	 lleva	 a	 los	padres	 a	 secundarla	 con	 su	oración	 y	 con	 su
cariño.	 Así	 lo	 explicaba	 el	 Beato	 Juan	 Pablo	 II:	 «Estad	 abiertos	 a	 las
vocaciones	que	 surjan	 entre	 vosotros.	Orad	para	que,	 como	 señal	de	 su
amor	 especial,	 el	 Señor	 se	 digne	 llamar	 a	 uno	 o	 más	 miembros	 de
vuestras	 familias	a	 servirle.	Vivid	vuestra	 fe	con	una	alegría	y	un	 fervor
que	 sean	 capaces	 de	 alentar	 dichas	 vocaciones.	 Sed	 generosos	 cuando
vuestro	 hijo	 o	 vuestra	 hija,	 vuestro	 hermano	 o	 vuestra	 hermana	 decida
seguir	 a	 Cristo	 por	 este	 camino	 especial.	 Dejad	 que	 su	 vocación	 vaya
creciendo	 y	 fortaleciéndose.	 Prestad	 todo	 vuestro	 apoyo	 a	 una	 elección
hecha	con	libertad»12.

Las	 decisiones	 de	 entrega	 a	 Dios	 germinan	 en	 el	 seno	 de	 una
educación	cristiana:	se	podría	decir	que	son	como	su	culmen.	La	familia
se	 convierte	 así,	 gracias	 a	 la	 solicitud	 de	 los	 padres,	 en	 una	 verdadera
Iglesia	doméstica13,	donde	el	Espíritu	Santo	promueve	sus	carismas.	De
este	modo,	la	tarea	educadora	de	los	padres	trasciende	la	felicidad	de	los
hijos,	 y	 llega	 a	 ser	 fuente	 de	 vida	 divina	 en	 ambientes	 hasta	 entonces
ajenos	a	Cristo.

A.	AGUILÓ
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Educar	para	la	vida

Formar	 a	 la	 gente	 joven	 es	 una	 tarea	 entusiasmante:	 labor	 que	 Dios
mismo	ha	delegado	fundamentalmente	en	los	padres.	Trabajo	delicado	y
fuerte,	 paciente	 y	 alegre,	 no	 exento	 de	 perplejidades,	 que	 lleva	 tantas
veces	a	dirigirse	al	Señor,	en	busca	de	luz.

Educar	 es	 obra	 de	 artista	 que	 quiere	 llevar	 a	 plenitud	 las
potencialidades	que	residen	en	cada	uno	de	sus	hijos:	ayudar	a	descubrir
la	importancia	de	preocuparse	por	los	demás,	enseñar	a	ser	creadores	de
relaciones	auténticamente	humanas,	a	vencer	el	miedo	al	compromiso…
Capacitar,	 en	 definitiva,	 a	 cada	 una	 y	 a	 cada	 uno	 para	 que	 pueda
responder	al	proyecto	de	Dios	sobre	sus	vidas.

Al	 mismo	 tiempo	 que	 siempre	 habrá	 dificultades	 ambientales	 y
aspectos	mejorables,	San	Josemaría	anima	a	los	padres	a	mantener	el
corazón	joven,	para	que	les	sea	más	fácil	recibir	con	simpatía
las	 aspiraciones	 nobles	 e	 incluso	 las	 extravagancias	 de	 los
chicos.

La	vida	cambia,	y	hay	muchas	cosas	nuevas	que	quizá	no
nos	 gusten	 –hasta	 es	 posible	 que	 no	 sean	 objetivamente
mejores	 que	 otras	 de	 antes–,	 pero	 que	 no	 son	 malas:	 son
simplemente	otros	modos	de	vivir,	sin	más	trascendencia.	En
no	 pocas	 ocasiones,	 los	 conflictos	 aparecen	 porque	 se	 da
importancia	 a	 pequeñeces,	 que	 se	 superan	 con	 un	 poco	 de
perspectiva	y	sentido	del	humor1.

Partimos	 de	 que	 en	 la	 difícil	 tarea	 de	 educar	 siempre	 podremos
mejorar,	 y	 de	 que	 no	 hay	 educación	 perfecta:	 hasta	 de	 los	 errores	 se
aprende.	Merece	 la	pena	dedicar	 tiempo	a	actualizar	nuestra	 formación
con	un	objetivo	claro:	educamos	para	la	vida.

AUTORIDAD	Y	LIBERTAD



Cuando	 los	 padres,	 confundiendo	 felicidad	 con	 bienestar,	 centran	 sus
esfuerzos	en	procurar	que	sus	hijos	tengan	de	todo,	que	lo	pasen	lo	mejor
posible	 y	 que	 no	 sufran	 ninguna	 contradicción,	 se	 olvidan	 de	 que	 lo
importante	no	es	sólo	querer	mucho	a	los	hijos	–eso	ya	suele	darse–	sino
quererlos	 bien.	 Y,	 objetivamente,	 no	 es	 un	 bien	 para	 ellos	 que	 se
encuentren	todo	hecho,	que	no	tengan	que	luchar.

La	lucha	y	el	esfuerzo	que	comporta	son	imprescindibles	para	crecer,
para	madurar,	 para	 apropiarse	 de	 la	 existencia	 personal	 y	 dirigirla	 con
libertad,	sin	sucumbir	acríticamente	a	cualquier	influencia	externa.

El	Catecismo	de	la	Iglesia	Católica	recuerda	que	ignorar	la	situación
real	 del	 hombre,	 su	 naturaleza	 herida,	 da	 lugar	 a	 graves	 errores	 en	 la
educación2.	 Contar	 con	 el	 pecado	 original	 y	 con	 sus	 consecuencias	 –
debilidad,	inclinación	al	mal	y	por	tanto	necesidad	de	luchar	contra	uno
mismo,	de	vencerse–	es	indispensable	para	formar	personas	libres.

Un	 niño	 o	 un	 joven,	 abandonado	 a	 los	 gustos	 e	 inclinaciones	 de	 su
naturaleza,	desciende	por	un	plano	inclinado	que	termina	por	anquilosar
las	 energías	de	 su	 libertad.	Si	 esa	 tendencia	no	 se	 contrarresta	 con	una
exigencia	 adecuada	 a	 cada	 edad,	 que	 provoque	 lucha,	 tendrán	 después
serias	dificultades	para	realizar	un	proyecto	de	vida	que	merezca	la	pena.

Querer	bien	a	 los	hijos	es	ponerles	en	situación	de	alcanzar	dominio
sobre	sí	mismos:	hacer	de	ellos	personas	libres.	Para	ello,	es	innegable	la
necesidad	de	marcar	 límites	 e	 imponer	 reglas,	que	no	 sólo	 cumplan	 los
hijos,	sino	también	los	padres.

Educar	 es	 también	 proponer	 virtudes:	 abnegación,	 laboriosidad,
lealtad,	sinceridad,	limpieza…,	presentándolas	de	forma	atractiva,	pero	a
la	 vez	 sin	 rebajar	 su	 exigencia.	Motivar	 a	 los	 hijos	 para	 que	 hagan	 las
cosas	bien,	pero	sin	exagerar,	sin	dramatizar	cuando	llegan	los	fracasos,
enseñándoles	a	sacar	experiencia.	Animarles	a	ambicionar	metas	nobles,
sin	 suplirles	 en	 el	 esfuerzo.	 Y,	 sobre	 todo,	 es	 necesario	 fomentar	 la
autoexigencia,	la	lucha;	una	autoexigencia	que	no	debe	presentarse	como
un	 fin	 en	 sí	 misma,	 sino	 como	 un	 medio	 para	 aprender	 a	 actuar
rectamente	con	independencia	de	los	padres.

El	 niño,	 el	 joven,	 todavía	 no	 comprende	 el	 sentido	 de	 muchas
obligaciones.	Para	suplir	su	natural	 falta	de	experiencia	necesita	apoyos
firmes:	 personas	 que,	 habiendo	 ganado	 su	 confianza,	 le	 aconsejen	 con
autoridad.	Necesita,	en	concreto,	apoyarse	en	la	autoridad	de	los	padres	y



de	los	profesores,	que	no	pueden	olvidar	que	parte	de	su	papel	es	enseñar
a	los	hijos	a	desenvolverse	con	libertad	y	responsabilidad.

Como	decía	san	Josemaría,	los	padres	que	aman	de	verdad,	que
buscan	 sinceramente	 el	 bien	 de	 sus	 hijos,	 después	 de	 los
consejos	y	de	las	consideraciones	oportunas,	han	de	retirarse
con	 delicadeza	 para	 que	 nada	 perjudique	 el	 gran	 bien	 de	 la
libertad,	 que	 hace	 al	 hombre	 capaz	 de	 amar	 y	 de	 servir	 a
Dios3.

La	 autoridad	 de	 los	 padres	 ante	 los	 hijos	 no	 viene	 de	 un	 carácter
rígido	y	autoritario;	se	basa	más	bien	en	el	buen	ejemplo:	en	el	amor	que
se	tienen	los	esposos,	en	la	unidad	de	criterio	que	los	hijos	ven	en	ellos,
en	 su	 generosidad,	 en	 el	 tiempo	 que	 les	 dedican,	 en	 el	 cariño	 –cariño
exigente–	que	les	muestran,	en	el	tono	de	vida	cristiana	que	dan	al	hogar;
y	también,	en	la	claridad	y	confianza	con	que	se	les	trata.

Esta	 autoridad	 debe	 ejercitarse	 con	 fortaleza,	 valorando	 lo	 que	 es
razonable	 exigir	 en	 cada	 edad	 y	 situación;	 con	 amor	 y	 con	 firmeza;	 sin
dejarse	vencer	por	un	cariño	mal	entendido,	que	podría	conducir	a	evitar
disgustar	a	los	hijos	por	encima	de	todo	y	que,	a	la	larga,	provocaría	una
actitud	 pasiva	 y	 caprichosa.	Se	 esconde	una	gran	 comodidad	 y	a
veces	 una	 gran	 falta	 de	 responsabilidad	 en	 quienes,
constituidos	en	autoridad,	huyen	del	dolor	de	corregir,	con	la
excusa	 de	 evitar	 el	 sufrimiento	 a	 otros4.	 Son	 los	 padres	 los	 que
deben	 guiar,	 conjugando	 autoridad	 y	 comprensión.	 Dejar	 que	 los
caprichos	de	 los	hijos	gobiernen	 la	casa	 indica	a	veces	 la	comodidad	de
evitar	situaciones	incómodas.

Con	paciencia,	 conviene	hacerles	ver	cuándo	han	obrado	mal.	Así	 se
va	formando	también	su	conciencia,	no	dejando	pasar	las	oportunidades
de	enseñar	a	distinguir	el	bien	del	mal,	lo	que	se	debe	hacer	y	evitar.	Con
razonamientos	 adecuados	 a	 su	 edad,	 se	 irán	 dando	 cuenta	 de	 lo	 que
agrada	a	Dios	y	a	los	demás,	y	del	porqué.

Madurar	 supone	 salir	 de	uno	mismo,	 y	 esto	 comporta	 sacrificios.	El
niño,	al	principio,	está	centrado	en	su	mundo;	crece	en	la	medida	en	que
comprende	que	él	no	es	el	centro	del	universo,	cuando	comienza	a	abrirse
a	la	realidad	y	a	los	demás.

Esto	 conlleva	 aprender	 a	 sacrificarse	 por	 sus	 hermanos,	 a	 servir,	 a
cumplir	 sus	 obligaciones	 en	 la	 casa,	 en	 la	 escuela	 y	 con	 Dios;	 implica
también	obedecer;	renunciar	a	los	caprichos;	procurar	no	disgustar	a	sus



padres…	Es	un	itinerario	que	nadie	puede	recorrer	solo.	La	misión	de	los
padres	es	sacar	lo	mejor	de	ellos,	aunque	a	veces	duela	un	poco.

Con	 cariño,	 con	 imaginación	 y	 fortaleza,	 se	 les	 debe	 ayudar	 a	 ganar
una	personalidad	 sólida	y	 equilibrada.	Con	el	 tiempo,	 también	 los	hijos
comprenderán	con	más	hondura	el	sentido	de	muchos	comportamientos,
prohibiciones	 o	 mandatos	 de	 sus	 padres,	 que	 entonces	 podían	 parecer
algo	 arbitrarios;	 se	 llenarán	 de	 agradecimiento,	 también	 por	 aquellas
palabras	claras	o	momentos	de	más	severidad	–no	fruto	de	la	ira,	sino	del
amor–	que	entonces	les	hicieron	sufrir.	Además,	habrán	aprendido	ellos
mismos	a	educar	a	las	generaciones	futuras.

EDUCAR	PARA	LA	VIDA

Educar	 es	 preparar	 para	 la	 vida,	 una	 vida	 que	 ordinariamente	 no	 está
exenta	 de	 dificultades:	 habitualmente	 hay	 que	 esforzarse	 para	 alcanzar
cualquier	 objetivo	 en	 el	 ámbito	 profesional,	 humano	 o	 espiritual.	 ¿Por
qué	entonces	ese	miedo	a	que	los	hijos	se	sientan	frustrados	cuando	les
falta	algún	medio	material?

Tendrán	 que	 aprender	 lo	 que	 cuesta	 ganarse	 la	 vida	 y	 convivir	 con
personas	 de	 mayor	 inteligencia,	 fortuna,	 o	 prestigio	 social;	 afrontar
carencias	 y	 limitaciones,	 materiales	 o	 humanas;	 asumir	 riesgos,	 si
quieren	 acometer	 empresas	 que	 merezcan	 la	 pena;	 y	 vérselas	 con	 el
fracaso,	sin	que	esto	provoque	el	derrumbamiento	personal.

El	afán	de	allanarles	el	camino,	para	impedir	el	más	mínimo	tropiezo,
lejos	de	 causarles	un	bien,	 les	debilita	 y	 les	 incapacita	para	afrontar	 las
dificultades	 que	 encontrarán	 en	 la	 universidad,	 en	 el	 trabajo	 o	 en	 la
relación	 con	 los	 demás.	 Sólo	 se	 aprende	 a	 superar	 obstáculos
afrontándolos.

No	hay	ninguna	necesidad	de	que	los	hijos	posean	de	todo,	ni	de	que
lo	 posean	 al	 momento	 cediendo	 a	 sus	 caprichos.	 Al	 contrario,	 deben
aprender	 a	 renunciar	 y	 a	 esperar:	 ¿no	 es	 verdad	 que	 en	 la	 vida	 hay
muchas	 cosas	 que	 pueden	 esperar	 y	 otras	 que	 necesariamente	 deben
esperar?	En	 efecto,	Benedicto	XVI	 sostiene	que	 “no	debemos	depender
de	 la	propiedad	material;	debemos	aprender	 la	 renuncia,	 la	 sencillez,	 la
austeridad	y	la	sobriedad”5.



Un	exceso	de	protección,	que	aleje	al	hijo	de	cualquier	contrariedad,	le
deja	 indefenso	 ante	 el	 ambiente;	 esta	 actitud	 proteccionista	 contrasta
radicalmente	con	la	verdadera	educación.

El	término	educar	deriva	de	las	voces	latinas	e-ducere	y	e-ducare.	La
primera	etimología	está	relacionada	con	la	acción	de	suministrar	valores
que	conducen	al	pleno	desarrollo	de	la	persona.	La	segunda	es	indicativa
de	 la	 acción	de	extraer	 de	 ella	 lo	mejor	 que	 puede	 dar	 de	 sí	misma,	 al
modo	que	hace	el	artista	cuando	extrae	del	bloque	de	mármol	una	bella
escultura.	En	cualquiera	de	 las	dos	acepciones,	 la	 libertad	del	educando
juega	un	papel	decisivo.

En	vez	de	mantener	una	actitud	proteccionista,	es	conveniente	que	los
padres	 faciliten	a	 los	hijos	 la	oportunidad	de	 tomar	decisiones	y	asumir
sus	 consecuencias,	 de	 modo	 que	 puedan	 resolver	 sus	 pequeños
problemas	con	esfuerzo.	En	general,	conviene	promover	situaciones	que
favorezcan	su	autonomía	personal,	objetivo	prioritario	de	cualquier	tarea
educativa.	Al	mismo	tiempo,	hay	que	tener	en	cuenta	que	esa	autonomía
debe	 ser	 proporcional	 a	 su	 capacidad	 de	 ejercerla;	 no	 tendría	 sentido
dotarles	de	unos	medios	económicos	o	materiales	que	no	saben	 todavía
emplear	con	prudencia;	ni	dejarles	solos	ante	el	televisor	o	navegando	en
internet;	 como	 tampoco	 sería	 lógico	 ignorar	 en	 qué	 consisten	 los
videojuegos	que	tienen.

Educar	en	la	responsabilidad	es	la	otra	cara	de	educar	en	la	libertad.
El	 afán	 por	 justificar	 todo	 lo	 que	 hacen	 dificulta	 que	 se	 sientan
responsables	 de	 sus	 equivocaciones,	 privándoles	 de	 una	 valoración	 real
de	 sus	 actos	 y,	 como	 consecuencia,	 de	 una	 fuente	 indispensable	 de
conocimiento	 propio	 y	 de	 experiencia.	 Si,	 por	 ejemplo,	 en	 vez	 de
ayudarles	 a	 asumir	 un	 bajo	 rendimiento	 escolar,	 se	 echa	 la	 culpa	 a	 los
profesores	o	a	la	institución	académica,	se	irá	formando	en	ellos	un	modo
irreal	 de	 enfrentarse	 con	 la	 vida:	 sólo	 se	 sentirían	 responsables	 de	 lo
bueno,	mientras	que	cualquier	fracaso	o	error	sería	causado	desde	fuera.

Se	 alimenta	 de	 ese	 modo	 una	 actitud	 habitual	 de	 queja,	 que	 echa
siempre	 la	 culpa	 al	 sistema	 o	 a	 los	 compañeros	 de	 trabajo;	 o	 una
tendencia	 a	 la	 autocompasión	 y	 a	 la	 búsqueda	 de	 compensaciones	 que
conduce	a	la	inmadurez.



EDUCAR	SIEMPRE

Todos	 estos	 planteamientos	 no	 son	 específicos	 de	 la	 adolescencia	 o	 de
etapas	especialmente	 intensas	en	 la	vida	de	un	hijo.	Los	padres	–de	un
modo	o	de	otro–	educan	siempre.	Sus	actuaciones	nunca	 son	neutras	o
indiferentes,	aunque	los	hijos	tengan	pocos	meses	de	vida.	Precisamente
no	es	nada	extraña	la	figura	del	pequeño	tirano,	el	niño	de	4	a	6	años	que
impone	en	casa	la	ley	de	sus	caprichos,	desbordando	la	capacidad	de	los
padres	para	educarlo.

Pero	 los	 padres	 no	 sólo	 educan	 siempre	 sino	 que	 además	 deben
educar	para	siempre.	De	poco	 serviría	una	educación	que	 se	 limitara	a
resolver	 las	 situaciones	 coyunturales	 del	 momento,	 si	 olvidara	 su
proyección	 futura.	 Está	 en	 juego	 dotarles	 de	 la	 autonomía	 personal
necesaria.	 Sin	 ella	 quedarían	 a	 merced	 de	 todo	 tipo	 de	 dependencias.
Unas	más	visibles,	como	las	relacionadas	con	el	consumismo,	el	sexo,	o	la
droga;	y	otras	más	sutiles,	pero	no	por	ello	menos	importantes,	como	las
procedentes	de	algunas	ideologías	de	moda.

Hay	que	tener	en	cuenta	que	el	tiempo	que	los	hijos	permanecen	en	el
hogar	familiar	es	limitado.	Es	más,	incluso	durante	ese	periodo,	el	tiempo
que	 transcurren	 al	 margen	 de	 los	 padres	 es	 muy	 superior	 al	 de
convivencia	 real	 con	 ellos.	 Pero	 ese	 tiempo	 es	 preciosísimo.	 Muchas
personas	 se	 encuentran	 hoy	 con	 serias	 dificultades	 para	 estar	 con	 sus
hijos	y,	ciertamente,	ésta	es	una	de	las	causas	de	algunas	situaciones	que
hemos	descrito.

Efectivamente,	 cuando	 se	 ve	 poco	 a	 los	 hijos,	 se	 hace	 mucho	 más
difícil	exigirles:	en	primer	lugar	porque	se	ignora	lo	que	hacen	y	no	se	les
conoce	 bien;	 y	 también	 porque	 se	 puede	 hacer	 muy	 cuesta	 arriba
amargar	con	incómodas	exigencias	los	escasos	momentos	de	convivencia
familiar.	Nada	puede	suplir	la	presencia	en	el	hogar.

CONFIANZA



La	 autoridad	 de	 los	 padres	 depende	 mucho	 del	 cariño	 efectivo	 que
perciben	 los	 hijos.	 Se	 sienten	 verdaderamente	 queridos	 cuando
ordinariamente	se	les	presta	atención	e	interés,	y	cuando	ven	que	se	hace
lo	posible	por	dedicarles	tiempo.

En	 este	 contexto	 se	 les	 puede	 ayudar	 con	 autoridad	 y	 con	 acierto:
cuando	 se	 conocen	 sus	 preocupaciones,	 las	 dificultades	 que	 atraviesan
con	el	estudio	o	con	las	amistades,	los	ambientes	que	frecuentan;	cuando
se	sabe	en	qué	emplean	su	tiempo;	cuando	se	ve	cómo	reaccionan,	qué	les
alegra	o	les	entristece;	cuando	detectamos	sus	victorias	o	derrotas.

Los	niños,	 los	adolescentes	y	 los	 jóvenes	necesitan	hablar	 sin	miedo
con	 sus	 padres.	 ¡Cuánto	 se	 adelanta	 en	 su	 formación	 cuando	 hemos
conseguido	 que	 haya	 comunicación	 y	 diálogo	 con	 nuestros	 hijos!	 San
Josemaría	 así	 lo	 aconsejaba:	Aconsejo	 siempre	 a	 los	 padres	 que
procuren	 hacerse	 amigos	 de	 sus	 hijos.	 Se	 puede	 armonizar
perfectamente	la	autoridad	paterna,	que	la	misma	educación
requiere,	con	un	sentimiento	de	amistad,	que	exige	ponerse	de
alguna	manera	al	mismo	nivel	de	los	hijos.

Los	chicos	 aun	los	que	parecen	más	díscolos	y	despegados
desean	 siempre	 ese	 acercamiento,	 esa	 fraternidad	 con	 sus
padres.	 La	 clave	 suele	 estar	 en	 la	 confianza:	 que	 los	 padres
sepan	educar	en	un	clima	de	familiaridad,	que	no	den	jamás
la	 impresión	 de	 que	 desconfían,	 que	 den	 libertad	 y	 que
enseñen	a	administrarla	con	responsabilidad	personal.

Es	 preferible	 que	 se	 dejen	 engañar	 alguna	 vez:	 la
confianza,	que	se	pone	en	los	hijos,	hace	que	ellos	mismos	se
avergüencen	de	haber	abusado,	y	se	corrijan;	en	cambio,	si	no
tienen	 libertad,	 si	 ven	 que	 no	 se	 confía	 en	 ellos,	 se	 sentirán
movidos	a	engañar	siempre6.

Hay	 que	 alimentar	 constantemente	 este	 ambiente	 de	 confianza,
creyendo	siempre	lo	que	digan,	sin	recelos,	no	permitiendo	nunca	que	se
cree	una	distancia	tan	grande	que	se	haga	difícil	de	cerrar.

La	 ayuda	 de	 profesionales	 de	 la	 educación	 en	 los	 colegios	 o
instituciones	a	los	que	asisten	nuestros	hijos	puede	ser	de	gran	ayuda:	en
la	 tutoría	 o	 preceptuación	 los	 chicos	 pueden	 recibir	 una	 formación
personal	valiosísima.	Pero	esta	labor	de	asesoramiento	no	debe	quitar	el
protagonismo	a	los	padres.	Y	esto	supone	tiempo,	dedicación,	pensar	en
ellos,	buscar	el	momento	adecuado,	aceptar	sus	formas,	dar	confianza…



Conviene	apostar	fuerte	por	la	familia;	sacar	tiempo	de	donde	parece
no	haberlo,	 y	 aprovecharlo	 al	máximo.	 Supone	mucha	 abnegación	 y	no
pocas	veces	 implicará	 sacrificios	grandes,	que	en	algunos	casos	podrían
incluso	afectar	a	la	posición	económica.	Pero	el	prestigio	profesional	bien
entendido	 forma	 parte	 de	 algo	 más	 amplio:	 el	 prestigio	 humano	 y
cristiano,	en	el	que	el	bien	de	la	familia	se	sitúa	por	encima	de	los	éxitos
laborales.	 Los	 dilemas,	 a	 veces	 aparentes,	 que	 puedan	 darse	 en	 este
campo,	 se	 deben	 resolver	 desde	 la	 fe	 y	 en	 la	 oración,	 buscando	 la
voluntad	de	Dios.

La	virtud	de	la	esperanza	es	muy	necesaria	en	los	padres.	Educar	a	los
hijos	 produce	 muchas	 satisfacciones,	 pero	 también	 sinsabores	 y
preocupaciones	no	pequeñas.	No	hay	que	dejarse	llevar	por	sentimientos
de	 fracaso,	 pase	 lo	 que	pase.	Al	 contrario,	 con	optimismo,	 con	 fe	 y	 con
esperanza,	 se	 puede	 recomenzar	 siempre.	 Ningún	 esfuerzo	 será	 vano,
aunque	pueda	parecer	que	llega	tarde	o	no	se	vean	los	resultados.

La	 paternidad	 y	 la	 maternidad	 no	 terminan	 nunca.	 Los	 hijos	 están
siempre	 necesitados	 de	 la	 oración	 y	 del	 cariño	 de	 sus	 padres,	 también
cuando	 ya	 son	 independientes.	 Santa	María	no	 abandonó	 a	 Jesús	 en	 el
Calvario.	Su	ejemplo	de	entrega	y	sacrificio	hasta	el	final	puede	iluminar
esta	apasionante	tarea	que	Dios	encomienda	a	las	madres	y	a	los	padres.
Educar	para	la	vida:	tarea	de	amor.

A.	VILLAR
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Educar	el	corazón

La	 educación	 es	 un	derecho	 y	 un	deber	de	 los	 padres	 que	prolonga,	 de
algún	modo,	la	generación;	se	puede	decir	que	el	hijo,	en	cuanto	persona,
es	 el	 fin	 primario	 al	 que	 tiende	 el	 amor	 de	 los	 esposos	 en	 Dios.	 La
educación	aparece	así	como	la	continuación	del	amor	que	ha	traído	a	 la
vida	al	hijo,	donde	 los	padres	buscan	darle	 los	recursos	para	que	pueda
ser	 feliz,	 capaz	 de	 asumir	 su	 lugar	 en	 el	 mundo	 con	 garbo	 humano	 y
sobrenatural.

Los	padres	cristianos	ven	en	cada	hijo	una	muestra	de	la	confianza	de
Dios,	 y	 educarlos	 bien	 es	 –como	 decía	 San	 Josemaría–	 el	 mejor
negocio;	un	negocio	que	comienza	en	 la	concepción	y	da	sus	primeros
pasos	en	la	educación	de	los	sentimientos,	de	la	afectividad.	Si	los	padres
se	aman	y	ven	en	el	hijo	la	culminación	de	su	entrega,	lo	educarán	en	el
amor	 y	 para	 amar;	 dicho	 de	 otro	 modo:	 corresponde	 a	 los	 padres
primariamente	educar	la	afectividad	de	los	hijos,	normalizar	sus	afectos,
lograr	que	sean	niños	serenos.

Los	 sentimientos	 se	 forman	 de	 un	modo	 especial	 durante	 la	 niñez.
Después,	en	la	adolescencia,	pueden	producirse	las	crisis	afectivas,	y	 los
padres	han	de	colaborar	para	que	los	hijos	las	solucionen.	Si	de	niños	han
sido	 criados	 apacibles,	 estables,	 superarán	 con	 más	 facilidad	 esos
momentos	 difíciles.	 Además,	 el	 equilibrio	 emocional	 favorece	 el
crecimiento	de	 los	 hábitos	 de	 la	 inteligencia	 y	 la	 voluntad;	 sin	 armonía
afectiva,	es	más	difícil	el	desarrollo	del	espíritu.

Lógicamente,	 una	 condición	 imprescindible	 para	 edificar	 una	 buena
base	 sentimental-afectiva	 es	 que	 los	 mismos	 padres	 traten	 de
perfeccionar	 su	 propia	 estabilidad	 emocional.	 ¿Cómo?	 Mejorando	 la
convivencia	familiar,	cuidando	su	unión,	demostrando	–con	prudencia–
su	amor	mutuo	delante	de	los	hijos.	Sin	embargo,	a	veces	uno	se	inclina	a
pensar	que	los	afectos	o	los	sentimientos	desbordan	el	ámbito	educativo
familiar;	 quizá	 porque	 parece	 que	 son	 algo	 que	 sucede,	 que	 escapan	 a
nuestro	 control	 y	 no	 podemos	 cambiar.	 Incluso	 se	 llega	 a	 verlos	 desde



una	perspectiva	negativa;	pues	el	pecado	ha	desordenado	las	pasiones,	y
éstas	dificultan	el	obrar	racionalmente.

EN	EL	ORIGEN	DE	LA	PERSONALIDAD

Esta	 actitud	 pasiva	 o	 hasta	 negativa,	 presente	 en	 muchas	 religiones	 y
tradiciones	 morales,	 contrasta	 fuertemente	 con	 las	 palabras	 que	 Dios
dirigió	al	profeta	Ezequiel:	les	daré	un	corazón	de	carne,	para	que
sigan	mis	preceptos,	guarden	mis	leyes	y	las	cumplan1.	Tener	un
corazón	 de	 carne,	 un	 corazón	 capaz	 de	 amar,	 se	 presenta	 como	 una
realidad	creada	para	seguir	la	voluntad	divina:	las	pasiones	desordenadas
no	serían	tanto	un	fruto	del	exceso	de	corazón	como	la	consecuencia	de
poseer	un	mal	corazón,	que	debe	ser	sanado.	Así	lo	confirmó	Jesucristo:
el	hombre	bueno	del	buen	tesoro	de	su	corazón	saca	lo	bueno,
y	el	malo	de	su	mal	saca	lo	malo:	porque	de	la	abundancia	del
corazón	habla	su	boca2.	Del	corazón	salen	las	cosas	que	hacen	impuro
al	hombre3,	pero	también	todas	las	buenas.

El	hombre	necesita	de	los	afectos,	pues	son	un	poderoso	motor	para	la
acción.	Cada	uno	tiende	hacia	lo	que	le	gusta,	y	la	educación	consiste	en
ayudar	 a	 que	 coincida	 con	 el	 bien	 de	 la	 persona.	 Cabe	 comportarse	 de
modo	 noble	 y	 con	 pasión:	 ¿qué	 hay	 más	 natural	 que	 el	 amor	 de	 una
madre	 por	 su	 hijo?,	 ¡y	 cómo	 empuja	 ese	 cariño	 a	 tantos	 actos	 de
sacrificio,	 llevados	 con	 alegría!.Y,	 ante	 una	 realidad	 que	 resulta,	 por
cualquier	 motivo,	 desagradable,	 ¡cuánto	 más	 fácil	 es	 rehuirla!:	 en	 un
determinado	momento,	 percibir	 la	 “fealdad”	 de	 una	 acción	mala	 puede
ser	un	motivo	más	fuerte	para	no	cometerla	que	miles	de	razonamientos.

Evidentemente,	 esto	 no	 debe	 confundirse	 con	 una	 visión
sentimentalista	de	la	moralidad.	No	se	trata	de	que	la	vida	ética	y	el	trato
con	 Dios	 deban	 abandonarse	 a	 los	 sentimientos.	 Como	 siempre,	 el
modelo	es	Cristo:	en	Él,	perfecto	Hombre,	vemos	cómo	afectos	y	pasiones
cooperan	al	recto	obrar:	Jesús	se	conmueve	ante	la	realidad	de	la	muerte,
y	obra	milagros;	en	Getsemaní,	encontramos	la	fuerza	de	una	oración	que
da	cauce	a	vivísimos	sentimientos;	incluso	le	invade	la	pasión	de	la	ira	–
buena	aquí–,	cuando	restituye	al	Templo	su	dignidad4.	Cuando	se	desea
de	 verdad	 algo,	 es	normal	 que	 el	 hombre	 se	 apasione.	Por	 el	 contrario,



resulta	 poco	 agradable	 ver	 a	 alguien	 hacer	 las	 cosas	 por	 cumplir,	 con
desgana,	 sin	 poner	 el	 corazón	 en	 ellas.	 Pero	 esto	 no	 significa	 dejarse
arrastrar	por	los	afectos:	si	bien	lo	primero	es	poner	la	cabeza	en	lo	que	se
hace,	 el	 sentimiento	 da	 cordialidad	 a	 la	 razón,	 hace	 que	 lo	 bueno	 sea
agradable;	la	razón	–por	su	parte–	proporciona	luz,	armonía	y	unidad	a
los	sentimientos.

FACILITAR	LA	PURIFICACIÓN	DEL	CORAZÓN

En	 la	 constitución	 del	 hombre,	 las	 pasiones	 tienen	 como	 fin	 facilitar	 la
acción	 voluntaria,	 más	 que	 difuminarla	 o	 dificultarla.	 «La	 perfección
moral	 consiste	 en	 que	 el	 hombre	 no	 sea	 movido	 al	 bien	 sólo	 por	 su
voluntad,	 sino	 también	por	 su	 apetito	 sensible	 según	estas	palabras	del
salmo:	“Mi	corazón	y	mi	carne	gritan	de	alegría	hacia	el	Dios	vivo”	(Sal
84,3)»5.	 Por	 eso,	 no	 es	 conveniente	 querer	 suprimir	 o	 “controlar”	 las
pasiones,	 como	 si	 fueran	 algo	 malo	 o	 rechazable.	 Aunque	 el	 pecado
original	 las	 haya	 desordenado,	 no	 las	 ha	 desnaturalizado,	 ni	 las	 ha
corrompido	de	un	modo	absoluto	 e	 irreparable.	Cabe	orientar	de	modo
positivo	la	emotividad,	dirigiéndola	hacia	los	bienes	verdaderos:	el	amor
a	 Dios	 y	 a	 los	 demás.	 De	 ahí	 que	 los	 educadores,	 en	 primer	 lugar	 los
padres,	 deban	 buscar	 que	 el	 educando,	 en	 la	 medida	 de	 lo	 posible,
disfrute	haciendo	el	bien.

Formar	 la	 afectividad	 requiere,	 en	 primer	 lugar,	 facilitar	 a	 los	 hijos
que	se	conozcan,	y	que	sientan,	de	un	modo	proporcionado	a	la	realidad
que	 ha	 despertado	 su	 sensibilidad.	 Se	 trata	 de	 ayudar	 a	 superar,	 a
trascender,	aquel	afecto	hasta	ver	en	su	justa	medida	la	causa	que	lo	ha
provocado.	Quizá	 el	 resultado	de	 esa	 reflexión	 será	 el	 intento	de	 influir
positivamente	para	modificar	tal	causa;	en	otras	ocasiones	–la	muerte	de
un	ser	querido,	una	enfermedad	grave–,	la	realidad	no	se	podrá	cambiar
y	 será	 el	 momento	 de	 enseñar	 a	 aceptar	 los	 acontecimientos	 como
venidos	 de	 la	mano	 de	 Dios,	 que	 nos	 quiere	 como	 un	 Padre	 a	 su	 hijo.
Otras	 veces,	 a	 raíz	 de	 un	 enfado,	 de	 una	 reacción	 de	miedo,	 o	 de	 una
antipatía,	el	padre	o	la	madre	pueden	hablar	con	los	hijos,	ayudándoles	a
que	entiendan	–en	la	medida	de	lo	posible–	el	porqué	de	esa	sensación,
de	modo	 que	 puedan	 superarla;	 así	 se	 conocerán	mejor	 a	 sí	mismos	 y



serán	más	capaces	de	poner	en	su	lugar	el	mundo	de	los	afectos.
Además,	los	educadores	pueden	preparar	al	niño	o	al	joven	para	que

reconozca	 –en	 ellos	 mismos	 y	 en	 los	 demás–	 un	 determinado
sentimiento.	 Cabe	 crear	 situaciones,	 como	 son	 las	 historias	 de	 la
literatura	 o	 del	 cine,	 a	 través	 de	 las	 cuales	 es	 posible	 aprender	 a	 dar
respuestas	afectivas	proporcionadas,	que	colaboran	a	modelar	el	mundo
emocional	del	hombre.	Un	relato	interpela	a	quien	lo	ve,	lee	o	escucha,	y
mueve	sus	sentimientos	en	una	determinada	dirección,	y	le	acostumbra	a
un	determinado	modo	de	mirar	la	realidad.	Dependiendo	de	la	edad	–en
este	 sentido,	 la	 influencia	 puede	 ser	mayor	 cuanto	más	 pequeño	 sea	 el
niño–,	 una	 historia	 de	 aventuras,	 o	 de	 suspense,	 o	 bien	 un	 relato
romántico,	pueden	contribuir	a	reforzar	los	sentimientos	adecuados	ante
situaciones	 que	 objetivamente	 los	 merecen:	 indignación	 frente	 la
injusticia,	 compasión	 por	 los	 desvalidos,	 admiración	 respecto	 al
sacrificio,	amor	delante	de	la	belleza.	Contribuirá,	además,	a	fomentar	el
deseo	 de	 poseer	 esos	 sentimientos,	 porque	 son	 hermosos,	 fuentes	 de
perfección	y	nobleza.

Bien	 encauzado,	 el	 interés	 por	 las	 buenas	 historias	 también	 educa
progresivamente	 el	 gusto	 estético	 y	 la	 capacidad	de	discriminar	 las	 que
poseen	 calidad.	 Esto	 fortalece	 el	 sentido	 crítico,	 y	 es	 una	 eficaz	 ayuda
para	 prevenir	 la	 falta	 de	 tono	 humano,	 que	 a	 veces	 degenera	 en
chabacanería	y	en	descuido	del	pudor.	Sobre	 todo	en	 las	sociedades	del
llamado	 primer	 mundo,	 se	 ha	 generalizado	 un	 concepto	 de
“espontaneidad”	 y	 “naturalidad”	 que	 con	 frecuencia	 resulta	 ajeno	 al
decoro.	Quien	se	habitúa	a	ese	tipo	de	ambientes	–con	independencia	de
la	 edad–	 acaba	 rebajando	 su	 propia	 sensibilidad	 y	 animalizando	 (o
frivolizando)	sus	reacciones	afectivas;	los	padres	han	de	comunicar	a	sus
hijos	una	actitud	de	rechazo	a	la	vulgaridad,	también	cuando	no	se	habla
de	cuestiones	directamente	sensuales.

Por	lo	demás,	conviene	recordar	que	la	educación	de	la	afectividad	no
se	identifica	con	la	educación	de	la	sexualidad:	ésta	es	sólo	una	parte	del
campo	 emotivo.	 Pero,	 ciertamente,	 cuando	 se	 ha	 logrado	 crear	 un
ambiente	de	confianza	en	la	familia	será	más	fácil	que	los	padres	hablen
con	los	hijos	sobre	 la	grandeza	y	el	sentido	del	amor	humano,	y	 les	den
poco	 a	 poco,	 desde	 pequeños,	 los	 recursos	 –por	 la	 educación	 de	 los
sentimientos	y	las	virtudes–	para	orientar	adecuadamente	esa	faceta	de	la
vida.



UN	CORAZÓN	A	LA	MEDIDA	DE	CRISTO

En	 definitiva,	 la	 educación	 de	 las	 emociones	 trata	 de	 fomentar	 en	 los
hijos	un	corazón	grande,	capaz	de	amar	de	verdad	a	Dios	y	a	los	hombres,
capaz	de	sentir	las	preocupaciones	de	los	que	nos	rodean,	saber
perdonar	y	comprender:	 sacrificarse,	 con	Jesucristo,	por	 las
almas	todas6.	Una	atmósfera	de	serenidad	y	exigencia	contribuye	como
por	 ósmosis	 a	 dar	 confianza	 y	 estabilidad	 al	 complejo	 mundo	 de	 los
sentimientos.	Si	los	hijos	se	ven	queridos	incondicionalmente,	si	aprecian
que	obrar	bien	es	motivo	de	alegría	para	sus	padres,	y	que	sus	errores	no
llevan	a	que	se	les	retire	la	confianza,	si	se	les	facilita	la	sinceridad	y	que
manifiesten	sus	emociones	crecen	con	un	clima	interior	habitual	de	orden
y	 sosiego,	 donde	 predominan	 los	 sentimientos	 positivos	 (comprensión,
alegría,	 confianza),	mientras	 que	 lo	 que	 quita	 la	 paz	 (enfados,	 rabietas,
envidias)	se	percibe	como	una	invitación	a	acciones	concretas	como	pedir
perdón,	perdonar,	o	tener	algún	gesto	de	cariño.

Hacen	falta	corazones	enamorados	de	las	cosas	que	valen	realmente	la
pena;	 enamorados,	 sobre	 todo,	 de	 Dios7.	 Nada	 ayuda	 más	 a	 que	 los
afectos	maduren	que	dejar	el	corazón	en	el	Señor	y	en	el	cumplimiento	de
su	voluntad:	para	eso,	como	enseñaba	San	Josemaría,	hay	que	ponerle
siete	 cerrojos,	 uno	 por	 cada	 pecado	 capital8:	 porque	 en	 todo
corazón	hay	afectos	que	son	sólo	para	entregarlos	a	Dios,	y	la	conciencia
pierde	 la	 paz	 cuando	 los	 dirige	 a	 otras	 cosas.	 La	 verdadera	 pureza	 del
alma	pasa	por	cerrar	las	puertas	a	todo	lo	que	implique	dar	a	las	criaturas
o	 al	 propio	 yo	 lo	 que	 pertenece	 a	 Cristo;	 pasa	 por	 “asegurar”	 que	 la
capacidad	de	amar	y	querer	de	la	persona	esté	ajustada,	no	desarticulada.
Por	eso,	la	imagen	de	los	siete	cerrojos	va	más	allá	de	la	moderación	de	la
concupiscencia,	o	de	la	preocupación	excesiva	por	los	bienes	materiales:
nos	 recuerda	 que	 es	 preciso	 luchar	 contra	 la	 vanidad,	 controlar	 la
imaginación,	 purificar	 la	 memoria,	 moderar	 el	 apetito	 en	 las	 comidas,
fomentar	el	trato	amable	con	quienes	nos	irritan.	La	paradoja	está	en	que,
cuando	 se	ponen	 “grilletes”	 al	 corazón,	 se	 aumenta	 su	 libertad	de	amar
con	todas	sus	fuerzas	inalteradas.

La	 humanidad	 Santísima	 del	 Señor	 es	 el	 crisol	 en	 el	 que	 mejor	 se
puede	afinar	el	corazón	y	sus	afectos.	Enseñar	a	los	hijos	desde	pequeños



a	tratar	a	Jesús	y	a	su	Madre	con	el	mismo	corazón	y	manifestaciones	de
cariño	con	que	quieren	a	sus	padres	en	la	tierra	favorece,	en	la	medida	de
su	 edad,	 que	 descubran	 la	 verdadera	 grandeza	 de	 sus	 afectos	 y	 que	 el
Señor	se	 introduzca	en	sus	almas.	Un	corazón	que	guarda	su	 integridad
para	Dios,	se	posee	entero	y	es	capaz	de	donarse	totalmente.

Desde	 esta	 perspectiva,	 el	 corazón	 se	 convierte	 en	 un	 símbolo	 de
profunda	riqueza	antropológica:	es	el	centro	de	la	persona,	el	lugar	en	el
que	las	potencias	más	íntimas	y	elevadas	del	hombre	convergen,	y	donde
la	persona	toma	las	energías	para	actuar.	Un	motor	que	debe	ser	educado
–cuidado,	moderado,	afinado–	para	que	encauce	 toda	su	potencia	en	 la
dirección	 justa.	Para	educar	así,	para	poder	amar	y	enseñar	a	amar	con
esa	 fuerza,	es	preciso	que	cada	uno	extirpe,	de	su	propia	vida,
todo	 lo	que	estorba	 la	Vida	de	Cristo	en	nosotros:	el	apego	a
nuestra	comodidad,	la	tentación	del	egoísmo,	la	tendencia	al
lucimiento	 propio.	 Sólo	 reproduciendo	 en	 nosotros	 esa	 Vida
de	 Cristo,	 podremos	 trasmitirla	 a	 los	 demás9.	 Con	 la
correspondencia	a	la	gracia	y	la	lucha	personal,	el	alma	se	va	endiosando
y	 poco	 a	 poco	 el	 corazón	 se	 vuelve	 magnánimo,	 capaz	 de	 dedicar	 sus
mejores	 esfuerzos	 en	 la	 consecución	 de	 causas	 nobles	 y	 grandes,	 en	 la
realización	de	lo	que	se	percibe	como	la	voluntad	de	Dios.

En	 algunos	 momentos,	 el	 hombre	 viejo	 tratará	 de	 hacerse	 con	 sus
fueros	perdidos;	pero	la	madurez	afectiva	–una	madurez	que,	en	parte,	es
independiente	 de	 la	 edad–	 hace	 que	 el	 hombre	 mire	 más	 allá	 de	 sus
pasiones	 para	 descubrir	 qué	 las	 ha	 desencadenado	 y	 cómo	 debe
reaccionar	 ante	 esa	 realidad.	 Y	 siempre	 contará	 con	 el	 refugio	 que	 le
ofrecen	 el	 Señor	 y	 su	 Madre.	 Acostúmbrate	 a	 poner	 tu	 pobre
corazón	en	el	Dulce	e	Inmaculado	Corazón	de	María,	para	que
te	 lo	 purifique	 de	 tanta	 escoria,	 y	 te	 lleve	 al	 Corazón
Sacratísimo	y	Misericordioso	de	Jesús10.

J.M.	MARTÍN,	J.	VERDIÁ
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Ocio	y	tiempo	libre	(I):
jugar	para	vivir

Hoy,	en	muchos	países,	el	sistema	educativo	da	a	niños	y	jóvenes	cada	vez
más	 tiempo	 libre,	 de	 modo	 que	 muchos	 padres	 son	 especialmente
sensibles	 a	 la	 importancia	 de	 esos	momentos	 para	 la	 educación	 de	 sus
hijos.

En	 ocasiones,	 sin	 embargo,	 el	 principal	 temor	 es	 que	 “se	 pierda	 el
tiempo”	 durante	 los	 periodos	 no	 lectivos.	 Por	 eso,	 muchas	 familias
buscan	 actividades	 extraescolares	 para	 sus	 hijos;	 no	 es	 raro	 que	 éstas
posean	 cierto	 corte	 académico	–un	 idioma	 o	 un	 instrumento	musical–,
que	complete	sus	estudios.

EL	VALOR	DEL	TIEMPO	LIBRE

El	tiempo	libre	posee	unas	virtualidades	educativas	específicas,	a	las	que
se	 refería	 Juan	 Pablo	 II	 cuando	 animaba	 a	 «potenciar	 y	 valorizar	 el
tiempo	libre	de	los	adolescentes	y	orientar	sus	energías»1.

En	 esas	 horas	 diarias	 en	 las	 que	 las	 obligaciones	 académicas	 se
interrumpen,	en	mayor	o	menor	medida,	el	 joven	se	siente	dueño	de	su
propio	 destino;	 puede	 hacer	 lo	 que	 realmente	 quiere:	 estar	 con	 sus
amigos	 o	 su	 familia,	 cultivar	 aficiones,	 descansar	 y	 divertirse	 del	modo
que	más	le	satisface.

Ahí	toma	decisiones	que	entiende	como	propias,	porque	se	dirigen	a
jerarquizar	 sus	 intereses:	 qué	 me	 gustaría	 hacer,	 qué	 tarea	 debería
recomenzar	 o	 cuál	 podría	 aplazar…	Puede	 aprender	 a	 conocerse	mejor,
descubrir	nuevas	responsabilidades	y	administrarlas.	En	definitiva,	pone
en	juego	su	propia	libertad	de	un	modo	más	consciente.

Por	 eso	 los	 padres	 y	 educadores	 deben	 valorizar	 el	 tiempo	 libre	 de



quienes	dependen	de	ellos.	Porque	educar	es	educar	para	ser	libres,	y	el
tiempo	 libre	 es,	 por	 definición,	 tiempo	 de	 libertad,	 tiempo	 para	 la
gratuidad,	la	belleza,	el	diálogo;	tiempo	para	todas	esas	cosas	que	no	son
“necesarias”	pero	sin	las	que	no	se	puede	vivir.

Este	 potencial	 educativo	 puede	 malograrse	 tanto	 si	 los	 padres	 se
desentienden	 del	 ocio	 de	 los	 hijos	 –siempre	 que	 cumplan	 con	 sus
obligaciones	 escolares–,	 como	 si	 lo	 ven	 solo	 como	 una	 oportunidad	 de
“prolongar”	su	formación	académica.

En	 el	 primer	 caso,	 es	 fácil	 que	 los	 hijos	 se	 dejen	 llevar	 por	 la
comodidad	o	 la	pereza,	y	que	descansen	de	un	modo	que	 les	exija	poco
esfuerzo	(por	ejemplo,	con	la	televisión	o	los	videojuegos).

En	 el	 segundo,	 se	pierde	 la	 especificidad	 educativa	del	 tiempo	 libre,
pues	 este	 se	 convierte	 en	 una	 especie	 de	 prolongación	 de	 la	 escuela,
organizada	 por	 iniciativa	 casi	 exclusiva	 de	 los	 padres.	 Al	 final,
desafortunadamente,	 la	 imagen	 del	 vivir	 que	 se	 trasmite	 es	 la	 de	 una
existencia	dividida	entre	obligaciones	y	diversión.

Conviene,	 por	 tanto,	 que	 los	 padres	 valoren	 con	 frecuencia	 qué
aportan	al	crecimiento	integral	de	los	hijos	las	actividades	que	realizan	a
lo	largo	de	la	semana,	y	si	su	conjunto	contribuye	de	modo	equilibrado	a
su	descanso	y	a	su	formación.

Un	 horario	 apretado	 significa	 que	 el	 hijo	 hará	 muchas	 cosas,	 pero
quizá	 no	 aprenderá	 a	 administrar	 el	 tiempo.	 Si	 se	 quiere	 que	 los	 hijos
crezcan	 en	 virtudes,	 hay	 que	 facilitarles	 que	 experimenten	 la	 propia
libertad;	si	no	se	les	da	la	posibilidad	de	elegir	sus	actividades	favoritas,	o
se	les	impide	en	la	práctica	jugar	o	estar	con	los	amigos,	se	corre	el	riesgo
de	que	–cuando	crezcan–	no	sepan	cómo	divertirse.	En	esta	situación,	es
fácil	que	acaben	dejándose	 llevar	por	 lo	que	 la	sociedad	de	consumo	les
ofrece.

Educar	en	el	uso	libre	y	responsable	del	tiempo	libre	requiere	que	los
padres	conozcan	bien	a	sus	hijos,	porque	conviene	proponerles	formas	de
ocio	 que	 respondan	 a	 sus	 intereses	 y	 capacidades,	 que	 les	 descansen	 y
diviertan.

Los	hijos,	sobre	 todo	cuando	son	pequeños	–y	es	el	mejor	momento
para	formarles	en	este	aspecto–	están	muy	abiertos	a	lo	que	los	padres	les
presentan;	 y	 si	 esto	 les	 satisface,	 se	 están	 sentando	 las	 bases	 para	 que
descubran	por	sí	mismos	el	mejor	modo	de	emplear	los	tiempos	de	ocio.

Evidentemente,	esto	requiere	 imaginación	por	parte	de	 los	padres,	y



espíritu	de	sacrificio.	Por	ejemplo,	conviene	moderar	las	actividades	que
consumen	un	tiempo	desproporcionado	o	llevan	al	chico	a	aislarse	(como
sucede	cuando	se	pasan	horas	frente	al	televisor	o	en	internet).	Es	mejor
privilegiar	aquellas	que	permiten	cultivar	relaciones	de	amistad,	y	que	le
atraen	espontáneamente	(como	suele	ser	el	deporte,	 las	excursiones,	 los
juegos	con	otros	niños,	etc.).

JUGAR	PARA	CRECER

Pero	de	 todas	 las	 ocupaciones	que	 se	pueden	desempeñar	 en	 el	 tiempo
libre,	hay	una	que	los	niños	–y	no	solo	ellos–	prefieren	sobre	las	demás:
el	juego.

Resulta	 natural,	 porque	 el	 juego	 se	 asocia	 espontáneamente	 a	 la
felicidad,	a	un	lugar	donde	el	tiempo	no	es	pesado,	a	una	vivencia	abierta
a	la	admiración	y	a	lo	inesperado.	En	el	juego	uno	muestra	su	identidad
más	propia:	se	implica	con	todo	su	ser,	con	frecuencia	más	incluso	que	en
bastantes	trabajos.

El	juego	es,	ante	todo,	una	prueba	de	lo	que	será	la	vida:	es	un	modo
de	 aprender	 a	 utilizar	 las	 energías	 que	 tenemos	 a	 disposición,	 es	 un
tanteo	 de	 capacidades,	 de	 lo	 que	 podemos	 realizar.	 El	 animal	 también
juega,	 pero	 mucho	 menos	 que	 el	 hombre,	 precisamente	 porque	 su
aprendizaje	se	estabiliza.	Las	personas	juegan	durante	toda	su	vida,	pues
pueden	seguir	creciendo	–como	personas–	sin	limitación	de	edad.

La	naturaleza	humana	se	sirve	del	juego	para	alcanzar	el	desarrollo	y
la	madurez.	Jugando,	 los	niños	aprenden	a	interpretar	conocimientos,	a
ensayar	sus	fuerzas	en	la	competición,	a	integrar	los	distintos	aspectos	de
la	personalidad:	el	juego	es	un	continuo	reto.

Experimentan	reglas,	que	hay	que	asumir	libremente	para	jugar	bien;
se	marcan	 objetivos,	 y	 se	 ejercitan	 en	 relativizar	 sus	 derrotas.	 No	 cabe
juego	al	margen	de	la	responsabilidad,	de	forma	que	el	juego	contiene	un
valor	ético,	nos	ayuda	a	ser	sujetos	morales.

Por	 eso,	 lo	 normal	 es	 jugar	 con	 otros,	 jugar	 “en	 sociedad”.	 Tan
radicado	 está	 este	 carácter	 social,	 que	 incluso	 cuando	 los	 niños	 juegan
solos,	 tienden	 a	 construir	 escenarios	 fantásticos,	 historias,	 otros
personajes	 con	 los	 que	 dialogar	 y	 relacionarse.	 En	 el	 juego	 los	 niños



aprenden	a	conocerse	y	a	conocer	a	los	demás;	sienten	la	alegría	de	estar
y	divertirse	con	otros;	asimilan	e	imitan	los	roles	de	sus	mayores.

Se	 aprende	 a	 jugar,	 principalmente,	 en	 la	 familia.	 Vivir	 es	 jugar,
competir;	 pero	 vivir	 también	 es	 cooperar,	 ayudar,	 convivir.	 Es	 difícil
comprender	 cómo	 se	 puedan	 armonizar	 ambos	 aspectos	 –competir	 y
convivir–	 al	 margen	 de	 la	 institución	 familiar.	 El	 juego	 es	 una	 de	 las
pruebas	básicas	para	aprender	a	socializar.

En	definitiva,	el	gran	valor	pedagógico	del	juego	reside	en	que	vincula
los	 afectos	 a	 la	 acción.	 Por	 eso,	 pocas	 cosas	 unen	 de	 un	 modo	 más
inmediato	a	padres	e	hijos	que	jugar	juntos.	Como	decía	San	Josemaría,
los	 padres	 han	 de	 ser	 amigos	 de	 sus	 hijos,	 dedicándoles	 tiempo.
Ciertamente,	a	medida	que	los	hijos	crecen,	habrá	que	adaptarse.

Pero	esto	sólo	significa	que	el	interés	de	los	padres	por	el	ocio	de	sus
hijos	 adoptará	 nuevas	 formas.	 Se	 les	 puede,	 por	 ejemplo,	 facilitar	 que
inviten	amigos	a	casa,	o	asistir	a	las	manifestaciones	deportivas	en	las	que
participan.	 Iniciativas	que,	 además,	permiten	conocer	a	 sus	amigos,	 y	 a
sus	familias	sin	dar	la	errada	impresión	de	que	se	les	quiere	controlar,	o
de	que	se	desconfía.

También	 se	 puede,	 con	 la	 ayuda	 de	 otros	 padres,	 crear	 ambientes
lúdicos	en	los	que	se	organicen	diversiones	sanas,	y	cuyas	actividades	se
desarrollen	teniendo	en	cuenta	la	formación	integral	de	los	participantes.
Nuestro	Padre	promovió	desde	muy	pronto	este	tipo	de	iniciativas,	en	las
que	se	ofrece	un	ambiente	formativo	en	que	los	chicos	juegan,	al	tiempo
que	perciben	su	dignidad	de	hijos	de	Dios,	preocupándose	por	los	demás:
lugares	en	los	que	se	les	ayuda	a	descubrir	que	hay	un	tiempo	para	cada
cosa	y	que	cada	cosa	tiene	su	tiempo,	y	que	en	todas	las	edades	–también
cuando	son	pequeños–	se	puede	buscar	 la	 santidad,	y	dejar	un	poso	en
las	personas	que	les	rodean.

Tomando	una	expresión	de	Pablo	VI,	muy	querida	por	Juan	Pablo	II,
cabría	 decir	 que	 los	 clubes	 juveniles	 son	 lugares	 donde	 se	 enseña	 a	 ser
«expertos	de	humanidad»2;	por	eso,	sería	una	gran	equivocación	plantear
su	interés	solo	en	función	de	los	resultados	académicos	o	deportivos	que
alcanzan.

JUGAR	PARA	VIVIR



En	griego,	educación	(paideia)	y	juego	(paidiá)	son	términos	del	mismo
campo	semántico.	Y	es	que	aprendiendo	a	jugar	se	adquiere,	a	la	vez,	una
actitud	muy	útil	para	afrontar	la	vida.

Aunque	 parezca	 paradójico,	 no	 sólo	 los	 niños	 tienen	 necesidad	 de
jugar.	Incluso	se	puede	decir	que	el	hombre	debe	jugar	más	cuanto	más
anciano	 sea.	 Todos	 hemos	 conocido	 personas	 a	 las	 que	 la	 vejez	 ha
desconcertado:	descubren	que	no	 tienen	 las	 fuerzas	que	 tenían	 antes,	 y
creen	que	no	pueden	afrontar	los	desafíos	de	la	vida.

Una	 actitud	 que,	 por	 lo	 demás,	 podemos	 encontrar	 en	 muchos
jóvenes,	 ancianos	 prematuros,	 que	 parecen	 carecer	 de	 la	 flexibilidad
necesaria	para	acometer	situaciones	nuevas.

Por	el	contrario,	probablemente	nos	hemos	relacionado	con	personas
mayores	 que	mantienen	un	 espíritu	 joven:	 capacidad	de	 ilusionarse,	 de
recomenzar,	de	afrontar	cada	nuevo	día	como	un	día	de	estreno.	Y	 esto
aunque	a	veces	posean	limitaciones	físicas	notables.

Estos	casos	ponen	de	manifiesto	que,	a	medida	que	el	hombre	crece,
cobra	cada	vez	más	importancia	encarar	la	vida	con	cierto	sentido	lúdico.
Porque	quien	ha	 aprendido	 a	 jugar	 sabe	 relativizar	 los	 logros	–éxitos	 o
fracasos–	y	descubrir	el	valor	del	juego	mismo;	conoce	la	satisfacción	que
da	ensayar	nuevas	soluciones	para	ganar;	evita	la	mediocridad	que	busca
el	 resultado,	 pero	 arruina	 la	 diversión.	 Disposiciones	 que	 pueden
aplicarse	 a	 las	 cosas	 “serias”	 de	 la	 vida,	 a	 las	 tareas	 corrientes,	 a	 las
nuevas	 situaciones	 que,	 abordadas	 de	 otro	 modo,	 podrían	 llevar	 al
desánimo	o	a	un	sentimiento	de	incapacidad.

Trabajo	y	juego	tienen	sus	tiempos	diversos:	pero	la	actitud	con	la	que
uno	 y	 otro	 se	 planean	 no	 tiene	 por	 qué	 ser	 distinta,	 pues	 la	 misma
persona	es	quien	trabaja	y	quien	juega.

Las	obras	humanas	son	efímeras,	y	por	eso	no	merecen	ser	 tomadas
demasiado	 en	 serio.	 Su	 valor	 más	 alto	 –como	 ha	 enseñado	 san
Josemaría–	 consiste	 en	 que	 ahí	 nos	 espera	 Dios.	 La	 vida	 sólo	 tiene
sentido	pleno	cuando	hacemos	las	cosas	por	amor	a	Él,	mejor	aún:	en	la
medida	en	que	las	hacemos	con	Él.

La	seriedad	de	la	vida	está	en	que	no	podemos	bromear	con	la	gracia
que	 Dios	 nos	 ofrece,	 con	 las	 oportunidades	 que	 nos	 da.	 Aunque,	 bien
visto,	de	algún	modo,	también	el	Señor	se	sirve	de	la	gracia	para	bromear
con	 el	 hombre:	 Él	 escribe	 perfectamente	 con	 la	 pata	 de	 una
mesa3,	decía	nuestro	Padre.



Sólo	la	relación	con	Dios	es	capaz	de	dar	estabilidad,	nervio	y	sentido
a	la	vida	y	a	todas	las	obras	humanas.	El	filósofo	Platón	intuyó	esta	gran
verdad:	«es	menester	tratar	seriamente	 las	cosas	serias,	pero	no	 las	que
no	 lo	 son.	 Y	 solo	 la	 divinidad	 es	 merecedora	 de	 toda	 clase	 de
bienaventurada	 seriedad,	 mientras	 que	 los	 hombres	 somos	 juguetes
inventados	por	ella;	y	esto	es	 lo	más	hermoso	que	hay	en	nosotros;	por
tanto	 es	 preciso	 aceptar	 esta	 misión,	 y	 que	 todo	 hombre	 pase	 su	 vida
jugando	los	juegos	más	hermosos»4.

Los	 juegos	más	hermosos	 son	 los	 “juegos”	 de	Dios.	 Cada	uno	ha	de
asumir	 libremente	 que	 es	 un	 juguete	 divino,	 llamado	 a	 jugar	 con	 el
Creador.	Y	de	su	mano	arrostrar	todas	las	actividades,	con	la	confianza	y
el	espíritu	deportivo	con	que	un	niño	juega	con	su	Padre.

De	 ese	 modo,	 las	 cosas	 saldrán	 antes,	 más	 y	 mejor;	 sabremos
sobreponernos	 a	 las	 aparentes	 derrotas,	 porque	 lo	 importante	 –haber
jugado	 con	 Dios–	 ya	 está	 hecho,	 y	 siempre	 hay	 otras	 aventuras	 que
esperan.	 La	 Sagrada	 Escritura	 nos	 presenta	 a	 la	 Sabiduría	 divina
proyectando	junto	a	Él,	lo	deleitaba	día	a	día,	actuando	ante	Él
en	 todo	 momento,	 jugando	 con	 el	 orbe	 de	 la	 tierra,	 y	 me
deleitaba	 con	 los	 hijos	 de	 Adán5:	 Dios,	 que	 “juega”	 creando,	 nos
enseña	a	vivir	con	alegría,	seguros,	confiando	en	que	recibiremos	–quizá
inesperadamente–	 el	 regalo	 que	 anhelamos,	 pues	 todas	 las	 cosas
cooperan	para	el	bien	de	 los	que	aman	a	Dios,	de	 los	que	son
llamados	según	su	designio6.

J.M.	MARTÍN	Y	J.	VERDIÁ
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Ocio	y	tiempo	libre	(II):
fiesta	y	diversión

Bendijo	 Dios	 el	 día	 séptimo	 y	 lo	 santificó,	 porque	 ese	 día
descansó	 Dios	 de	 toda	 la	 obra	 que	 había	 realizado	 en	 la
creación1.	En	la	unidad	de	la	existencia	personal,	trabajo	y	tiempo	libre
no	se	deben	separar;	por	eso	urge	empeñarse	en	un	apostolado	de	la
diversión2,	que	contrarreste	 la	tendencia	a	concebir	el	ocio	como	pura
evasión3,	aun	a	costa	de	romper	la	unidad	del	hombre.

EL	DESCANSO	DE	DIOS

El	tiempo	libre	por	antonomasia	es	el	que	se	da	en	los	días	de	fiesta:	se
rompe	la	monotonía	de	lo	cotidiano,	porque	se	celebran	acontecimientos
que	son	decisivos	o	determinantes	para	un	grupo	de	personas,	ya	sea	una
familia	 o	 una	 nación.	 En	 la	 tradición	 judeo-cristiana	 la	 fiesta	 posee	 un
sentido	 religioso	 que	 está	 asociado	 al	 gozoso	 descanso	 de	Dios.	 Porque
una	 vez	 terminada	 la	 creación,	 bendijo	 Dios	 el	 día	 séptimo	 y	 lo
santificó.	 Casi	 se	 podría	 decir	 que	 Dios	 se	 maravilla	 ante	 su	 obra,
especialmente	 ante	 la	 grandeza	 de	 esa	 criatura	 –el	 hombre–	 que	 ha
llamado	a	la	comunión	con	Él.	Y	santificando	el	sábado,	“creando”	el	día
de	 fiesta,	 ha	 querido	 asociar	 a	 la	 humanidad	 entera	 a	 su	 mirada
bondadosa	 hacia	 el	mundo.	 Por	 eso,	 de	 algún	modo,	 «del	 descanso	 de
Dios,	 toma	sentido	el	 tiempo»4:	cualquier	tiempo,	el	del	 trabajo	y	el	del
descanso,	pues	vio	Dios	 todo	 lo	que	había	hecho;	 y	he	aquí	que
era	muy	bueno5.

Para	el	cristiano,	además,	el	domingo,	día	del	Señor,	dies	Christi6,	es
el	 día	 consagrado	 al	 Señor	 dondequiera	 que	 habitéis7.	 Cada
domingo	 recordamos	 y	 celebramos	 en	 la	 liturgia	 de	 la	 Iglesia	 la



resurrección	 de	 Cristo,	 la	 nueva	 creación,	 la	 salvación	 del	 género
humano,	la	liberación	del	mundo,	su	destinación	final.	Si	bien	la	novedad
del	cristianismo	hace	que	hayan	decaído	«las	manifestaciones	del	sábado
judío,	 superadas	 por	 el	 “cumplimiento	 dominical”,	 son	 válidos	 los
motivos	 de	 fondo	 que	 imponen	 la	 santificación	 del	 “día	 del	 Señor”,
indicados	en	la	solemnidad	del	Decálogo,	pero	que	se	han	de	entender	a
la	 luz	 de	 la	 teología	 y	 de	 la	 espiritualidad	 del	 domingo»8.	 Jesucristo
mismo,	Señor	del	 sábado9,	 explica	 el	 auténtico	 sentido	 del	 descanso
sabático,	 orientándolo	 «hacia	 su	 carácter	 liberador,	 junto	 con	 la
salvaguardia	de	los	derechos	de	Dios	y	de	los	derechos	del	hombre»10.

Bajo	esta	luz,	el	domingo	muestra	la	novedad	del	mundo,	la	novedad
de	la	nueva	creación	en	Cristo.	De	algún	modo,	todo	tiempo	es	ya	tiempo
de	fiesta,	porque	es	tiempo	de	Dios	y	para	Dios.	En	la	existencia	humana
se	 unen	 trabajo	 y	 tiempo	 libre;	 y	 ambos	 comprenden	 una	 llamada	 a	 la
contemplación	y	a	 la	oración.	Dios	nos	da	el	 tiempo	para	que	podamos
entretenernos	con	Él,	asociarnos	a	su	descanso	y	a	su	trabajo11,	admirar
su	belleza	y	la	hermosura	de	su	obra.

Parte	de	 la	misión	educativa	de	 los	padres	 consiste	en	mostrar	a	 los
hijos	ese	carácter	de	don	que	poseen	las	fiestas.	Hace	falta	poner	un	poco
de	 esfuerzo	 a	 la	 hora	 de	 organizar	 el	 domingo	–o	 cualquier	 periodo	 de
descanso–,	 de	modo	 que	Dios	 no	 aparezca	 como	 algo	 ajeno	 o	molesto,
introducido	 en	 el	 último	momento,	 en	 los	 planes	 previstos.	 Si	 los	 hijos
ven	que	se	piensa	con	antelación	cómo	y	cuándo	asistir	a	la	Santa	Misa,	o
recibir	 los	sacramentos,	comprenderán	de	modo	natural	que	«el	 tiempo
libre	permanece	vacío	 si	 en	él	no	está	Dios»12.	El	 consejo	de	Benedicto
XVI	 se	muestra	 precioso	 bajo	 esta	 luz:	 «¡Queridos	 amigos!	 A	 veces,	 en
principio,	puede	resultar	 incómodo	 tener	que	programar	en	el	domingo
también	 la	 Misa.	 Pero	 si	 os	 empeñáis,	 constataréis	 más	 tarde	 que	 es
exactamente	 esto	 lo	 que	 le	 da	 sentido	 al	 tiempo	 libre.	 No	 os	 dejéis
disuadir	de	participar	en	la	Eucaristía	dominical	y	ayudad	también	a	los
demás	a	descubrirla»13.

Por	eso,	un	cristiano	que	quiere	vivir	el	Evangelio	planifica	su	fin	de
semana	poniendo,	en	primer	 lugar,	su	participación	en	 la	Santa	Misa;	y
busca	organizar	sus	viajes	o	desplazamientos	–especialmente	cuando	van
a	ser	largos–	garantizando	su	asistencia	al	Santo	Sacrificio	el	domingo	o
los	 otros	 días	 de	 precepto.	 Por	 su	 parte,	 «los	 Pastores	 tienen	 el
correspondiente	 deber	 de	 ofrecer	 a	 todos	 la	 posibilidad	 efectiva	 de



cumplir	 el	 precepto.	 En	 esta	 línea	 están	 las	 disposiciones	 del	 derecho
eclesiástico,	 como	 por	 ejemplo	 la	 facultad	 para	 el	 sacerdote,	 previa
autorización	 del	 Obispo	 diocesano,	 de	 celebrar	 más	 de	 una	 Misa	 el
domingo	 y	 los	 días	 festivos,	 la	 institución	 de	 las	 Misas	 vespertinas	 y,
finalmente,	la	indicación	de	que	el	tiempo	válido	para	la	observancia	de	la
obligación	 comienza	 ya	 el	 sábado	 por	 la	 tarde,	 coincidiendo	 con	 las
primeras	Vísperas	del	domingo»14.

EL	TIEMPO	DE	LAS	VIRTUDES

Ya	se	han	señalado	las	oportunidades	educativas	que	encierra	el	 tiempo
libre	 para	 moldear	 la	 personalidad	 de	 los	 hijos.	 Juegos,	 excursiones,
deporte	no	 son	 solo	parte	 esencial	de	 la	 vida	de	 los	 jóvenes,	 sino	que	a
través	 de	 ellos	 los	 padres	 pueden	 conocer	 mejor	 a	 sus	 hijos,	 y
transmitirles	deseos	de	aprender	y	de	darse	a	 los	demás.	Deseos	que	se
concretan	 en	 tareas	 y	 van	 cuajando	 en	 hábitos,	 en	 lo	 que	 los	 clásicos
llaman	virtudes.	Así,	el	tiempo	libre	deja	de	ser	“el	tiempo	para	las	cosas
banales”,	y	se	transforma	en	tiempo	cualitativo,	creativo.	En	resumen,	en
momentos	preciosos	para	que	los	hijos	asuman	e	interioricen	su	libertad.

Formar	 a	 los	 hijos	 en	 el	 ocio,	 por	 otra	 parte,	 supone	 proponerles
actividades	que	les	resulten	atrayentes	y	que	respeten	su	modo	de	ser.	En
la	medida	en	que	una	familia	comparte	momentos	felices,	sienta	las	bases
para	prevenir	pasatiempos	nocivos	en	el	futuro:	los	períodos	trascurridos
con	los	padres	en	la	infancia	–en	los	que	experimentan	la	alegría	del	dar	y
recibir,	de	la	generosidad–	quedan	grabados	para	siempre,	y	servirán	de
protección	cuando	los	hijos	tengan	que	enfrentarse	al	falso	atractivo	de	lo
que	aleja	de	Dios.

Por	 el	 contrario,	 si	 los	 padres	 entienden	 las	 vacaciones	 y	 el	 tiempo
libre	 como	 simple	 oportunidad	 de	 evasión	 o	 de	 disfrute	 pueden	 acabar
descuidando	 un	 aspecto	 central	 en	 la	 educación.	 No	 se	 trata	 de
“transmitir”	a	los	hijos	una	visión	del	tiempo	libre	como	un	“hacer”	sólo
cosas	útiles,	en	el	sentido	que	es	útil	estudiar	una	materia	o	aprender	un
idioma,	o	ir	a	clases	de	natación	o	de	piano	(ocupaciones	que,	en	el	fondo,
no	difieren	mucho	de	 la	 instrucción	que	 suministran	muchas	 escuelas);
sino	de	enseñar	a	emplear	esos	periodos	de	un	modo	equilibrado.	En	este



sentido,	 el	 tiempo	 libre	 proporciona	 situaciones	 favorables	 para
desarrollar	 la	 unidad	 de	 vida:	 se	 trata	 de	 fomentar	 en	 los	 hijos
personalidades	 firmes,	 capaces	 de	 gestionar	 la	 propia	 libertad	 y	 de
ejercitar	la	fe	de	manera	coherente;	y	que	aprendan	así	a	convivir	con	los
demás,	a	aspirar	a	una	vida	cumplida.

Un	 gran	 enemigo	 en	 este	 campo	 es	 el	 “matar	 el	 tiempo”,	 porque
cuando	el	cristiano	mata	su	tiempo	en	 la	tierra,	se	coloca	en
peligro	 de	 matar	 su	 Cielo15.	 Actúa	 así	 quien	 por	 egoísmo	 se
retrae,	 se	 esconde,	 se	 despreocupa16	 de	 los	 otros;	 quien	 en	 esos
momentos	se	busca	a	sí	mismo	desordenadamente,	sin	dar	cabida	a	Dios
o	a	los	demás.	Educar	en	y	para	el	tiempo	libre	compromete	a	los	padres.
Ellos	son	siempre	–aun	de	modo	inconsciente–	el	modelo	que	más	incide
en	 la	 formación	 de	 los	 hijos;	 y	 como	 educadores	 no	 pueden	 dar	 la
impresión	de	que	se	aburren,	o	reposan	no	haciendo	nada.	Su	modo	de
descansar	 debe,	 de	 algún	 modo,	 estar	 abierto	 al	 entretenimiento	 con
Dios,	 al	 servicio	 a	 los	 demás.	 Los	 hijos	 han	 de	 entender	 que	 el	 ocio
permite	 distraernos	 en	 actividades	 que	 exigen	 menos
esfuerzo17,	mientras	se	aprenden	cosas	nuevas,	se	cultiva	la	amistad,	se
mejora	la	vida	de	la	familia.

LA	DIVERSIÓN	DE	LOS	JÓVENES

Muchos	padres	–con	parte	de	razón–	temen	la	presión	del	ambiente,	que
en	 las	 sociedades	 de	 consumo	 propone	 diversiones	 deletéreas	 y
superficiales.	El	problema	de	fondo	es	universal:	 los	jóvenes	quieren	ser
felices,	pero	no	siempre	saben	cómo;	y,	con	frecuencia,	ni	siquiera	saben
en	 qué	 consiste	 la	 felicidad,	 porque	 nadie	 se	 lo	 ha	 explicado
convincentemente,	o	no	 la	han	experimentado.	Para	 la	gran	mayoría,	el
problema	de	 la	 felicidad	se	 reduce	a	 tener	un	 trabajo	bien	 remunerado,
gozar	 de	 buena	 salud,	 y	 vivir	 en	 una	 familia	 que	 les	 quiera	 y	 en	 la	 que
poder	 apoyarse.	 Aunque	 los	 jóvenes	 manifiesten	 algunas	 veces	 cierta
rebeldía,	admiten	de	ordinario	que	tienen	que	rendir	en	el	estudio,	pues
entienden	 que	 buena	 parte	 de	 su	 futuro	 depende	 de	 sus	 calificaciones
escolares.

Todo	 esto	 es	 compatible	 con	 el	 afán	 por	 reivindicar	 su	 propia



autonomía	 a	 la	 hora	 de	 organizar	 el	 tiempo	 libre.	 En	 algunos	 casos,	 lo
hacen	siguiendo	la	senda	que	marcan	las	industrias	del	entretenimiento,
que	 a	 menudo	 promueven	 diversiones	 que	 dificultan	 o	 impiden	 el
crecimiento	en	virtudes	como	 la	 templanza.	Pero,	 en	último	 término,	 la
desorientación	de	los	jóvenes	no	es	distinta	de	la	que	se	da	en	bastantes
adultos:	confunden	la	felicidad,	que	es	resultado	de	una	vida	lograda,	con
una	efímera	sensación	de	pseudo	alegría.

Estas	 desviaciones,	 reales,	 no	 pueden	 hacernos	 olvidar	 que	 todos
hemos	 sentido	 movimientos	 de	 rebeldía	 hacia	 nuestros
mayores,	 cuando	 comenzábamos	 a	 formar	 con	 autonomía
nuestro	 criterio18.	 Forma	 parte	 del	 proceso	 normal	 de	 maduración,
como	 se	 aprecia	 al	 considerar	 que,	 ante	 la	 pregunta	 sobre	 cómo	 se
divierten,	 el	 “con	 quién”	 es	 siempre	 más	 significativo	 que	 el	 “qué”:
quieren	estar	con	sus	coetáneos	y	fuera	de	casa,	es	decir,	sin	la	familia	y
sin	adultos;	y	de	hecho,	las	actividades	que	asocian	a	un	mayor	disfrute	es
salir	con	sus	amigos	y	escuchar	música.	Incluso,	cuando	el	consumo	es	–
como	 sucede	 en	 algunas	 sociedades–	 una	 forma	 de	 distraerse,
adquiriendo	 cosas	 a	 veces	 innecesarias	 (ropa,	 móviles,	 accesorios
informáticos,	 videojuegos,	 etc.),	 sucede	 que	 es	 solo	 el	medio	 para	 estar
con	los	amigos.

Resulta	 importante,	 por	 eso,	 proponer	 formas	 de	 diversión	 que
respeten	 la	estructura	de	 la	persona,	es	decir,	 la	 tendencia	a	 la	 felicidad
que	 todos	 tenemos:	 los	 padres	 deben	 afrontar	 esta	 tarea	 promoviendo,
con	 la	 ayuda	 de	 otras	 familias,	 lugares	 adecuados	 en	 los	 que	 los	 hijos
puedan	madurar	humana	y	espiritualmente	durante	 su	 tiempo	 libre.	Se
trata,	en	definitiva,	de	fomentar	diversiones	e	intereses	que	fortalezcan	el
sentido	 de	 la	 amistad,	 de	 la	 responsabilidad	 de	 cuidar	 o	 apoyar	 a	 las
personas	que	aprecian.	La	 juventud	ha	 tenido	siempre	una	gran
capacidad	de	entusiasmo	por	todas	las	cosas	grandes,	por	los
ideales	 elevados,	 por	 todo	 lo	 que	 es	 auténtico19.	 Los	 padres
pueden	y	deben	contar	con	esa	realidad:	dedicándoles	tiempo,	hablando
con	 ellos,	 dándoles	 ejemplo	de	 alegría,	 sobriedad	 y	 sacrificio	desde	que
son	pequeños.	Porque	educar	no	significa	imponerles	una	conducta,
sino	mostrarles	 los	motivos,	 sobrenaturales	y	humanos,	que
la	aconsejan.	En	una	palabra,	respetar	su	libertad,	ya	que	no
hay	 verdadera	 educación	 sin	 responsabilidad	 personal,	 ni
responsabilidad	sin	libertad20.
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Ocio	y	tiempo	libre	(III):
los	jóvenes	y	la	diversión

A	veces,	el	entendimiento	entre	padres	e	hijos	adolescentes	no	es	fácil.	El
problema	 es	 antiguo,	 aunque	 quizá	 puede	 plantearse	 ahora	 con	 más
frecuencia	o	de	forma	más	aguda,	por	la	rápida	evolución	que	caracteriza
a	 la	 sociedad	 actual.	 En	 ocasiones,	 el	 problema	 aparece	 al	 abordarse	 el
uso	del	tiempo	libre	durante	los	fines	de	semana	y	en	horarios	nocturnos.

LA	ACTITUD	DE	LOS	PADRES

Las	diversiones	nocturnas	preocupan	cada	vez	más	a	muchos	padres.	Es
el	 tiempo	 preferido	 por	 los	 jóvenes	 para	 el	 descanso	 y	 la	 diversión,
constituye	un	negocio	que	ofrece	múltiples	posibilidades	–en	ocasiones,
no	 exentas	 de	 riesgos	 para	 la	 salud–	 y	mueve	mucho	dinero.	Bastantes
padres	coinciden	en	que	resulta	difícil	mantener	la	paz	y	la	disciplina	en
casa	al	 tratar	este	 tema:	 las	discusiones	por	el	horario	de	 las	salidas	del
fin	de	semana	pueden	degenerar	en	batalla,	y	no	 resulta	 fácil	 encontrar
argumentos	convincentes	para	mantener	una	hora	razonable	de	vuelta	a
casa;	 como	 consecuencia,	 la	 autoridad	 paterna	 puede	 debilitarse.	 Ante
este	 panorama,	 algunos	 padres	 buscan	 aumentar	 el	 control	 sobre	 sus
hijos;	pero	no	tardan	en	comprobar	que	esta	no	es	la	solución.	Controlar
no	es	educar.

Los	hijos,	 al	 llegar	a	 la	adolescencia,	 reclaman	con	gran	 fuerza	unas
cuotas	de	libertad	que	a	veces	no	son	capaces	de	manejar	con	equilibrio.
Esto	 no	 significa	 que	 haya	 que	 privarles	 de	 la	 autonomía	 que	 les
corresponde;	 se	 trata	 de	 algo	 más	 difícil:	 es	 preciso	 enseñarles	 a
administrar	su	 libertad	responsablemente,	que	aprendan	a	dar	razón	de
lo	que	hacen.	Sólo	entonces	serán	capaces	de	lograr	un	ensanchamiento



de	 miras	 que	 les	 permita	 aspirar	 a	 objetivos	 más	 altos	 que	 la	 mera
diversión	 a	 toda	 costa.	 Por	 eso	 precisamente,	 educar	 a	 los	 hijos	 en
libertad	significa	que	los	padres	en	ocasiones	han	de	establecer	límites	a
sus	hijos	e	impedir	con	firmeza	que	los	sobrepasen.	Los	jóvenes	aprenden
a	vivir	en	sociedad	y	a	ser	verdaderamente	libres,	aprendiendo	el	sentido
de	esas	reglas,	y	explicándoles	claramente	que	hay	puntos	–deberes–	“no
negociables”.

Es	posible	y	no	ha	de	sorprender	que	surjan	conflictos	de	obediencia
en	 unos	 años	 en	 los	 que	 se	 forma	 de	 modo	 especial	 el	 carácter	 y	 la
voluntad,	y	se	afianza	la	propia	personalidad.	A	un	padre	portugués	que
refería	una	dificultad	de	ese	tipo	con	uno	de	sus	hijos,	San	Josemaría	le
contestó:	Vamos	a	ser	sinceros:	el	que	no	haya	dado	guerra	a
sus	 padres	 –repito,	 y	 lo	 mismo	 digo	 a	 las	 señoras–	 que
levante	la	mano;	¿quién	se	atreve	a	hacerlo?	Es	justo	que	tus
hijos	 también	 te	 hagan	 sufrir	 un	 poco1.	 En	 todo	 caso,	 es
importante	 hacerles	 entender	 que	 los	 derechos	 que	 tantas	 veces
reivindican	 –justamente,	 por	 otra	 parte,	 en	 muchos	 casos–,	 van
precedidos	 y	 acompañados	 del	 cumplimiento	 de	 los	 deberes	 que	 les
corresponden.

CONVERSAR,	COMPRENDER	Y	ENSEÑAR

La	 educación	 de	 los	 jóvenes,	 principalmente	 en	 lo	 que	 refiere	 a	 la
diversión,	 requiere	 dedicarles	 tiempo,	 atención,	 hablar	 con	 ellos.	 En	 el
diálogo,	 abierto	 y	 sincero,	 afectuoso	 e	 inteligente,	 el	 alma	 descubre	 la
verdad	 de	 sí	 misma.	 Se	 podría	 decir	 que	 la	 persona	 humana	 se
“constituye”	a	 través	del	diálogo;	 también	por	eso,	 la	 familia	es	el	 lugar
privilegiado	en	el	que	el	hombre	aprende	a	relacionarse	con	los	demás	y	a
comprenderse	a	sí	mismo.	En	ella	se	experimenta	qué	significa	amar	y	ser
amado,	y	ese	ambiente	genera	confianza.	Y	la	confianza	es	el	clima	donde
se	aprende	a	querer,	a	ser	 libre,	a	saber	respetar	 la	 libertad	del	otro	y	a
valorar	el	carácter	positivo	de	las	obligaciones	que	se	tienen	respecto	a	los
demás.	Sin	confianza,	la	libertad	crece	raquítica.

Ese	ambiente	de	serenidad	permite	que	los	padres	puedan	hablar	con
sus	hijos	de	una	forma	abierta	sobre	el	modo	en	que	emplean	el	tiempo



libre,	manteniendo	 siempre	 un	 tono	 de	 interés	 verdadero,	 eludiendo	 la
confrontación,	 o	 el	 crear	 situaciones	 incómodas	 frente	 al	 resto	 de	 la
familia.	Evitarán	así	abandonarse	a	la	retórica	del	“sermón”	–que	resulta
poco	 eficaz–,	 o	 a	 una	 especie	 de	 interrogatorio	 –habitualmente
desagradable–,	a	la	vez	que	siembran	«los	criterios	de	juicio,	los	valores
determinantes,	 los	 puntos	 de	 interés,	 las	 líneas	 de	 pensamiento,	 las
fuentes	 inspiradoras	y	 los	modelos	de	vida»2,	 que	permiten	 fundar	una
vida	 plena.	 No	 faltarán	 ocasiones	 que	 permitan	 reforzar	 las	 buenas
conductas;	y	poco	a	poco	conocerán	en	qué	ambientes	se	mueve	cada	uno
de	sus	hijos,	y	cómo	son	sus	amigos.

Cuando	se	ha	cultivado	la	confianza	con	los	hijos	desde	su	infancia,	el
diálogo	 con	 ellos	 sale	 natural.	 El	 ambiente	 familiar	 invita	 a	 entablarlo,
incluso	 cuando	 no	 haya	 acuerdo	 sobre	 algunas	 cuestiones,	 y	 resulta
normal	que	el	padre	o	la	madre	se	preocupe	por	las	cosas	del	hijo	o	de	la
hija.	 Es	 oportuno	 recordar	 las	 palabras	 de	 san	 Josemaría:	 dedicar	 un
tiempo	a	la	familia	es	el	mejor	negocio.	Tiempo	cuantitativo,	hecho	de
presencia,	 aprovechando	 –por	 ejemplo–	 las	 comidas;	 y	 tiempo
cualitativo,	 interior,	 hecho	 de	 momentos	 de	 intimidad,	 que	 ayudan	 a
crear	armonía	entre	 los	 componentes	de	 la	 casa.	Dar	 tiempo	a	 los	hijos
desde	pequeños	facilita,	en	la	adolescencia,	mantener	conversaciones	de
cierta	hondura.

Sin	 duda,	 es	 preferible	 anticipar	 dos	 años	 las	 soluciones	 que	 querer
resolver	los	problemas	un	día	después:	si	se	han	educado	las	virtudes	de
los	hijos	desde	pequeños,	si	estos	han	experimentado	la	cercanía	de	sus
padres,	 resulta	más	 sencillo	 ayudarles	 cuando	 se	presentan	 los	desafíos
de	 la	 adolescencia.	 Sin	 embargo,	 no	 faltan	 padres	 que	 piensan	 que	 “no
han	 llegado	 a	 tiempo”.	 Con	 independencia	 de	 las	 causas,	 no	 consiguen
proponer	un	diálogo	constructivo	o	que	los	hijos	acepten	ciertas	normas.
¿Y	 si	 esto	 sucediera	 y	 se	 cayera	 en	 el	 desánimo?	 Es	 el	 momento	 de
recordar	 que	 la	 labor	 de	 ser	 padres	 no	 tiene	 fecha	 de	 caducidad,	 y
convencerse	 de	 que	 ninguna	 palabra,	 gesto	 de	 cariño	 o	 esfuerzo,
orientado	a	ese	fin	–la	educación	de	los	hijos–,	caerá	en	saco	roto.	Todos
–padres	 e	 hijos–	 queremos	 y	 necesitamos	 segundas,	 terceras	 y	 más
oportunidades.	Se	podría	decir	que	la	paciencia	es	un	derecho	y	un	deber
de	cada	miembro	de	 la	 familia:	que	 los	demás	 tengan	paciencia	 con	 los
defectos	de	uno;	que	uno	tenga	paciencia	con	los	de	los	demás.

Para	introducir	en	la	familia	una	cultura	inspirada	por	la	fe	no	basta,



sin	 embargo,	 el	 diálogo.	 Es	 también	 importante	 consagrar	 tiempo	 a	 la
vida	 de	 familia,	 planificando	 actividades	 que	 se	 pueden	 hacer	 juntos
durante	los	fines	de	semana	y	las	vacaciones.

A	 veces	 se	 tratará,	 por	 ejemplo,	 de	 practicar	 algún	 deporte	 con	 los
hijos;	 otras,	 de	 organizar	 excursiones	 y	 fiestas	 con	 otras	 familias,	 o	 de
implicarse	 en	 actividades	 –culturales,	 deportivas,	 artísticas,	 de
voluntariado–	organizadas	por	centros	de	formación,	como	son	los	clubes
juveniles.	 No	 se	 trata	 de	 darles	 todo	 resuelto,	 sino	 de	 fomentar	 la
iniciativa	de	los	hijos,	teniendo	en	cuenta	sus	preferencias.	San	Josemaría
nos	 estimulaba	 a	 trabajar	 más	 en	 este	 campo,	 tan	 importante	 para
nuestra	 sociedad:	Urge	 recristianizar	 las	 fiestas	 y	 costumbres
populares.	Urge	evitar	que	 los	espectáculos	públicos	 se	vean
en	esta	disyuntiva:	o	ñoños	o	paganos3.

CORTOS	DE	DINERO

Pasear	por	un	centro	comercial,	comprar	alguna	prenda	de	moda,	cenar
en	 un	 restaurante	 de	 comida	 rápida	 e	 ir	 al	 cine	 es	 un	 itinerario	 de
actividades	muy	habitual	entre	los	jóvenes	de	hoy.	La	oferta	de	ocio	está
dominada	 actualmente	 por	 la	 lógica	 del	 consumo.	 Si	 ese	 modo	 de
divertirse	 se	 convierte	 en	 habitual,	 es	 fácil	 que	 fomente	 hábitos
individualistas,	 pasivos,	 poco	 participativos	 y	 nada	 solidarios.	 Las
industrias	 de	 la	 diversión	 y	 el	 descanso	 corren	 el	 peligro	 de	 limitar	 la
libertad	 individual	 y	 deshumanizar	 a	 las	 personas,	 mediante
«manifestaciones	degradantes	y	la	vulgar	manipulación	de	la	sexualidad
hoy	 tan	 preponderante»4.	 En	 realidad,	 este	 fenómeno	 es	 totalmente
contrario	a	la	esencia	del	ocio,	que	es	precisamente	un	tiempo	liberador	y
enriquecedor	para	la	persona.

Resulta	 muy	 aconsejable	 no	 dar	 a	 los	 hijos	 muchos	 medios
económicos,	enseñándoles	el	valor	del	dinero	y	a	ganarlo	por	sí	mismos.
San	Josemaría	 fue	educado	por	 sus	padres	de	un	modo	profundamente
cristiano,	respetando	su	 libertad	y	enseñándole	a	administrarla.	Nunca
me	 imponían	 su	 voluntad–comentó	 en	 ocasiones–.	 Me	 tenían
corto	 de	 dinero,	 cortísimo,	 pero	 libre5.	 Hoy	 en	 día,	 es
relativamente	 fácil	 que	 los	 jóvenes	 trabajen,	 por	 lo	menos	 parte	 de	 sus



vacaciones.	Conviene	 animarles	 a	que	 lo	hagan,	pero	no	 solo	por	 ganar
dinero	 para	 sus	 diversiones,	 sino	 también	 para	 poder	 contribuir	 a	 las
necesidades	de	la	familia	o	ayudar	al	prójimo.

No	 hay	 que	 olvidar	 que	 en	 muchísimos	 jóvenes	 laten	 con	 fuerza
ideales	 por	 los	 que	 son	 capaces	 de	 entusiasmarse.	 Tener	 amigos	 es	 ser
generoso,	compartir.	Los	jóvenes	se	vuelcan	con	sus	amistades	y	muchas
veces	no	han	tenido	ocasión	de	descubrir	que	Jesús	es	el	Gran	Amigo.	El
beato	 Juan	 Pablo	 II	 al	 final	 de	 la	 XV	 Jornada	Mundial	 de	 la	 Juventud
explicó:	«Él	nos	ama	a	cada	uno	de	nosotros	de	un	modo	personal	y	único
en	 la	 vida	 concreta	 de	 cada	 día:	 en	 la	 familia,	 entre	 los	 amigos,	 en	 el
estudio	y	 en	el	 trabajo,	 en	el	descanso	y	 en	 la	diversión».	Y	añadía	que
nuestra	sociedad	consumista	y	hedonista	 tiene	necesidad	urgente	de	un
testimonio	de	disponibilidad	y	sacrificio	por	los	demás:	«De	él	necesitan
más	que	nunca	los	jóvenes,	tentados	a	menudo	por	los	espejismos	de	una
vida	fácil	y	cómoda,	por	la	droga	y	el	hedonismo,	que	llevan	después	a	la
espiral	de	la	desesperación,	del	sin	sentido,	de	la	violencia»6.

Formar	a	 los	hijos	 en	 el	 ocio	 y	 el	 tiempo	 libre	 supone	un	verdadero
reto	para	los	padres,	una	labor	exigente	que,	como	todas	las	tareas	hechas
por	amor,	resulta	preciosa.	Quizá,	en	determinados	momentos,	a	algunos
padres	 les	 puede	 parecer	 que	 la	 situación	 les	 supera.	 Merece	 la	 pena
recordar	entonces	que	todos	los	esfuerzos	realizados	en	esta	dirección	–la
formación	de	los	hijos–	no	solo	redundan	en	el	bien	de	los	hijos,	sino	que
además	agradan	a	Dios.	La	educación	forma	parte	de	la	tarea	que	el	Señor
ha	confiado	a	los	padres,	y	nadie	puede	sustituirles	en	ella.	Benedicto	XVI
explicaba	 que,	 en	 su	 ambiente	 familiar,	 los	 padres,	 por	 el	 sacerdocio
común	 de	 todos	 los	 bautizados,	 pueden	 ejercer	 «la	 carga	 sacerdotal	 de
pastores	y	guías	cuando	forman	cristianamente	a	sus	hijos»7.	Vale	la	pena
afrontar	 siempre	 esta	 tarea	 con	 valentía	 y	 con	 un	 optimismo	 lleno	 de
esperanza.

J.	NUBIOLA,	J.M.	MARTÍN
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Las	buenas	maneras

Si	se	piensa	cómo	han	evolucionado	los	modales	en	el	curso	del	tiempo,	o
cómo	cambian	de	región	en	región,	sería	fácil	deducir	que	se	trata	de	algo
puramente	 convencional,	 que	 se	 puede	modificar	 o	 incluso	 trasgredir	 a
placer.

Y,	sin	embargo,	parece	que	 lo	 fundamental,	en	 términos	de	cortesía,
se	mantiene:	todos	hemos	oído	frases	como:	“por	su	comportamiento,	se
nota	que	 es	de	buena	 familia”	o	 “¡qué	niño	más	educado!”,	 y	 si	 las	han
dicho	de	nosotros	probablemente	nos	hemos	sentido	halagados.

Las	virtudes	humanas,	que	son	el	 fundamento	de	las	sobrenaturales,
están	 en	 la	 base	 de	 los	 usos	 y	 costumbres	 de	 los	 pueblos,	 de	 lo	 que
normalmente	se	entiende	como	urbanidad	o	educación.

Quizá	 no	 se	 pueda	 decir	 que	 la	 afabilidad,	 la	 condición	 de	 quien	 es
agradable	 en	 el	 trato	 y	 la	 conversación,	 sea	 la	 virtud	 más	 importante.
Pero	genera	un	sentimiento	de	empatía,	de	cordialidad,	de	comprensión,
que	es	difícil	de	explicar	o	de	suplir	de	otros	modos.

La	 urbanidad	 nos	 muestra	 algo	 sin	 lo	 cual	 no	 se	 puede	 habitar	 en
sociedad,	nos	enseña	a	ser	humanos,	civiles.	La	cortesía,	la	afabilidad,	la
urbanidad,	 y	 sus	 afines,	 son	hermanas	pequeñas	 de	 otras	 virtudes	más
grandes.	Pero	su	particularidad	reside	en	que	sin	ellas	 la	convivencia	se
haría	 ingrata.	Es	más,	en	 la	práctica,	una	persona	grosera	y	descortés	a
duras	penas	podrá	vivir	la	caridad.

MIRANDO	A	JESÚS

Nos	 ha	 podido	 pasar,	 en	 algún	 momento	 de	 la	 vida,	 que	 ante	 una
conducta	o	una	actuación	poco	correcta	por	nuestra	parte	se	nos	ocurra:
“¿qué	 habrán	 pensado	 de	mí?,	 ¿por	 qué	 hice	 yo	 eso?”,	 o	 “¡qué	mal	 he
quedado!”.



El	 Evangelio	 nos	 ha	 dejado	 una	 página	 que	 describe	 dos	 actitudes
enfrentadas,	la	de	un	“biempensante”	de	la	época,	y	la	de	una	pecadora1.
Simón,	el	 fariseo,	ha	organizado	una	comida	acorde	con	la	categoría	del
invitado,	 alguien	 a	 quien	 tienen	 por	 un	 profeta.	 Seguramente	 ha
discurrido	cómo	distribuir	a	 los	comensales,	 la	atención	del	servicio,	 los
platos	que	ofrecería	y	los	temas	de	conversación	que	le	gustaría	proponer
al	Maestro.	Había	que	quedar	bien,	ante	la	sociedad	que	contaba	y	ante	el
huésped	 principal.	 Pero	 se	 olvida	 de	 algunos	 detalles	 que	 el	 Señor	 ha
echado	 de	menos.	 ¿Ves	 a	 esta	mujer?	Entré	 en	 tu	 casa	 y	 no	me
diste	agua	para	los	pies.	Ella	en	cambio	me	ha	bañado	los	pies
con	sus	lágrimas	y	me	los	ha	enjugado	con	sus	cabellos.	No	me
diste	el	beso.	Pero	ella,	desde	que	entré	no	ha	dejado	de	besar
mis	pies.	No	has	ungido	mi	cabeza	con	aceite.	Ella	en	cambio
ha	ungido	mis	pies	con	perfume2.

A	 primera	 vista,	 podrían	 parecer	 pequeñeces	 insignificantes.	 Sin
embargo,	 Jesús,	 perfecto	 Dios	 y	 hombre	 perfecto,	 nota	 su	 falta.	 San
Josemaría,	 que	 ha	 contemplado	 con	 gran	 hondura	 la	 realidad	 de	 la
encarnación	del	Hijo	de	Dios,	que	se	manifiesta	también	en	gestos	que	a
unos	 ojos	 desamorados	 podrían	 pasar	 desapercibidos,	 comenta	 a
propósito	 de	 este	 pasaje:	 Jesucristo	 trae	 la	 salvación,	 y	 no	 la
destrucción	 de	 la	 naturaleza;	 y	 aprendemos	 de	 Él	 que	 no	 es
cristiano	 comportarse	mal	 con	 el	 hombre,	 criatura	 de	 Dios,
hecho	a	su	imagen	y	semejanza	(cfr.	Gn	1,	26)3.

Encontramos	 aquí	 enseñanzas	 para	 quien	 desea	 santificar	 y
santificarse	 en	 las	 distintas	 veredas	 del	 mundo.	 Máxime,	 cuando	 la
misma	 naturaleza	 humana,	 con	 sus	 disposiciones	 y	 facultades,	 ha	 sido
elevada	por	el	Señor.

No	hay	nada,	 por	pequeño	o	 anodino	que	parezca,	 que	no	 se	 pueda
llevar	a	Dios:	tanto	si	coméis,	como	si	bebéis,	o	hacéis	cualquier
otra	cosa,	hacedlo	todo	para	gloria	de	Dios4.	Todas	las	actividades
honradas	ya	han	sido	redimidas,	de	modo	que	todas,	realizadas	en	unión
con	Él,	pueden	ser	corredentoras.

Las	virtudes	son	personales,	de	la	persona;	pero	es	fácil	constatar	que
la	persona	no	es	una	“pieza”	aislada;	vivimos	en	relación	con	el	mundo,
coexistimos	 con	otros:	 somos	 independientes	y	a	 la	 vez	dependemos	de
los	 demás:	 nos	 ayudamos	 o	 nos	 perjudicamos.	 Todos	 somos
eslabones	de	una	misma	cadena5.



Las	 virtudes	 poseen	 también	 este	 carácter	 social.	 No	 son	 para	 el
lucimiento	personal,	para	 fomentar	el	egoísmo,	 sino,	en	definitiva,	para
los	demás.	¿Por	qué	nos	sentimos	tan	a	gusto	con	algunos,	y	quizá	menos
con	 otros?	 Probablemente,	 porque	 aquel	 nos	 escucha,	 vemos	 que	 nos
comprende,	 no	 muestra	 prisa,	 da	 serenidad,	 no	 se	 impone,	 sugiere,
respeta,	es	discreto,	pregunta	lo	justo.

Quien	 sabe	 convivir,	 congeniar,	 compartir,	 ofrecer,	 acoger,	 dar	 paz,
está	en	camino	de	ser	verdaderamente	virtuoso.	Jesús	nos	enseña	que,	si
faltan	algunas	condiciones,	la	buena	convivencia	se	deteriora.	El	civismo
es	 quizá	 la	 mejor	 forma	 de	 presentación.	 Y	 las	 que	 podríamos	 llamar
virtudes	del	trato	constituyen	el	presupuesto	y	la	base	donde	engarzar	la
joya	de	la	caridad.

LAS	VIRTUDES	DE	LA	MESA

Es	muy	frecuente,	y	cada	vez	se	extiende	a	más	estratos	de	la	sociedad,	el
que	 tanto	 el	 padre	 como	 la	 madre	 trabajen	 fuera	 del	 hogar.	 Son
necesarios	 los	 dos	 sueldos	 para	 mantener	 la	 economía	 doméstica.	 Las
dificultades	 que	 imponen	 horarios	 y	 distancias	 para	 que	 coincida	 la
familia	 al	 completo	 resultan	 con	 frecuencia	 notables,	 especialmente	 en
las	 grandes	 ciudades.	 Y,	 ¡menos	mal!	 –pensarán	muchas	madres–,	 que
los	niños	pueden	almorzar	en	la	escuela.

No	 es	 que	 antes,	 cuando	 era	 más	 fácil	 comer	 en	 familia,	 esas
reuniones	 fueran	 la	 gloria:	 pues	 a	 veces	 los	 chicos	 se	 peleaban	 o
protestaban	 por	 lo	 que	 se	 les	 servía,	 y	 los	 padres	 los	 reñían…	 Más	 o
menos,	 como	 ahora:	 las	 situaciones,	 en	 el	 fondo,	 han	 cambiado	 poco;
pero	 se	 trata,	 hoy	 como	ayer,	 de	 aprovechar	 las	 oportunidades	que	nos
ofrece	 la	vida,	y	entrenarse	en	convertir	 los	contratiempos	en	ocasiones
formativas.

¿Cuántas	veces	hemos	pensado	en	transformar,	por	ejemplo,	las	cenas
de	cada	día	o	las	comidas	de	los	fines	de	semana	en	reuniones	familiares?
Hay	ya	estudios	donde	chicos	y	chicas	señalan	“comer	en	familia”	como	la
actividad	más	importante	para	ellos.

Estar	con	las	personas	que	nos	quieren,	compartir,	ser	comprendidos
son	 modos	 de	 socializar,	 de	 aprender	 a	 darse	 a	 los	 otros.	 Mejora	 las



relaciones	 entre	 los	 miembros	 de	 la	 familia,	 proporciona	 a	 los	 padres
momentos	 informales	 para	 conocer	 mejor	 a	 sus	 hijos	 y	 anticiparse	 a
posibles	dificultades.

Cuántos	 detalles	 de	 educación	 sobre	 los	 que	 incidir:	 “te	 agradezco
mucho	que	vayas	a	por	sal”.	“¿Te	has	lavado	las	manos	antes	de	sentarte	a
la	 mesa?”.	 “Ponte	 derecho,	 y	 no	 cruces	 las	 piernas	 cuando	 comes”.
“¿Puedes	ayudar	a	tu	hermano	a	preparar	(o	a	quitar)	 la	mesa”.	“El	pan
no	se	tira”.	“Agarra	bien	el	tenedor”.	“Corta	la	carne	en	trozos	pequeños,	y
no	hables	 con	 la	 boca	 llena”.	 “Hay	que	 comer	no	 solo	 con	 el	 estómago,
sino	con	 la	cabeza,	y	se	come	todo	 lo	que	uno	se	ha	servido,	guste	o	no
guste”.	“La	sopa	a	la	boca,	no	la	boca	al	plato”.	“Límpiate	antes	de	beber,
y	no	hagas	ruido”.	“No	bebas	con	el	codo	apoyado	en	la	mesa”.

Algunos	son	avisos	que	cambian	según	los	lugares,	otros	–bastantes–
son	 más	 universales.	 Quizá	 parezcan	 negativos	 –aunque	 no	 hará	 falta
decirlos	todos,	ni	continuamente–,	pero	vistos	como	afirmaciones	hablan
de	 la	 consideración	que	hemos	de	 tener	por	 los	demás;	 cosas	pequeñas
que	 revelan	 corrección,	 cortesía,	 higiene;	 muestras	 de	 solicitud	 sobre
aspectos	que	tal	vez	por	inadvertencia	podrían	molestar	a	alguno.

En	las	comidas,	se	pueden	aprender	cosas	elementales	como	cuánto	es
razonable	que	me	sirva,	teniendo	en	cuenta	que	hay	otros	comensales;	o	a
no	 comer	 fuera	 de	 horas,	 y	 así	 apreciar	mejor	 lo	 que	me	 dan.	 Por	 otra
parte,	comer	juntos	no	es	solo	un	hecho	social.	También	es	cultura	en	el
sentido	más	noble	y	riguroso	del	término.

La	 cultura,	 como	 muchos	 autores	 han	 puesto	 de	 manifiesto,	 está
relacionada	 con	 el	 culto.	 Dar	 el	 culto	 debido	 a	 Dios	 es	 parte	 de	 la
naturaleza	 humana,	 que	 también	 se	 hace	 cultura	 en	 forma	 de	 ritos	 e
instituciones.	¡Qué	modo	más	estupendo	de	dar	al	Señor	toda	su	gloria,	si
el	 “rito”	 de	 la	 comida	 es	 precedido	 por	 una	 oración!;	 si	 invocamos	 la
bendición	de	Dios	sobre	la	familia	y	los	dones	que	estamos	por	recibir;	si
agradecemos	al	Señor	el	pan	que	 se	nos	ofrece	 cada	día,	 y	 rezamos	por
quien	lo	ha	preparado,	y	por	quien	vive	en	la	indigencia.

Bendecir	la	mesa	es	una	costumbre	que	ayuda	a	interiorizar	el	hecho
de	 que	 Dios	 está	 de	 continuo	 a	 nuestro	 lado,	 a	 dar	 gracias	 por	 lo	 que
recibimos,	y	a	respetar	a	los	demás	en	la	convivencia	cotidiana.



MANTENER	EL	BUEN	TONO

En	torno	a	la	mesa	y	en	tertulias	familiares,	se	prepara	a	los	hijos	para	la
vida	en	sociedad.	Cada	vez	es	más	claro	que	el	lema	del	“todo	vale”	no	se
ajusta	a	 la	 realidad.	Una	persona	a	 la	que	molesta	cualquier	cosa	o	que
discute	todo,	resulta	un	compañero	de	trabajo	complicado.

Uno	 que	 no	 se	 presenta	 bien	 cuando	 ha	 de	 atender	 al	 público,
demuestra	poca	estima	de	sí	mismo	y	por	 los	otros,	y	no	comunica	una
gran	 confianza,	 al	 menos	 a	 primera	 vista.	 Expresarse	 con	 corrección,
saber	 intervenir	 en	 una	 conversación	 o	 esperar	 el	 turno,	 aprender	 a
presentarse	con	decoro,	en	el	vestido	y	en	el	adorno,	son	aspectos	de	 la
vida	en	sociedad.

Más	que	la	moda,	lo	que	nos	aleja	de	la	vulgaridad	es	el	estilo.	Tener
estilo,	 tener	 clase	 se	 caracteriza	 por	 la	 sobriedad	 y	 el	 equilibrio,	 por	 la
capacidad	de	conciliar	extremos	y	contrastes;	y	menos,	por	ir	a	la	moda.

El	 estilo	 forma	 parte	 de	 nuestra	 personalidad.	 Es	 importante,	 por
ejemplo,	aprender	a	vestir	conforme	a	la	ocasión.	La	pulcritud	no	consiste
tanto	 en	 tener	 un	 vestuario	 caro	 o	 de	 marca,	 cuanto	 en	 llevar	 la	 ropa
limpia	y	planchada.

Y	 esto	 los	 niños	 lo	 cultivan	 en	 el	 hogar,	 viendo	 cómo	 sus	 padres
actúan	 en	 todo	 momento	 con	 elegancia	 y	 discreción.	 No	 es	 lo	 mismo
asistir	a	una	cena	de	gala	que	estar	con	los	amigos,	o	en	la	intimidad	de	la
familia;	no	es	lo	mismo	pasearse	de	cualquier	modo	por	los	pasillos	de	la
casa,	que	ponerse	una	bata	nada	más	levantarse	de	la	cama.

También	 las	 reuniones	 familiares	 –y	 entre	 estas,	 las	 comidas–
permiten	a	los	hijos	contar	sus	pequeñas	aventuras	en	el	colegio;	y,	a	los
padres,	 hacer	 un	 comentario	 oportuno,	 o	 dar	 un	 criterio	 sobre	 un
determinado	 comportamiento.	 Son	 ocasiones	 para	 poner	 en	 común
aficiones,	para	ilusionarse	por	los	paseos	en	la	montaña	o	por	la	historia,
o	para	introducir	a	los	hijos	en	el	fascinante	arte	de	la	narración.

Podemos	programar	excursiones	y	visitas	artísticas;	y	desvelar,	poco	a
poco,	 aspectos	de	 las	 tradiciones	 familiares	 y	 religiosas,	 o	patrióticas,	 o
culturales.	Los	niños	aprenden	a	hablar	sin	levantar	la	voz	ni	gritar	y,	más
importante,	se	ejercitan	en	escuchar,	y	se	acostumbran	a	no	interrumpir



el	 hilo	 de	 las	 conversaciones,	 a	 no	 imponer	 sus	 puntos	 de	 vista	 ni	 sus
exigencias.

En	familia,	con	pequeños	detalles	nos	cuidamos	unos	a	otros.	Nadie	se
presenta	mal	vestido,	ni	come	sin	un	mínimo	de	compostura.	Las	madres,
sobre	 todo,	 piensan	 en	 una	 comida	 que	 le	 gusta	 a	 quien	 celebra	 un
aniversario.	 Cada	 cual	 se	 pasa	 la	 fuente,	 y	 está	 pendiente	 de	 lo	 que
necesitan	los	demás.	Uno	ofrece	el	pan	o	el	agua	a	otro	antes	de	servirse.
Se	 dan	 las	 gracias,	 pues	 el	 agradecimiento	 fomenta	 la	 concordia,	 y	 la
concordia	la	alegría	y	la	sonrisa.

Después	de	una	buena	comida	en	familia	somos	más	 felices:	no	solo
con	la	alegría	fisiológica	de	animal	sano6,	sino	porque	hemos	compartido
con	 los	 que	 más	 queremos	 nuestra	 intimidad;	 nos	 hemos	 enriquecido
moralmente,	personalmente.

Los	 comportamientos	 de	 los	 que	 se	 ha	 hablado	 ayudan	 a	 formar
nuestra	 interioridad.	 A	 orientarse	 cara	 a	 Dios	 y	 cara	 a	 los	 demás.	 La
mujer	 y	 el	 hombre	 maduros	 están	 anclados	 en	 la	 realidad,	 por	 eso	 se
contentan	 con	 lo	 que	 tienen	 y	 lo	 disfrutan	 a	 fondo.	 Han	 aprendido	 a
respetarse	 a	 sí	 mismos,	 a	 ser	 señores	 de	 su	 alma	 y	 de	 su	 cuerpo.	 Se
conducen	 con	 naturalidad,	 prudencia	 y	 medida	 en	 toda	 situación.
Perseveran	confiadamente	–en	la	amistad,	en	su	trabajo,	en	los	objetivos
que	se	han	 fijado–,	porque	más	que	de	recibir	 son	capaces	de	dar.	Han
aprendido	 a	 ser	 generosos,	 y	 salen	 cada	 mañana	 como	 el	 sol,	 que
exultavit	 ut	 gigas	 ad	 currendam	viam	 –alegres	 como	 un	 héroe,	 a
recorrer	su	camino7,	con	un	humor	benéfico,	que	dignifica	cuanto	toca.

J.M.	MARTÍN
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Educar	en	el	pudor	(I):
los	años	de	la	niñez

¿Qué	es	el	pudor?	A	primera	vista,	un	sentimiento	de	vergüenza	que	lleva
a	no	manifestar	a	los	demás	algo	de	nuestra	intimidad.	Para	muchos,	se
trata	 simplemente	 de	 una	 defensa	 más	 o	 menos	 espontánea	 contra	 la
indecencia,	y	no	faltan	quienes	lo	confunden	con	la	mojigatería.

Sin	 embargo,	 esta	 concepción	 resulta	 limitada.	Es	 fácil	 apreciar	 esto
cuando	 consideramos	 que,	 donde	 no	 hay	 personalidad	 ni	 intimidad,	 el
pudor	resulta	superfluo.	Los	animales	carecen	de	él.

Además,	 no	 se	 extiende	 solo	 a	 las	 cosas	 malas	 o	 indecentes;	 hay
también	 un	 pudor	 de	 las	 cosas	 buenas,	 una	 vergüenza	 natural	 a
manifestar,	por	ejemplo,	los	dones	que	se	han	recibido.

El	pudor,	considerado	como	sentimiento,	posee	un	valor	inestimable,
porque	supone	darse	cuenta	de	que	se	posee	una	intimidad	y	no	una	mera
existencia	pública;	pero,	además,	hay	una	auténtica	virtud	del	pudor	que
hunde	 sus	 raíces	 en	 ese	 sentimiento,	 y	 que	 permite	 al	 hombre	 elegir
cuándo	 y	 cómo	 manifestar	 el	 proprio	 ser	 a	 las	 personas	 que	 pueden
acogerlo	y	comprenderlo	como	merece.

EL	VALOR	DE	LA	PROPIA	INTIMIDAD

El	 pudor	 posee	 un	 profundo	 valor	 antropológico:	 defiende	 la	 intimidad
del	hombre	o	de	la	mujer	–su	parte	más	valiosa–	para	poder	revelarla	en
la	medida	adecuada,	en	el	momento	conveniente,	del	modo	correcto,	en
el	contexto	propicio.

De	lo	contrario,	la	persona	queda	expuesta	a	maltratamientos	o,	por	lo
menos,	a	no	ser	tomada	con	la	consideración	debida.	Incluso	por	parte	de
uno	mismo,	 el	 pudor	 es	 necesario	 para	 alcanzar	 y	 conservar	 la	 propia



autoestima,	aspecto	esencial	del	amor	al	propio	yo.
Se	 puede	 decir	 que	 «con	 el	 pudor	 el	 ser	 humano	 manifiesta	 casi

“instintivamente”	la	necesidad	de	la	afirmación	y	de	la	aceptación	de	este
“yo”	 según	 su	 justo	 valor»1.	 La	 falta	 de	 pudor	manifiesta	 que	 la	 propia
intimidad	se	considera	poco	original	o	relevante,	de	modo	que	nada	de	lo
que	contiene	merece	ser	reservado	para	unas	personas	y	no	para	otras.

LA	BELLEZA	DEL	PUDOR

El	 término	 “pudor”	 –tanto	 si	 lo	 entendemos	 como	 sentimiento	 o	 como
virtud–	puede	utilizarse	en	diversos	ámbitos.	En	su	sentido	más	estricto
se	refiere	a	la	salvaguardia	del	cuerpo;	en	un	sentido	más	amplio,	abarca
otros	aspectos	de	la	intimidad	–por	ejemplo,	el	del	manifestar	las	propias
emociones–;	en	uno	y	otro	caso,	el	pudor	custodia,	en	último	término,	el
misterio	de	la	persona	y	de	su	amor2.

Como	principio	general,	puede	decirse	que	el	pudor	se	dirige	a	que	los
demás	 reconozcan	 en	 nosotros	 lo	 que	 tenemos	 de	más	 personal.	 En	 lo
que	se	refiere	al	cuerpo,	esto	supone	reclamar	 la	atención	sobre	aquello
que	puede	comunicar	lo	exclusivo	y	propio	de	cada	persona	(el	rostro,	las
manos,	la	mirada,	los	gestos).	En	esta	línea,	el	vestido	está	al	servicio	de
esa	capacidad	de	comunicación,	y	debe	expresar	la	imagen	que	se	tiene	de
uno	mismo	y	el	respeto	que	se	ofrece	a	los	demás.	La	elegancia	y	el	buen
gusto,	 la	 limpieza	 y	 el	 arreglo	 personal	 aparecen	 así	 como	 las	 primeras
manifestaciones	 de	 pudor,	 que	 pide	 (y	 ofrece)	 respeto	 a	 los	 que	 nos
rodean.	 Por	 la	 misma	 razón,	 la	 poca	 virtud	 en	 este	 campo	 lleva	 con
facilidad	a	la	zafiedad	y	al	descuido	en	el	aseo.	En	diferentes	ocasiones,	el
prelado	 del	 Opus	 Dei	 ha	 exhortado	 a	 «vivir	 y	 defender	 el	 pudor,
contribuyendo	 a	 crear	 y	 difundir	 una	 moda	 que	 respete	 la	 dignidad,
protestando	 ante	 imposiciones	 que	 no	 respeten	 los	 valores	 de	 una
auténtica	belleza»3.

Algo	semejante	sucede	con	el	aspecto	más	espiritual:	esta	virtud	pone
orden	 en	 nuestro	 interior,	 en	 conformidad	 con	 la	 dignidad	 de	 las
personas	y	con	los	lazos	que	existen	entre	ellas4.	Tener	consideración	por
la	intimidad,	propia	y	ajena,	permite	darse	a	conocer	en	la	justa	medida
en	los	diversos	contextos	de	donación	o	de	respeto	en	que	nos	movemos.



De	este	modo,	 se	humanizan	 las	 relaciones	personales	porque	cada	una
adquiere	unos	matices	distintos;	esto	no	solo	hace	más	atractiva	la	propia
personalidad,	 sino	 que,	 a	 medida	 que	 se	 van	 compartiendo	 esferas	 de
intimidad,	permite	el	gozo	de	la	verdadera	amistad.

En	 la	educación	en	el	pudor,	por	 tanto,	es	 imprescindible	advertir	el
sentido	 eminentemente	 positivo	 de	 esta	 virtud.	 «El	 pudor,	 elemento
fundamental	 de	 la	 personalidad,	 se	 puede	 considerar	 –en	 el	 plano
educativo–	 como	 la	 conciencia	 vigilante	 en	 defensa	 de	 la	 dignidad	 del
hombre	 y	 del	 amor	 auténtico»5.	 Cuando	 se	 explica	 el	 sentido	 profundo
del	 pudor	 –salvaguardar	 la	 propia	 intimidad,	 para	 poderla	 ofrecer	 a
quien	de	verdad	pueda	apreciarla–,	es	más	fácil	aceptar	e	interiorizar	sus
consecuencias	prácticas.	La	meta,	entonces,	no	se	pone	tanto	en	que	los
jóvenes	 vivan	 unos	 determinados	 criterios	 de	 conducta	 en	 este	 terreno,
sino	 en	 que	 lo	 aprecien	 y	 asuman	 como	 algo	 que	 está	 en	 la	 raíz	 de	 la
estructura	del	ser	personal.

EJEMPLO	DE	LOS	PADRES	Y	AMBIENTE	FAMILIAR

Como	sabemos	bien,	el	buen	ejemplo	es	siempre	un	elemento	esencial	en
la	 labor	educativa.	Si	 los	padres	–y	otras	personas	mayores	que	pueden
vivir	 en	 el	 hogar,	 como	 los	 abuelos–	 saben	 tratarse	 con	 modestia,	 los
hijos	 comprenden	 que	 esas	 manifestaciones	 de	 delicadeza	 y	 pudor
expresan	 la	 dignidad	 de	 los	 diversos	 componentes	 de	 la	 familia.	 Por
ejemplo,	los	padres	pueden	y	deben	mostrar	el	cariño	que	se	tienen	frente
a	los	hijos,	pero	sabiendo	reservar	ciertas	efusiones	para	los	momentos	de
intimidad.	 En	 este	 sentido,	 san	 Josemaría	 recordaba	 el	 ambiente	 del
hogar	 que	 habían	 creado	 sus	 padres:	 Y	 tampoco	 se	 hacían
simplezas:	algún	beso.	Tened	pudor	delante	de	los	hijos6.	No	se
trata	de	envolver	el	amor	en	una	máscara	de	frialdad,	sino	de	mostrar	a
los	 hijos	 la	 necesidad	 de	 la	 elegancia	 en	 el	 trato,	 que	 es	 ajena	 a	 la
afectación.

No	acaban	aquí,	sin	embargo,	las	manifestaciones	de	un	sano	pudor.
La	confianza	que	se	da	en	una	 familia	es	compatible	con	saber	estar	en
casa	de	un	modo	coherente	con	la	propia	dignidad.	Una	relajación	en	las
posturas	 o	 en	 el	 vestir,	 como	 usar	mucho	 la	 bata	 o	 cambiarse	 de	 ropa



delante	de	los	hijos,	acaba	rebajando	el	tono	humano	de	un	hogar	e	invita
a	la	dejadez.	Especial	atención	debe	tenerse	en	las	temporadas	calurosas,
pues	 el	 clima,	 las	 telas	 más	 ligeras,	 y	 quizás	 el	 hecho	 de	 estar	 de
vacaciones,	 abren	 la	 puerta	 al	 descuido.	 Ciertamente,	 cada	momento	 y
lugar	 requiere	 vestir	 de	 un	 modo	 adecuado,	 pero	 siempre	 se	 puede
mantener	el	decoro.	Puede	que	este	modo	de	proceder,	a	veces,	contraste
con	el	clima	general,	pero	por	eso	es	menester	que	sea	tal	vuestra
formación,	 que	 llevéis,	 con	 naturalidad,	 vuestro	 propio
ambiente,	 para	 dar	 “vuestro”	 tono	 a	 la	 sociedad	 con	 la	 que
conviváis7.

Si	 el	 pudor	 se	 relaciona,	 sobre	 todo,	 con	 la	 manifestación	 de	 la
intimidad,	 es	 lógico	 que	 su	 educación	 deba	 abarcar	 el	 campo	 de	 los
pensamientos,	sentimientos	o	intenciones.	Por	eso,	el	ejemplo	en	el	hogar
se	debe	extender	al	modo	en	que	se	trata	la	intimidad	propia	y	la	de	los
demás.	Por	ejemplo,	es	poco	educativo	que	las	conversaciones	familiares
traten	de	confidencias	ajenas,	o	alimenten	cotilleos.	Junto	a	las	posibles
faltas	 de	 justicia	 que	 puede	 suponer	 comportarse	 así,	 este	 tipo	 de
comentarios	 lleva	 a	 que	 los	 hijos	 se	 consideren	 con	 derecho	 a
entrometerse	en	la	intimidad	de	otros.

De	modo	análogo,	también	resulta	importante	velar	por	lo	que	entra
en	 casa	 a	 través	 de	 los	 medios	 de	 comunicación.	 En	 el	 tema	 que	 nos
ocupa,	el	obstáculo	principal	no	es	solo	lo	indecente:	esto,	como	es	claro,
debe	 evitarse	 siempre.	 Más	 oscuro	 resulta	 el	 modo	 en	 que	 algunos
programas	televisivos	o	revistas	hacen	comercio	y	espectáculo	de	la	vida
de	las	personas.	En	ocasiones,	de	un	modo	invasivo,	que	atenta	contra	la
ética	 de	 la	 profesión	 periodística;	 otras	 veces,	 son	 los	 mismos
protagonistas	 quienes	 obran	 inmoralmente	 y	 se	 dedican	 a	 satisfacer
curiosidades	frívolas	o	incluso	morbosas.	Unos	padres	cristianos	han	de
poner	los	medios	para	que	este	“mercadeo”	de	la	intimidad	no	entre	en	el
hogar.	Y	explicar	los	motivos	de	ese	proceder:	el	respeto	y	el	derecho	a	la
legítima	 decisión	 de	 ser	 uno	 mismo,	 a	 no	 exhibirse,	 a
conservar	en	justa	y	pudorosa	reserva	sus	alegrías,	sus	penas
y	 dolores	 de	 familia8.	 La	 excusa	 que	 suele	 ponerse	 a	 ese	 tipo	 de
programas,	el	derecho	a	la	información	o	el	consentimiento	de	quienes	en
ellos	 participan,	 tiene	 sus	 límites:	 los	 que	 derivan	 de	 la	 dignidad	 de	 la
persona.	 Nunca	 es	 moral	 dañarla	 injustamente,	 aunque	 sea	 el	 propio
interesado	quien	lo	haga.



DESDE	PEQUEÑOS

El	 sentido	 del	 pudor	 despierta	 en	 el	 hombre	 a	 medida	 que	 va
descubriendo	su	propia	intimidad.	Los	niños	pequeños,	por	el	contrario,
con	frecuencia	se	dejan	dominar	por	la	sensación	del	momento;	por	ello,
en	 un	 ambiente	 de	 confianza	 o	 de	 juego,	 no	 es	 difícil	 que	 descuiden	 el
pudor,	quizá	 incluso	 sin	una	particular	 advertencia.	Por	 eso,	durante	 la
primera	infancia,	la	labor	educativa	ha	de	centrarse	en	consolidar	hábitos
que	más	 adelante	 facilitarán	 el	 desarrollo	 de	 esta	 virtud.	 Conviene,	 por
ejemplo,	que	aprendan	enseguida	a	lavarse	y	a	vestirse	por	sí	mismos.	Y,
antes	de	haber	 conseguido	 este	 objetivo,	 se	ha	de	procurar	que	 en	 esos
momentos	el	niño	no	esté	a	la	vista	de	sus	hermanos.	También,	en	cuanto
sea	posible,	han	de	ejercitarse	en	cerrar	 la	puerta	de	su	habitación	si	se
cambian	de	ropa,	y	a	poner	el	pestillo	cuando	van	al	cuarto	de	aseo.

Son	 cosas	 de	 sentido	 común,	 que	 quizá	 hemos	 olvidado	 en	 una
sociedad	 de	 costumbres	 un	 tanto	 naturalistas,	 y	 que	 tienen	 como	 fin	 ir
formando	en	el	pequeño	hábitos	 racionalmente	asumidos,	que	el	día	de
mañana	facilitarán	las	auténticas	virtudes.	Por	eso,	si	en	alguna	ocasión
el	pequeño	se	presenta	o	corretea	por	 la	casa	olvidándose	del	pudor,	no
hay	que	dramatizar,	pero	tampoco	reír	la	gracia	–eso	se	deja	para	cuando
esté	ausente–.	Conviene,	en	cambio,	corregir	con	cariño,	y	aclarar	que	no
se	 ha	 comportado	 bien.	 En	 cuestiones	 de	 educación,	 todo	 tiene
importancia,	 aunque	 haya	 cosas	 que	 en	 sí	 mismas	 parezcan
intrascendentes	o	que	a	esas	edades	no	significan	nada.

A	la	vez,	los	niños	deben	ir	aprendiendo	a	respetar	la	intimidad	de	los
demás;	 nacen	 egocéntricos,	 y	 solo	 poco	 a	 poco	 van	 “descubriendo”	 que
los	 demás	 no	 viven	 para	 ellos,	 y	merecen	 ser	 tratados	 como	 a	 ellos	 les
gustaría.	 Este	 avance	 gradual	 se	 puede	 concretar	 en	múltiples	 detalles:
enseñarles	a	 llamar	a	 la	puerta	–y,	 lógicamente,	a	esperar	 la	respuesta–
antes	de	entrar	 en	una	habitación;	o	 explicarles	que	deben	 salir	de	una
habitación	 cuando	 se	 les	 invita	 a	 hacerlo,	 porque	 los	 mayores	 quieren
hablar	a	solas.	También	habrá	que	contener	su	afán	de	explorar	–propio
de	 estas	 edades	 tempranas–	 armarios	 y	 otras	 cosas	 personales	 de	 los
habitantes	 del	 hogar.	 Así	 se	 van	 acostumbrando	 a	 valorar	 la	 esfera
privada	de	 los	demás	y,	 a	 la	 vez,	 a	descubrir	 la	propia.	Y	 se	 sientan	 las



bases	 para	 que,	 cuando	 crezcan,	 sean	 capaces	 no	 solo	 de	 respetar	 a	 las
personas	 por	 lo	 que	 son	–hijos	 de	Dios–,	 sino	 también	 de	 poseer	 ellos
mismos	 ese	 buen	 pudor	 que	 reserva	 las	 cosas	 profundas	 del
alma	a	la	intimidad	entre	el	hombre	y	su	Padre	Dios,	entre	el
niño	que	ha	de	 intentar	ser	 todo	cristiano	y	 la	Madre	que	 lo
aprieta	siempre	en	sus	brazos9.
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Educar	en	el	pudor	(II):
la	infancia	y	la	adolescencia

El	periodo	que	va,	más	o	menos,	entre	los	siete	y	los	doce	años	–cuando
ya	empiezan	a	asomarse	algunos	rasgos	de	la	adolescencia–	corresponde
a	 la	 época	más	dulce	del	 crecimiento	para	padres	 e	hijos,	 sobre	 todo	 si
previamente	la	educación	ha	sido	bien	llevada.	El	hijo	o	la	hija	ya	es	capaz
de	atender	por	sí	solo	sus	asuntos,	pero	cuenta	mucho	con	sus	padres	y
les	 suele	 confiar	 todas	 sus	 cosas.	 Hay	 un	 verdadero	 afán	 de	 saber,	 de
despejar	 cualquier	 incógnita.	 Y,	 cuando	 se	 utilizan	 las	 palabras
adecuadas,	comprenden	muy	bien	lo	que	se	les	transmite.

Esa	 relativa	 tranquilidad	 no	 debe	 ser	 una	 excusa	 para	 descuidar	 la
tarea	educativa,	pensando	quizás	que	 las	 cosas	van	bien	por	 sí	mismas.
Debe	ser,	en	cambio,	la	época	en	la	que	se	asientan	en	la	cabeza	las	ideas
y	los	criterios	que	configurarán	en	el	futuro	su	vida.	Podría	decirse	que	es
el	 momento	 de	 explicarlo	 todo,	 incluso	 adelantándose	 a	 lo	 que	 se
encontrarán	más	adelante.

LOS	AÑOS	DULCES

Han	 llegado	 los	 años	 para	 explicar	 a	 los	 hijos	 no	 ya	 solamente	 las
manifestaciones	 del	 pudor,	 sino	 su	 mismo	 sentido.	 Entenderán,	 por
ejemplo,	que	el	vestido	no	sólo	tapa	el	cuerpo,	sino	que	viste	a	la	persona;
que	muestra	cómo	queremos	darnos	a	conocer,	que	representa	el	respeto
que	pedimos	y	que	damos.

A	 la	 vez,	 los	 hijos	 deben	 aprender	 a	 administrar	 su	 intimidad,	 de
forma	 que	 sólo	 la	 descubran	 en	 la	 medida	 adecuada	 y	 frente	 a	 las
personas	 adecuadas.	 La	 prudencia	 –es	 la	 virtud	 en	 juego	 aquí–	 se
adquiere	 con	 la	 rectitud,	 la	 experiencia	 y	 el	 buen	 consejo,	 y	 en	 este



aprendizaje	los	padres	tienen	mucho	que	decir.	Los	pequeños	esperan	de
ellos	 una	 relación	 de	 confianza,	 un	 interés	 y	 una	 guía	 que	 les	 haga
sentirse	 más	 seguros	 en	 este	 incipiente	 desarrollo	 de	 la	 personalidad.
Ratificando	 o	 corrigiendo,	 según	 los	 casos,	 aprenden	 qué	 es	 lo	 que	 se
debe	confiar,	a	quién	y	por	qué.

El	riesgo	que	existe	a	estas	edades	es	que	el	afán	de	aprender	derive	en
una	 curiosidad	 indiscriminada,	 a	 veces	 indiscreta;	 y	 en	 un	 deseo	 de
experimentar	 novedades,	 también	 con	 el	 propio	 cuerpo.	 De	 ahí	 la
importancia	 de	 que	 los	 padres	 atiendan	 todas	 las	 preguntas	 que	 se	 les
puedan	formular,	sin	escabullirse	ni	dejarlas	para	un	futuro	incierto,	y	las
contesten	de	modo	adecuado	a	 la	sensibilidad	de	 los	hijos.	Por	ejemplo,
estas	 edades	 son	 el	 auténtico	 momento	 de	 la	 educación	 afectiva	 bien
entendida.	 No	 les	 mintáis:	 yo	 he	 matado	 todas	 las	 cigüeñas.
Decidles	 que	 Dios	 se	 ha	 servido	 de	 vosotros	 para	 que	 ellos
vinieran	 a	 la	 tierra,	 que	 son	 el	 fruto	 de	 vuestro	 amor,	 de
vuestra	entrega,	de	vuestros	sacrificios…	Para	eso	habéis	de
haceros	amigos	de	los	hijos,	darles	pie	para	que	hablen	de	sus
cosas	 confiadamente1.	 En	 este	 contexto	 se	 transmite	 el	 valor	 del
cuerpo	humano,	y	 la	necesidad	de	tratarlo	con	respeto,	evitando	todo	lo
que	lleve	a	considerarlo	como	un	objeto,	sea	de	placer,	de	curiosidad	o	de
juego.

Conviene	asimismo	adelantarse	a	los	acontecimientos,	explicando	los
cambios	 corporales	 y	 psicológicos	 que	 les	 sobrevendrán	 con	 la
adolescencia,	 que	 así	 sabrán	 aceptar	 con	 naturalidad	 cuando	 llegue	 el
momento.	Hay	que	evitar	que	rodeen	de	malicia	esta	materia,
que	aprendan	algo	–que	es	en	sí	mismo	noble	y	santo–	de	una
mala	 confidencia	de	un	amigo	o	de	una	amiga2.	 También	 aquí
debe	imperar	el	sentido	positivo.	Sin	omitir	la	referencia	a	los	peligros	de
un	ambiente	permisivo,	que	por	lo	demás	los	niños	suelen	percibir	ya	en
edades	tempranas,	se	trata	de	enfocar	la	cuestión	como	una	oportunidad
de	 crecimiento	 para	 sus	 almas	 y	 sus	 cuerpos,	 si	 saben	 esforzarse	 y
reaccionar	 positivamente	 ante	 los	 estímulos	 negativos.	 El	 pudor
constituirá	–ya	lo	constituye–	una	efectiva	defensa	y	ayuda	para	guardar
la	pureza	del	corazón.



LOS	AÑOS	DIFÍCILES

Los	años	correspondientes	al	inicio	de	la	adolescencia,	y	a	la	adolescencia
misma,	son,	en	el	tema	que	nos	ocupa,	más	difíciles	para	los	padres.	En
primer	 lugar,	 porque	 los	hijos	 se	hacen	más	 celosos	de	 su	 intimidad.	A
veces	 adoptan	 también	 actitudes	 contestatarias,	 que	 pueden	parecer	 no
tener	 otro	 motivo	 que	 llevar	 la	 contraria.	 Esto	 puede	 causar	 un	 cierto
desconcierto	 en	 los	 padres,	 que	 intuyen	 –con	 razón–	 que	 parte	 de	 su
intimidad	 ya	 no	 la	 comparten	 con	 ellos,	 sino	 con	 los	 amigos	 o	 amigas.
También	resultan	desconcertantes	los	cambios	de	humor:	los	hijos	pasan
de	momentos	en	los	que	exigen	que	nadie	entre	en	su	mundo,	a	otros	en
los	que	reclaman	una	atención	 tal	vez	desproporcionada.	Es	 importante
saber	detectar	estos	últimos,	y	hacer	lo	posible	por	escucharles,	pues	no
se	puede	saber	cuándo	se	presentará	la	siguiente	oportunidad.

Estos	 deseos	 de	 independencia	 e	 intimidad	 no	 son	 solo	 necesarios;
son	también	una	nueva	oportunidad	para	fomentar	el	crecimiento	de	su
personalidad.	 Los	 adolescentes	 tienen	 especialmente	 la	 necesidad	 de
cultivar	espacios	de	intimidad,	y	deben	aprender	a	mostrarla	o	reservarla
según	 las	circunstancias.	La	ayuda	que	 los	padres	 les	pueden	ofrecer	en
este	campo	consiste,	en	gran	parte,	en	saber	ganarse	su	confianza,	y	saber
esperar.	Estar	disponibles	e	interesarse	por	sus	cosas,	y	saber	aprovechar
esos	momentos	–siempre	los	hay–	en	que	los	hijos	les	buscan	o	en	el	que
las	circunstancias	exigen	una	conversación.

La	confianza	se	gana,	no	se	impone.	Menos	aún	se	sustituye	espiando
a	 los	hijos,	 leyendo	 sus	 agendas	 o	diarios,	 o	 escuchando	de	qué	hablan
con	los	amigos,	o	entrando	en	relación	con	ellos	–usando	una	identidad
falsa–	a	través	de	las	redes	sociales.	Aunque	algunos	padres	crean	que	lo
hacen	por	su	bien,	entrometerse	de	ese	modo	en	la	intimidad	de	los	hijos
es	 el	 mejor	 modo	 de	 arruinar	 la	 confianza	 mutua,	 y	 en	 condiciones
normales	es	objetivamente	injusto.

Los	 rasgos	enumerados	anteriormente	 tienen	como	efecto	el	que	 los
adolescentes	 se	 miren	 mucho	 a	 sí	 mismos,	 desde	 todos	 los	 puntos	 de
vista,	 entre	 los	 que	 ocupa	 un	 lugar	 relevante	 el	 físico.	 De	 ahí	 hay	 que
deducir	que	el	primer	pudor	que	conviene	ayudarles	a	cuidar	se	refiere	a



ellos	 mismos.	 Esto	 sucede	 tanto	 con	 las	 chicas	 como	 con	 los	 chicos,
aunque	en	cada	caso	con	matices	diferentes.	En	ellas,	la	tendencia	es	de
compararse	 con	 unos	 modelos	 estéticos	 que	 aprecian,	 y	 sentirse
atractivas	 para	 el	 otro	 sexo.	 En	 ellos,	 domina	más	 el	 afán	 de	 ser	 vistos
como	 desarrollados	 y	 bien	 constituidos	 ante	 sus	 compañeros,	 sin	 que
tampoco	falte	el	deseo	de	ser	admirados	por	las	chicas.	Gran	parte	de	este
narcisismo	 juvenil	 se	 practica	 sin	 testigos,	 pero	 si	 se	 les	 observa	 con
atención	será	 fácil	ver	algún	síntoma	de	esta	actitud,	como	por	ejemplo
cuando	 ellos	 no	 son	 capaces	 de	 resistirse	 a	 contemplarse	 ante	 algo	 que
refleje	 su	 imagen,	 aunque	 sea	 yendo	 por	 la	 calle;	 o,	 en	 las	 chicas,	 la
obsesiva	pregunta	acerca	de	cómo	le	sienta	lo	que	se	ponen.

Pensar	 que	 «son	 cosas	 de	 la	 edad»	 y	 que	 ya	 se	 les	 pasará,	 para
inhibirse,	supondría	un	desenfoque.	Son	evidentemente	cosas	de	la	edad,
pero	por	eso	mismo	deben	ser	educadas.	La	adolescencia	es	la	edad	en	la
que	se	despiertan	los	grandes	ideales,	y	estos	deben	ser	fomentados.	Los
hijos	 comprenden	 con	 relativa	 facilidad	 que	 esos	 ensimismamientos
acaban	impidiéndoles	ver	las	necesidades	de	los	demás.	Y	a	partir	de	ahí,
pueden	apreciar	que	el	pudor	con	uno	mismo	–cuidar	el	propio	cuerpo,
pero	sin	excesos;	evitar	curiosidades	malsanas,	etc.–	es	un	requisito	para
alcanzar	el	corazón	generoso	que	desean	tener.

MODESTIA	Y	MODA

La	 adolescencia	 presenta	 también	 nuevas	 oportunidades	 educativas	 en
todo	lo	que	se	refiere	al	modo	de	vivir	el	pudor	frente	a	los	demás,	sobre
todo	en	lo	referente	a	modos	de	tratarse,	conversar	o	vestir.	Por	diversos
factores	 y	 de	 un	 modo	 más	 o	 menos	 agresivo	 según	 los	 lugares,	 el
ambiente	suele	 favorecer	una	excesiva	 relajación	de	 las	costumbres.	Sin
embargo,	 conviene	 tener	 en	 cuenta	 que,	 en	 la	 mayoría	 de	 los	 casos,
ciertos	modos	de	comportarse	no	responden	a	una	decisión	clara	del	hijo,
o	 de	 la	 hija.	 Los	 adolescentes,	 por	 mucho	 que	 reivindiquen	 una
independencia	personal,	son	en	realidad	muy	gregarios.	Ser	diferentes	a
sus	amigos	o	amigas	les	hace	sentirse	extraños.	No	sería	raro	encontrarse
con	que	ni	el	 chico	 tiene	una	predilección	por	el	aspecto	de	«cuidadoso
descuido»	 de	moda,	 ni	 la	 chica	 se	 siente	 cómoda	 con	 formas	 de	 vestir



poco	 pudorosas	 pero	 el	miedo	 a	 sufrir	 un	 rechazo	 entre	 sus	 iguales	 les
hace	querer	ir	como	los	demás.

El	 remedio	 no	 está	 en	 aislar	 a	 los	 hijos	 del	 grupo:	 necesitan	 a	 sus
amigos	o	amigas,	también	para	madurar.	Lo	que	hace	falta	es	enseñar	a	ir
contracorriente.	Y	hay	que	saber	hacerlo.	Si	el	hijo	o	la	hija	se	escudan	en
que	 todas	 sus	 amistades	 «van	 así»,	 los	 padres,	 en	 primer	 lugar,	 deben
explicarles	la	importancia	de	valorar	su	propia	personalidad,	y	ayudarles
a	 que	 tengan	 buenas	 amistades;	 y,	 en	 segundo	 lugar,	 deben	 procurar
entablar	 ellos	 mismos	 amistad	 con	 los	 padres	 de	 los	 amigos,	 para	 así
ponerse	de	acuerdo	en	este	y	en	otros	asuntos.

En	todo	caso,	no	se	debe	ceder.	Cualquier	forma	de	vestir	que	resulta
contraria	 al	 pudor	 o	 a	 un	 elemental	 buen	 gusto	 no	 debe	 entrar	 en	 el
hogar.	Los	padres	deben	advertirlo	y,	cuando	llegue	el	momento,	hablar
con	los	hijos,	con	serenidad,	pero	con	firmeza,	y	dándoles	las	razones	de
su	comportamiento.	Si	durante	 la	 infancia	convenía	que	quien	explicase
estos	temas	fuera	el	padre	al	hijo	y	la	madre	a	la	hija,	ahora	–en	muchas
ocasiones–	 suele	 ser	 oportuno	 que	 también	 intervenga	 el	 otro.	Así,	 por
ejemplo,	 ante	 una	 hija	 adolescente	 que	 no	 entiende	 por	 qué	 no	 debe
utilizar	una	ropa	que	la	exhibe	demasiado,	su	padre	puede	aportar	lo	que
quizás	no	acaba	de	comprender:	que	de	esa	manera	atrae	las	miradas	de
los	chicos,	pero	en	modo	alguno	su	aprecio.

Como	en	otros	asuntos,	padre	y	madre	pueden	contar	a	sus	hijos,	de
una	forma	prudente,	las	lecciones	que	ellos	mismos	aprendieron	cuando
ellos	eran	adolescentes,	así	como	lo	que	verdaderamente	buscaban	en	la
persona	 con	 la	 que	 pensaban	 que	 podrían	 compartir	 su	 vida.	 Son
conversaciones	 que	 quizás,	 en	 un	 primer	 momento,	 no	 parezcan	 tener
mucho	 efecto,	 pero	 a	 la	 larga	 lo	 tienen,	 y	 los	 hijos	 acaban
agradeciéndolas.

Cuando	hablamos	de	la	formación	en	el	pudor,	la	tarea	de	los	padres
debe	 también	extenderse,	 en	 la	medida	de	 sus	posibilidades,	al	 entorno
en	el	que	se	mueven	los	hijos.	Una	primera	manifestación	es	la	elección
de	los	lugares	de	vacaciones.	En	muchos	países,	las	playas	en	verano	son
poco	 aconsejables;	 incluso	 cuando	 se	 ponen	 medios	 para	 evitar	 un
panorama	 poco	 edificante,	 el	 clima	 general	 es	 tan	 descuidado	 que
dificulta	el	decoro.	Análogamente,	si	se	inscribe	al	hijo	a	alguna	actividad
recreativa	o	en	un	campamento,	sería	absurdo	no	informarse	bien	de	qué
medios	 ponen	 los	 organizadores	 para	 velar	 porque	 el	 tono	 humano	 sea



alto.
Otro	 campo	 que	 hay	 que	 tener	 en	 cuenta	 es	 el	 de	 los	 lugares	 de

diversión	 de	 los	 hijos,	 sobre	 todo	 porque	 la	 presión	 del	 grupo	 es	 más
fuerte	 en	 la	 adolescencia.	 Es	 importante	 que	 los	 padres	 conozcan	 los
sitios	por	donde	 se	mueven	 los	 jóvenes,	 y	que	 intenten	dar	 alternativas
poniéndose	de	acuerdo	con	otros	padres.	Un	tercer	lugar	lo	tienen	más	a
mano:	la	habitación	de	los	hijos.	Es	normal	que	quieran	poner	elementos
decorativos	 a	 su	 gusto,	 pero	 esa	 independencia	 debe	 tener	 un	 límite,
marcado	sobre	todo	por	la	dignidad	de	lo	que	se	quiere	colocar.

Por	 lo	 demás,	 es	 lógico	 que	 alguna	 vez	 los	 padres	 encuentren
resistencias	 en	 los	 hijos,	 por	 la	 natural	 tendencia	 de	 los	 adolescentes	 a
querer	afirmar	su	independencia	de	los	padres	y	los	adultos	en	general,	y
por	 su	 falta	 de	 experiencia.	 Muchas	 veces	 una	 desobediencia	 –no	 es
posible,	 ni	 deseable,	 controlarlo	 todo–,	 lleva	 consigo	una	 lección,	 y	 con
ella	 un	 escarmiento	 que	hay	 que	 saber	 aprovechar.	Cuando	 sucede	una
dificultad,	 no	 hay	 que	 perder	 la	 serenidad.	 Quizás	 también	 los	 padres
aprendieron	así	más	de	una	 vez	 cuando	 tenían	 la	 edad	de	 sus	hijos.	La
acción	 educativa	 requiere	 siempre	 una	 gran	 dosis	 de	 paciencia,
especialmente	 en	 ámbitos	 como	 este,	 en	 el	 que	 los	 criterios	 que	 se	 les
quiere	transmitir	pueden	parecer	a	los	jóvenes	exagerados	en	un	primer
momento.	Ya	llegará	el	tiempo	en	que	los	entiendan	mejor	y	los	asuman
como	propios,	siempre	y	cuando	no	falte	la	insistencia	–con	cariño,	buen
humor	y	confianza–	por	parte	de	unos	padres	convencidos	de	que	vale	la
pena	educar	así.

J.	DE	LA	VEGA
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La	autoridad	de	los	padres

Dios	 es	 el	 autor	 de	 la	 vida,	 y	 su	 bondad	 se	 manifiesta	 también	 en	 su
autoridad,	 de	 la	 cual	 participa	 toda	 autoridad	 creada:	 en	 particular,	 la
autoridad	 amorosa	 de	 los	 padres.	 Ciertamente,	 el	 ejercicio	 de	 esa
autoridad	parental	no	es	siempre	fácil.	“Baja”	necesariamente	a	aspectos
muy	concretos	de	la	vida	cotidiana.

Todos	tenemos	experiencia	de	que,	a	la	hora	de	educar,	«sin	reglas	de
comportamiento	 y	 de	 vida,	 aplicadas	 día	 a	 día	 también	 en	 las	 cosas
pequeñas,	 no	 se	 forma	 el	 carácter	 y	 no	 se	 prepara	 para	 afrontar	 las
pruebas	 que	no	 faltarán	 en	 el	 futuro»1;	 sin	 embargo,	 sabemos	 también
que	 no	 siempre	 resulta	 fácil	 encontrar	 el	 equilibrio	 entre	 libertad	 y
disciplina.

De	 hecho,	 muchos	 padres	 temen	 –tal	 vez	 las	 han	 sufrido	 ellos
mismos–	 las	 consecuencias	 negativas	 que	 puede	 conllevar	 el	 imponer
algo	 a	 los	 hijos:	 por	 ejemplo,	 que	 se	 deteriore	 la	 paz	 del	 hogar,	 o	 que
rechacen	una	cosa	que	es	buena	en	sí	misma.

El	papa	Benedicto	XVI	señala	el	 camino	para	 solucionar	el	aparente
dilema	entre	marcar	normas	y	que	 los	hijos	 las	asuman	con	 libertad.	El
secreto	está	en	que	«la	educación	no	puede	prescindir	del	prestigio,	que
hace	 creíble	 el	 ejercicio	 de	 la	 autoridad.	 Es	 fruto	 de	 experiencia	 y
competencia,	pero	se	adquiere	sobre	todo	con	la	coherencia	de	la	propia
vida	y	con	la	implicación	personal,	expresión	del	amor	verdadero»2.

LA	LUZ	DE	LA	AUTORIDAD

En	 efecto,	 ejercitar	 la	 autoridad	 no	 se	 puede	 confundir	 con	 el	 simple
imponerse,	 ni	 con	 lograr	 ser	 obedecido	 a	 cualquier	 precio.	Quien	 sigue
una	determinada	 autoridad	no	 lo	hace	 tanto	por	 temor	 a	 ser	 castigado,
sino	porque	ve	en	ella	un	punto	de	referencia	que	le	sirve	para	conocer	la



verdad	y	el	bien	de	las	cosas,	aunque	a	veces	no	acabe	de	comprenderlas.
La	 autoridad	 guarda	 una	 estrecha	 relación	 con	 la	 verdad,	 porque	 la
representa.

Desde	esta	perspectiva,	la	autoridad	posee	un	sentido	eminentemente
positivo,	 y	 aparece	 como	un	 servicio:	 es	 una	 luz	 que	 orienta	 a	 quien	 la
sigue	 hacia	 el	 fin	 que	 busca.	 De	 hecho,	 etimológicamente,	 autoridad
remite	al	verbo	latino	augere,	que	significa	“hacer	crecer”,	desarrollar.

Quien	reconoce	una	autoridad	se	adhiere,	sobre	todo,	a	 los	valores	o
verdades	 que	 representa:	 «el	 educador	 es	 un	 testigo	 de	 la	 verdad	 y	 del
bien»3,	 es	 decir,	 es	 la	 persona	 que	 ya	 ha	 descubierto	 y	 hecho	propia	 la
verdad	a	la	que	se	aspira.	El	educando,	por	su	parte,	se	fía	del	educador:
no	 solo	 de	 sus	 conocimientos,	 sino	 también	 de	 que	 está	 dispuesto	 a
ayudarle	a	alcanzar	esas	verdades.

EL	PAPEL	DE	LOS	PADRES

Es	 obvio	 que	 los	 hijos	 esperan	 que	 los	 padres	 sean	 coherentes	 con	 los
valores	que	quieren	transmitirles,	y	que	les	manifiesten	su	amor.	¿Cómo
pueden	los	padres	alcanzar	esa	autoridad	y	ese	prestigio	que	requiere	su
labor	 educativa?	 La	 autoridad	 posee	 un	 fundamento	 natural	 y	 surge
espontáneamente	 en	 la	 relación	 entre	 padres	 e	 hijos:	 más	 que
preocuparse	por	conseguirla,	se	trata	de	mantenerla	y	de	ejercitarla	bien.

Esto	es	claro	cuando	los	hijos	son	pequeños:	si	 la	familia	está	unida,
los	niños	se	 fían	más	de	 los	padres	que	de	sí	mismos.	La	obediencia	 les
puede	costar,	pero	la	encuadran	de	modo	más	o	menos	consciente	en	un
contexto	de	amor	y	unidad	familiar:	mis	padres	quieren	mi	bien;	desean
que	 yo	 sea	 feliz;	 me	 dicen	 lo	 que	 me	 ayudará	 a	 conseguirlo.	 La
desobediencia	 se	 vive	 entonces	 como	 algo	 equivocado,	 una	 falta	 de
confianza	y	de	amor.

Por	 eso,	 para	 afianzar	 su	 autoridad,	 los	 padres	 no	 deben	hacer	más
que	 ser	 verdaderamente	 padres:	 mostrar	 la	 alegría	 y	 la	 belleza	 de	 la
propia	 vida	 y	 enseñar,	 con	 obras,	 que	 quieren	 a	 sus	 hijos	 como	 son.
Lógicamente,	esto	requiere	estar	presentes	en	el	hogar.	Aunque	el	actual
ritmo	de	 vida	puede	hacerlo	difícil,	 es	 importante	pasar	 tiempo	 con	 los
hijos	y	«formar	un	ambiente	familiar	animado	por	el	amor,	por	la	piedad



hacia	Dios	y	hacia	los	hombres»4.
Por	 ejemplo,	 merece	 la	 pena	 empeñarse	 en	 cenar	 todos	 juntos,

aunque	 esto	 requiera	 esfuerzo.	 Es	 un	 magnífico	 modo	 de	 conocerse
mutuamente,	mientras	 se	 comparten	 las	 anécdotas	 de	 la	 jornada,	 y	 los
hijos	 aprenden	 –también	 escuchando	 lo	 que	 los	 padres	 cuentan	 de	 su
propio	día–	a	relativizar,	con	un	toque	de	buen	humor,	los	problemas	que
hayan	podido	surgir.

De	este	modo,	además,	se	facilita	hablar	claro	a	 los	hijos	cuando	sea
necesario,	 señalándoles	 qué	 hacen	 bien	 y	 qué	mal;	 qué	 pueden	hacer	 y
qué	no;	y	explicándoles	–de	modo	adecuado	a	su	edad–	los	motivos	que
mueven	 a	 obrar	 de	 un	 modo	 u	 otro.	 Entre	 estos,	 no	 puede	 faltar	 el
comportarse	 como	 un	 hijo	 de	 Dios:	 procurad	 que	 los	 niños
aprendan	a	valorar	sus	actos	delante	de	Dios.	Dadles	motivos
sobrenaturales	 para	 que	 discurran,	 para	 que	 se	 sientan
responsables5.

Enseñarles	el	ejemplo	de	Cristo,	que	subió	al	patíbulo	de	la	Cruz	por
amor	 nuestro,	 para	 ganarnos	 la	 libertad.	 Ejercer	 la	 autoridad	 es,	 en	 el
fondo,	ofrecer	a	los	hijos	–desde	que	son	pequeños–	las	herramientas	que
necesitan	 para	 crecer	 como	 personas;	 y	 la	 principal	 es	 mostrarles	 el
ejemplo	 de	 la	 propia	 vida.	 Los	 niños	 se	 fijan	 en	 todo	 lo	 que	 hacen	 los
padres,	y	tienden	a	imitarles.

El	 ejercicio	 de	 la	 propia	 autoridad	 puede	 concretarse	 en	 tomar	 las
disposiciones	 necesarias	 para	 salvaguardar	 el	 calor	 del	 hogar	 y	 facilitar
que	los	hijos	descubran	que	hay	más	alegría	en	dar	que	en	recibir.

En	este	contexto,	es	bueno	pedir	a	los	hijos,	desde	que	son	pequeños,
esos	 servicios	 que	 contribuyen	 a	 crear	 un	 clima	 de	 sana	 preocupación
mutua.	Se	les	dan	responsabilidades:	ayudar	a	preparar	la	mesa,	dedicar
un	 tiempo	 a	 la	 semana	 a	 ordenar	 sus	 cosas,	 abrir	 cuando	 llaman	 a	 la
puerta,	 etc.	 Son	 contribuciones	 al	 bienestar	 familiar,	 y	 los	 niños	 las
entienden	de	ese	modo.

No	 se	 trata	 de	 “darles”	 cosas	 para	 hacer,	 sino	 de	 que	 vean	 que	 su
aportación	a	 la	marcha	de	 la	 casa	–porque	quitan	 trabajo	a	 sus	padres,
porque	ayudan	a	un	hermano,	porque	cuidan	de	sus	cosas–	es	importante
y,	en	cierto	modo,	insustituible.	Aprenden	así	a	obedecer.

No	 es	 suficiente	 que	 los	 padres	 hablen	 con	 los	 hijos	 y	 les	 hagan
comprender	 sus	 errores.	 Antes	 o	 después	 hará	 falta	 corregirles,
mostrarles	 que	 lo	 que	 hacen	 tiene	 consecuencias	 para	 ellos	 y	 para	 los



demás.	Muchas	veces	podrá	bastar	una	conversación,	cariñosa	y	clara;	sin
embargo,	en	otros	casos,	convendrá	adoptar	alguna	medida,	porque	hay
daños	que	deben	ser	subsanados	y	no	basta	el	arrepentimiento.

El	 castigo	 debe	 ser	 un	 medio	 para	 reparar	 el	 mal	 cometido:	 por
ejemplo,	hacer	algún	pequeño	trabajo	para	poder	pagar	un	objeto	roto.	A
veces,	la	corrección	deberá	prolongarse	en	el	tiempo:	por	ejemplo,	a	raíz
de	 un	 mal	 resultado	 escolar,	 puede	 ser	 conveniente	 limitar	 las	 salidas
durante	una	 temporada.	En	estos	 casos,	 sin	embargo,	 es	 importante	no
perder	de	vista	que	se	trata	de	facilitar	el	tiempo	y	los	medios	para	hacer
lo	que	se	debe.

Siguiendo	con	el	ejemplo	de	las	malas	notas,	tendría	poco	sentido,	por
un	 lado,	 prohibir	 las	 salidas,	 pero	 que,	 por	 otro,	 acabase	 perdiendo	 el
tiempo;	 o	 que	 se	 le	 castigara	 –sin	 auténtica	 necesidad–	 a	 no	 asistir	 a
actividades	 buenas	 en	 sí	 mismas	 –practicar	 un	 deporte,	 frecuentar	 un
club	juvenil–,	solo	“porque	son	las	que	de	verdad	le	gustan”.

CONFIANZA	Y	AUTORIDAD

Forma	 parte	 de	 la	 autoridad	 que	 los	 padres	 logren	 que	 sus	 hijos
comprendan	 los	 valores	 que	 quieren	 transmitirles,	 respetando	 su
independencia	 y	 peculiaridades.	 Esto	 requiere,	 en	 primer	 lugar	 que	 los
hijos	 se	 sientan	 incondicionalmente	 amados	 por	 sus	 padres	 y	 que
sintonicen	con	ellos:	que	los	conozcan	y	confíen	en	ellos.

Marcar	claramente	lo	que	pueden	o	no	hacer	los	hijos	sería	inútil	–y
probablemente,	llevaría	a	conflictos	permanentes–	si	no	se	acompaña	de
cariño	 y	 confianza.	 Se	 puede	 armonizar	 perfectamente	 la
autoridad	paterna,	que	la	misma	educación	requiere,	con	un
sentimiento	de	amistad,	que	exige	ponerse	de	alguna	manera
al	mismo	nivel	de	 los	hijos.	Los	 chicos	–aun	 los	que	parecen
más	 díscolos	 y	 despegados–	 desean	 siempre	 ese
acercamiento,	esa	fraternidad	con	sus	padres6.

A	 medida	 que	 los	 hijos	 crecen,	 la	 autoridad	 de	 los	 padres	 va
dependiendo	más	de	esa	relación	de	confianza.	Todos	los	niños	necesitan
que	se	 les	 tome	en	serio,	pero	 los	adolescentes	aún	más.	Afrontan	unos
cambios	 –físicos	 y	 psicológicos–	 que	 los	 desconciertan,	 y	 acusan	 esa



nueva	situación.
Aunque	no	lo	reconozcan,	buscan	adultos	que	les	sirvan	de	referencia;

estos	son,	para	ellos,	personas	que	se	han	formado	criterio,	que	viven	de
acuerdo	con	ciertas	pautas	que	les	dan	estabilidad:	justamente	lo	que	los
adolescentes	 aspiran	 a	 obtener.	 Junto	 a	 esto,	 perciben	 que	 nadie	 les
puede	sustituir	en	esa	empresa;	por	eso	no	se	limitan	a	aceptar	de	modo
acrítico	lo	que	les	dicen	sus	padres.	Más	que	dudar	de	su	autoridad,	están
pidiendo	comprender	mejor	la	verdad	que	la	fundamenta.

Para	esto	es	importante	dedicarles	el	tiempo	necesario,	sabiendo	crear
ocasiones	 para	 estar	 juntos.	 Puede	 ser	 durante	 un	 viaje	 a	 solas	 en	 el
coche,	 en	 casa	 a	 raíz	 de	 un	 programa	 de	 televisión	 o	 de	 algún
acontecimiento	 escolar.	Entonces	 se	 les	 habla	 de	 los	 temas	que	pueden
afectarles	más,	y	en	los	que	es	importante	que	tengan	las	ideas	claras.

No	 hay	 que	 preocuparse	 si,	 en	 ocasiones,	 los	 hijos	 parecen
desentenderse	 de	 la	 conversación.	 Si	 un	 padre	 habla	 lo	 necesario,	 sin
ponerse	 pesado	 ni	 querer	 forzar	 la	 confidencia,	 lo	 que	 dice	 queda
grabado;	 no	 importa	 tanto	 si,	 después,	 el	 hijo	 o	 la	 hija	 hace	 caso	 al
consejo.	 Lo	 que	 cuenta	 es	 que	 ha	 comprobado	 lo	 que	 su	 padre	 piensa
sobre	un	determinado	argumento,	adquiriendo	así	un	punto	de	referencia
para	decidir	cómo	comportarse.

El	 padre	 le	 ha	 mostrado	 la	 propia	 cercanía	 y	 disponibilidad	 para
hablar	 sobre	 las	 cosas	 que	 le	 preocupan.	 Ha	 puesto	 en	 práctica	 esa
enseñanza	 del	 Papa:	 «darnos	 mutuamente	 algo	 de	 nosotros	 mismos.
Darnos	mutuamente	nuestro	tiempo»7.

Algunas	 cosas	 que	 los	 padres	 quizá	 no	 aprueban	 son,	 a	 veces,
secundarias,	 y	 no	 justifican	 dar	 una	 batalla,	 cuando	 puede	 bastar	 un
comentario.	 De	 este	 modo,	 los	 hijos	 aprenden	 a	 diferenciar	 lo	 que	 es
importante	de	lo	que	no	lo	es.	Descubren	que	sus	padres	no	quieren	que
sean	 “copias”	 de	 su	 propio	 modo	 de	 ser,	 sino	 simplemente	 que	 sean
felices	 y	 hombres	 y	 mujeres	 auténticos.	 Por	 eso	 los	 padres	 no	 se
entrometen	–aunque	sí	se	interesen–	en	lo	que	no	afecta	a	su	dignidad,	o
a	la	familia.

En	el	fondo,	se	trata	de	confiar	en	el	hijo,	de	«aceptar	el	riesgo	de	la
libertad,	estando	siempre	atentos	a	ayudarle	a	corregir	ideas	y	decisiones
equivocadas.	En	cambio,	 lo	que	nunca	debemos	hacer	 es	 secundarlo	en
sus	errores,	fingir	que	no	los	vemos	o,	peor	aún,	que	los	compartimos»8.

Experimentar	 esa	 confianza	 es	 una	 invitación	 a	merecerla.	 La	 clave



está	 en	 que	 los	 padres	 sepan	 educar	 en	 un	 clima	 de
familiaridad,	 que	 no	 den	 jamás	 la	 impresión	 de	 que
desconfían,	 que	 den	 libertad	 y	 que	 enseñen	 a	 administrarla
con	 responsabilidad	 personal.	 Es	 preferible	 que	 se	 dejen
engañar	 alguna	 vez:	 la	 confianza,	 que	 se	 pone	 en	 los	 hijos,
hace	que	ellos	mismos	se	avergüencen	de	haber	abusado,	y	se
corrijan9.	Lógicamente,	no	faltaran	pequeños	conflictos	y	tensiones:	se
pueden	gestionar	con	alegría	y	serenidad,	de	modo	que	los	hijos	vean	que
una	determinada	negativa	es	compatible	con	quererles	y	comprender	en
qué	situación	se	encuentran.

San	 Josemaría	 ha	 insistido	 en	 que	 la	 tarea	 educativa	 de	 los	 padres
descansa	en	ambos:	padre	y	madre:	naturalmente,	no	están	solos	en	esta
importante	 labor.	 Dios,	 que	 les	 ha	 dado	 la	misión	 de	 guiar	 a	 sus	 hijos
hacia	el	Cielo,	les	facilita	también	su	ayuda	para	que	la	cumplan.	Por	eso,
la	 vocación	 de	 ser	 padre	 conlleva	 el	 rezar	 por	 los	 hijos:	 hablar	 con	 el
Señor	sobre	ellos,	sobre	sus	virtudes	y	defectos;	preguntarle	el	modo	en
que	se	les	puede	ayudar,	pedirle	gracia	para	los	hijos	y	paciencia	para	uno
mismo.	Abandonar	en	las	manos	de	Dios	el	fruto	de	la	labor	de	formación
da	una	paz	que	se	transmite	a	los	demás.

En	la	tarea	educativa,	como	afirmaba	san	Josemaría,	los	cónyuges
tienen	 una	 gracia	 especial,	 que	 confiere	 el	 sacramento
instituido	 por	 Jesucristo	 (…).	 Deben	 comprender	 la	 obra
sobrenatural	 que	 implica	 la	 fundación	 de	 una	 familia,	 la
educación	 de	 los	 hijos,	 la	 irradiación	 cristiana	 de	 la
sociedad10.	 Actuando	 con	 garbo	 humano,	 con	 suavidad	 y	 pillería,	 y
encomendando	 las	 cosas	al	Señor,	 los	hijos	 cambiarán.	Al	 fin	y	al	 cabo,
los	hijos	pertenecen	a	Dios.

J.M.	BARRIO
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Educar	en	las	nuevas	tecnologías

Palpamos	 de	 primera	 mano	 en	 nuestro	 día	 a	 día	 que	 las	 nuevas
tecnologías	 no	 son	 una	mera	 herramienta	 que	mejora	 la	 extensión	 y	 el
nivel	 de	 la	 comunicación,	 sino	 que	 en	 cierta	 manera	 han	 pasado	 a
constituir	un	fascinante	ambiente,	un	lugar1;	se	han	convertido	en	uno	de
los	 tejidos	 conectivos	 de	 la	 cultura,	 a	 través	 del	 cual	 se	 expresa	 la
identidad2,	 se	 desarrolla	 el	 trabajo	 y	 nos	 relacionamos	 unos	 con	 otros.
Conviene	asomarse	positivamente	a	la	“era	digital”,	porque	como	señala
Benedicto	XVI	«si	se	usan	con	sabiduría,	puede	contribuir	a	satisfacer	el
deseo	de	 sentido,	de	 verdad	y	de	unidad	que	 sigue	 siendo	 la	 aspiración
más	profunda	del	ser	humano»3.

La	 tecnología	 vertebra	 en	 gran	 medida	 la	 vida	 de	 los	 hombres	 y
mujeres	 de	 hoy.	 Tenemos	 que	 encauzarla	 para	 que	 su	 uso	 nos	 ayude	 a
desarrollarnos	positivamente	como	personas,	y	estar	atentos	para	que	los
hijos	 las	 utilicen	 de	 forma	 adecuada.	 Cada	 vez	 más,	 los	 dispositivos
tecnológicos	permanecen	 interconectados	 a	 través	de	 internet.	Esto	nos
permite	llegar	a	audiencias	muy	amplias	y	diversas,	al	tiempo	que	se	nos
abre	 la	 posibilidad	 de	 relacionarnos	 con	 mayor	 rapidez	 y	 podemos
difundir	mensajes	de	forma	inmediata.

A	la	vez,	se	produce	la	incertidumbre	de	quiénes	tendrán	acceso	a	esos
contenidos	y	cuándo	lo	harán.	Parte	de	la	tarea	de	todos,	y	en	especial	de
los	 padres	 cristianos	 de	 hoy,	 es	 enseñar	 a	 santificar	 este	 ambiente,
ayudando	a	los	chicos	a	comportarse	virtuosamente	en	el	mundo	digital,
haciéndoles	 ver	 que	 también	 es	 un	 ámbito	 para	 expresar	 con	 alegría	 y
naturalidad	su	identidad	cristiana.

Educar	 requiere	 una	 buena	 dosis	 de	 paciencia	 y	 planificación,	 pero
cuando	 se	 habla	 de	 nuevas	 tecnologías	 es	 necesario,	 además,	 que	 los
padres	 adquieran	 un	 cierto	 conocimiento,	 algunas	 ideas	 y	 un	 poco	 de
práctica,	 para	 formarse	 un	 criterio	 y	 orientar	 a	 los	 hijos	 de	 forma
acertada.	 Pero,	 como	 señala	 el	 Papa	 Francisco,	 «la	 problemática	 no	 es
principalmente	tecnológica.	Nos	tenemos	que	preguntar	¿somos	capaces,



también	en	este	campo,	de	llevar	a	Cristo,	o	mejor,	de	llevar	al	encuentro
de	Cristo?»4.

Las	nuevas	generaciones	han	nacido	en	un	mundo	 interconectado	al
que	 sus	 padres	 no	 estaban	 acostumbrados.	 Acceden	 muy	 pronto	 a
internet,	 a	 las	 redes	 sociales,	 a	 los	 chats,	 a	 las	 vídeo	 consolas.	 Su
capacidad	 de	 aprendizaje	 en	 este	 ámbito	 avanza	 al	 mismo	 ritmo
vertiginoso	 con	 que	 se	 desarrollan	 las	 tecnologías.	 Desde	 tempranas
edades,	los	niños	y	jóvenes	están	expuestos	a	un	universo	aparentemente
sin	fronteras.	Esta	situación	ofrece	una	gran	cantidad	de	beneficios,	pero
al	mismo	tiempo	comporta	algunos	riesgos	que	hacen	aún	más	necesaria
la	cercanía	y	la	orientación	de	los	padres.

Con	los	cambios	tan	continuos	y	radicales,	no	sería	eficaz	facilitar	un
listado	 de	 reglas,	 que	 enseguida	 quedarían	 obsoletas;	 la	 obra	 educativa
debe	 buscar	 la	 formación	 en	 virtudes	 a	 la	 vez	 que	 siembra	 criterios	 de
fondo.	Sólo	de	ese	modo,	niños	y	 jóvenes	podrán	llevar	una	vida	buena,
ordenando	 sus	pasiones,	 controlando	 sus	actos	 y	 superando	 con	alegría
los	 obstáculos	 que	 les	 impidan	 crecer,	 buscando	 y	 haciendo	 el	 bien
también	en	la	esfera	digital.

La	 realidad	 ciertamente	 presenta	 hechos	 que	 no	 se	 pueden	 ignorar:
por	ejemplo,	que	 la	sobreexposición	de	 los	niños	a	 las	pantallas	ha	sido
asociada	a	 riesgos	de	 salud	 como	 la	obesidad	y	 a	 conductas	 agresivas	o
problemáticas	en	el	colegio.	Para	evitar	poner	en	peligro	innecesario	a	los
hijos,	hay	que	estudiar	a	partir	de	qué	momento	es	oportuno	que	utilicen
los	 dispositivos	 digitales.	 En	muchas	 ocasiones,	 será	 posible	 «incluir	 el
uso	de	un	 filtro	 tecnológico	en	 los	dispositivos,	para	protegerlos	 lo	más
posible	 de	 la	 pornografía	 y	 de	 otras	 amenazas»5,	 sabiendo,	 al	 mismo
tiempo,	 que	 la	 conciencia	bien	 formada	 es	 el	 único	 filtro	que	no	 falla	 y
está	disponible	de	modo	continuo.

VIRTUDES	EN	JUEGO:	IMPORTANCIA	DEL	BUEN	EJEMPLO

Las	nuevas	tecnologías	atraen	a	todos.	Enseñar	virtudes	 implica	que	 los
padres	 han	 de	 saber	 contagiar	 la	 exigencia	 personal,	 dando	 ejemplo	 de
moderación.	 Si	 los	 chicos	 son	 testigos	 de	 nuestras	 luchas,	 se	 sentirán
estimulados	 a	 poner	más	 de	 su	 parte.	 Por	 ejemplo,	 prestar	 atención	 al



hablar	 con	 ellos:	 dejar	 el	 periódico	 de	 lado,	 quitar	 el	 sonido	 de	 la
televisión,	 centrar	 la	 mirada	 en	 quien	 habla,	 no	 estar	 pendiente	 del
teléfono…	Y	 cuando	 es	 una	 conversación	 importante,	 se	 pueden	 apagar
los	 dispositivos	 para	 que	 no	 nos	 interrumpan.	 Como	 señala	 san
Josemaría	refiriéndose	a	la	convivencia	con	los	hijos:	«no	os	dais	cuenta,
pero	lo	juzgan	todo,	y	a	veces	os	juzgan	mal.	De	manera	que	las	cosas	que
suceden	en	el	hogar	influyen	para	bien	o	para	mal	en	vuestras	criaturas.
Procurad	darles	buen	ejemplo»6.

Las	virtudes	se	forman	en	la	 familia:	 las	virtudes	crecen	mediante	 la
educación,	mediante	actos	deliberados	y	con	el	esfuerzo	perseverante.	La
gracia	divina	las	purifica	y	las	eleva7.	Siendo	la	familia	el	lugar	donde	se
aprenden	las	primeras	nociones	del	bien	y	del	mal,	de	los	valores,	es	en	el
hogar	donde	se	va	construyendo	el	edificio	de	las	virtudes	de	cada	niña	y
de	cada	niño.

Hay	estilos	de	vida	que	facilitan	el	encuentro	de	los	hijos	con	Dios,	y
otros	 que	 lo	 dificultan.	 Es	 lógico	 que	 los	 padres	 cristianos	 procuren
formar	en	sus	hijos	una	mentalidad	y	un	corazón	cristianos,	y	que	pongan
los	medios	para	que	 su	 familia	 sea	una	 escuela	de	 virtudes.	La	meta	 es
que	 cada	 hijo	 aprenda	 a	 tomar	 sus	 decisiones	 con	madurez	 humana	 y
espiritual,	de	 forma	adecuada	a	su	edad.	Las	nuevas	 tecnologías	son	un
aspecto	más	que	debería	estar	presente	en	las	conversaciones	y	también
en	las	reglas	organizativas	del	hogar,	que	suelen	ser	pocas	y	dependen	de
la	 edad	 de	 los	 hijos.	Difícilmente	 se	 pueden	 vivir	 las	 virtudes	 de	modo
aislado,	en	unos	aspectos	concretos	de	la	vida	y	no	en	otros.	Por	ejemplo,
ayudar	 a	 un	 chico	 a	 que	 no	 sea	 caprichoso	 en	 la	 comida	 y	 el	 juego,	 le
ayudará	también	a	comportarse	mejor	en	el	mundo	digital,	y	viceversa.

CUANDO	SON	MÁS	PEQUEÑOS

La	niñez	es	el	momento	ideal	para	cimentar	virtudes	y	fomentar	el	buen
uso	de	la	libertad.	De	hecho,	en	esta	etapa	se	dan	los	períodos	sensitivos
para	 desarrollar	 con	 más	 facilidad	 las	 virtudes:	 podemos	 decir	 que	 se
construyen	las	autopistas	que	se	recorrerán	en	la	vida.

Aunque	 toda	 regla	 general	 es	 matizable,	 la	 experiencia	 de	 muchos
educadores	dice	que	cuando	los	hijos	son	muy	jóvenes	es	preferible	que



no	 tengan	 dispositivos	 electrónicos	 avanzados	 (Tabletas,	 Smartphone,
Consolas).	 También	 por	motivos	 de	 sobriedad,	 es	 aconsejable	 que	 sean
propiedad	de	la	familia	y	que,	en	general,	se	utilicen	en	lugares	comunes,
con	un	plan	para	ayudar	a	los	hijos	a	moderar	el	uso	de	la	tecnología,	con
normas	y	horarios	 familiares	que	protejan	otros	 tiempos	 fundamentales
para	 el	 estudio,	 el	 descanso	 y	 la	 vida	 de	 familia,	 y	 que	 permitan
aprovechar	 el	 tiempo	 y	 descansar	 las	 horas	 oportunas.	 Al	 proponer	 en
casa	 estas	 líneas,	 cuentan	 mucho	 las	 “explicaderas”	 y,	 sobre	 todo,	 la
coherencia	 de	 los	 padres:	 vivirlas	 personalmente	 es	 el	 mejor	 modo	 de
comunicarlas	en	un	ambiente	de	cariño	y	libertad.

A	estas	edades,	sería	desproporcionado	que	tuvieran	dispositivos	que
estén	conectados	constantemente	a	 internet.	Si	 lo	utilizan,	es	mejor	que
tengan	un	plan	de	acceso	de	tiempo	determinado,	que	se	conecten	solo	en
lugares	y	horarios	claros	(desconectándose	o	apagándolo	por	las	noches),
a	la	vez	que	se	les	enseña	cómo	reaccionar	frente	a	situaciones	de	riesgo:
sobre	todo,	contando	con	sus	padres.

Se	trata	–como	enseñaba	San	Josemaría–	de	que	«los	niños	aprendan
a	valorar	sus	actos	delante	de	Dios.	Dadles	motivos	sobrenaturales	para
que	 discurran,	 para	 que	 se	 sientan	 responsables;	 y	 no	 les	 mostréis
desconfianza»8.	Que	 tengan	 la	 tranquilidad	de	poder	 recurrir	 siempre	a
sus	padres,	sabiendo	que	en	ellos	encontrarán	comprensión	y	acogida.

Al	mismo	tiempo	que	los	niños	conocen	los	beneficios	y	los	límites	de
las	nuevas	tecnologías,	conviene	enseñarles	el	poder	del	contacto	humano
directo	que	ninguna	tecnología	puede	sustituir.	En	el	momento	adecuado,
hay	 que	 acompañarles	 por	 el	 ambiente	 digital	 como	 un	 buen	 guía	 de
montaña,	para	que	no	se	hagan	daño	ni	 lo	causen	a	 los	demás.	Navegar
juntos	 por	 internet,	 “perder	 tiempo”	 jugando	 en	 una	 consola	 o	 fijar	 los
ajustes	 de	 un	 smartphone	 serán	 oportunidades	 concretas	 para	 entablar
conversaciones	más	profundas.	«Los	padres	y	los	hijos	deberían	discutir
juntos	 lo	 que	 se	 ve	 y	 experimenta	 en	 el	 ciberespacio.	 También	 es	 útil
compartir	 con	 otras	 familias	 que	 tienen	 los	 mismos	 valores	 y
preocupaciones»9.

ADOLESCENTES



Al	llegar	a	la	adolescencia,	los	hijos	reclaman	con	gran	fuerza	unas	cuotas
de	 libertad	 que,	 en	 muchos	 casos,	 no	 son	 capaces	 de	 manejar
adecuadamente.	Esto	no	significa	que	haya	que	privarles	de	la	autonomía
que	 les	 corresponde;	 se	 trata	 de	 algo	 mucho	 más	 difícil:	 es	 preciso
enseñarles	 a	 administrar	 su	 libertad	 responsablemente.	 Sólo	 entonces
serán	 capaces	 de	 lograr	 un	 ensanchamiento	 de	miras	 que	 les	 permitirá
aspirar	a	objetivos	altos.

En	la	adolescencia,	 la	 formación	se	adquiere	 libremente	y	 los	padres
cuentan	con	un	recurso	fundamental:	el	diálogo.	Es	 importante	explicar
el	 porqué	 de	 algunos	 comportamientos,	 percibidos	 quizá	 por	 el	 joven
como	formalismos;	o	 las	razones	de	fondo	de	algunas	maneras	de	hacer
que	 pueden	 ser	 vistas	 como	 límites,	 y	 que,	 en	 realidad,	 son	 grandes
afirmaciones	en	 las	que	se	 forja	una	personalidad	auténtica,	que	sabe	 ir
contra	 corriente	 y	 no	 son	 sólo	 simples	 prohibiciones.	 Es	 más	 eficaz
mostrar	 cómo	 la	 virtud	 es	 atractiva	 ya	 ahora,	 haciendo	 presentes	 los
ideales	 magnánimos	 que	 llenan	 sus	 corazones,	 los	 motivos	 que	 les
mueven,	sus	grandes	amores:	la	lealtad	hacia	sus	amigos,	el	respeto	a	los
demás,	el	aprovechamiento	del	tiempo,	el	valor	del	trabajo	bien	hecho,	la
necesidad	de	vivir	la	templanza	y	la	modestia,	etc.

Saber	 explicar	 los	 "porqués"	 no	 requiere	 tener	 un	 conocimiento
técnico	avanzado.	En	muchos	casos	los	consejos	que	los	chicos	necesitan
para	 desenvolverse	 en	 los	 ambientes	 digitales	 son	 los	 mismos	 que
apuntalan	 el	 buen	 comportamiento	 en	 los	 espacios	 públicos:	 buenas
maneras,	recato	y	pudor,	respeto	al	prójimo,	cuidado	de	la	vista,	dominio
de	 sí,	 etcétera.	 Como	 afirma	 Benedicto	 XVI,	 «educar	 es	 dotar	 a	 las
personas	 de	 una	 verdadera	 sabiduría,	 que	 incluye	 la	 fe,	 para	 entrar	 en
relación	con	el	mundo;	equiparlas	con	suficientes	elementos	en	el	orden
del	pensamiento,	de	los	afectos	y	de	los	juicios»10.

La	labor	de	los	padres	se	facilita	cuando	conocen	los	intereses	de	sus
hijos.	 Se	 trata	 de	 generar	 la	 confianza	 suficiente	 para	 que	 se	 sientan
cómodos	hablando	de	 lo	que	 les	atrae.	No	se	 trata	de	espiarles	ni	cosas
por	 el	 estilo,	 sino	 de	 saber	 lo	 que	 les	 interesa	 y,	 en	 su	 caso,	 compartir
tiempo	y	 aficiones	 con	ellos.	Hay	 jóvenes	que	 escriben	blogs	o	usan	 las
redes	sociales,	y	sus	padres	no	los	conocen	o	nunca	han	leído	ninguno	de
sus	 textos,	 por	 lo	 que	 el	 hijo	 puede	 pensar	 que	 lo	 que	 ellos	 hacen	 no
interesa	 o	 no	 gusta	 a	 sus	 padres.	 Para	 algunos	 padres,	 ver	 con	 cierta
frecuencia	lo	que	escriben	y	crean	sus	hijos	en	internet	supondrá	un	grato



descubrimiento	y	un	motivo	de	enriquecimiento	de	 la	conversación	y	 la
vida	familiar.

También	 a	 estas	 edades	 es	 conveniente	 fomentar	 el	 valor	 de	 la
austeridad	en	cuanto	a	 los	dispositivos.	Una	austeridad	similar	a	 la	que
san	 Josemaría	 aconsejaba	 para	 otros	 ámbitos:	 «tened	 en	 cuenta	 la
capacidad	 de	 cada	 uno,	 la	 serenidad	 de	 cada	 uno,	 la	 posibilidad	 de
autogobernarse:	y	que	no	tengan	nunca	abundancia,	hasta	que	 la	ganen
ellos»11.

Enseñar	 a	 vivir	 el	 desprendimiento,	 no	 sólo	 por	 lo	 que	 cuesta	 el
hardware	y	el	software,	sino	para	«no	dejarse	dominar	por	las	pasiones,
pasar	 de	 una	 cosa	 a	 otra	 sin	 discernimiento,	 seguir	 la	 moda	 del
momento»12	que,	en	ocasiones,	es	un	comportamiento	 inducido	por	 las
empresas,	y	de	la	que	no	se	pueden	librar	fácilmente.	También	será	una
forma	de	enseñarles	a	vivir	la	moderación	con	el	tiempo	que	pasan	en	las
redes	sociales,	video	consolas,	juegos	en	línea,	etc.	Otra	forma	de	vivir	en
positivo	 el	 uso	 adecuado	 de	 las	 nuevas	 tecnologías	 es	 orientarlas	 hacia
algún	objetivo	provechoso,	bien	sea	en	el	ámbito	del	trabajo	personal,	de
la	 futura	 profesión	 o	 en	 beneficio	 de	 los	 demás	 en	 muchos	 posibles
ámbitos.

De	 acuerdo	 a	 la	 edad	 de	 cada	 hijo,	 resulta	 crucial	 mantener
conversaciones	 profundas	 sobre	 la	 educación	 de	 la	 afectividad	 y	 la
verdadera	 amistad.	 Vale	 la	 pena	 recordar	 a	 los	 chicos	 que	 lo	 que	 se
publica	 en	 la	 red	 suele	 ser	 accesible	 a	 un	 sinnúmero	 de	 personas	 en
cualquier	parte	del	mundo	y	que	casi	todas	las	acciones	que	se	hacen	en	el
medio	 digital	 dejan	 un	 rastro	 al	 que	 se	 puede	 acceder	 a	 través	 de
búsquedas.

El	mundo	digital	 es	un	gran	espacio	en	el	que	hay	que	moverse	 con
naturalidad	y,	a	la	vez,	con	mucho	sentido	común.	Si	en	la	calle,	al	chico
no	 se	 le	 ocurre	 hablar	 con	 el	 primero	 con	 el	 que	 se	 cruza,	 en	 la	 red,
tampoco.	Una	fluida	comunicación	familiar	ayudará	a	entender	todo	esto,
y	a	crear	un	ambiente	de	confianza	en	el	que	se	puedan	resolver	las	dudas
y	 expresar	 las	 incertidumbres:	 «habla	 noblemente	 con	 tus	 hijos,	 no	 te
separes	de	ellos,	míralos	crecer	con	cariño,	ve	soltándoles	la	cuerda	poco
a	poco,	porque	necesitan	su	libertad	y	su	personalidad»13.

J.	C.	VÁSCONEZ
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1 	Cfr.	Benedicto	XVI,	Mensaje	de	la	XLVII	Jornada	Mundial	de	las	Comunicaciones	Sociales
(2013).

2 	Cfr.	Benedicto	XVI,	Mensaje	para	la	XLIII	Jornada	Mundial	de	las	Comunicaciones	Sociales,
(2009).

3 	 Benedicto	 XVI,	 Mensaje	 para	 la	 XLV	 jornada	 mundial	 de	 las	 Comunicaciones	 Sociales
(2011).

4 	 Francisco,	 Discurso	 al	 Consejo	 Pontificio	 para	 las	 Comunicaciones	 Sociales,	 21	 de
septiembre	de	2013,	n.	3.

5 	Pontificio	Consejo	para	las	Comunicaciones	Sociales,	La	Iglesia	e	Internet,	(2002),	n.	11.
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2008,	n.	11
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13 	San	Josemaría,	Apuntes	de	una	tertulia,	Centro	de	Estudos	(São	Paulo),	25-V-1974.	(AGP,
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